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FORMACION POR CICLOS:

UNA OPCION DE EDUCACION SUPERIOR CON PERTINENCIA SOCIAL
Por: Aldemar Fonseca Velásquez

En Ciudad Bolívar, escenario de la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital, “El porcentaje de analfabetismo (4,8%) es superior al de Bogotá (2,2%). En Ciudad Bolívar, la población mayor de 5 años tiene en promedio 6.7 años de educación; en Bogotá, el promedio es de 8.7 años”. Por otro lado, “La matrícula por sector educativo está concentrada en el sector oficial: el 73,5% de la población matriculada estudia en instituciones oficiales y el resto (26,5%) en instituciones privadas.”

En éste orden de ideas la Facultad Tecnológica tiene su sentido y pertinencia social, en cuanto contribuya a reducir ésta brecha de oportunidades y capacidades para el acceso a una educación superior de calidad a los jóvenes de éstos sectores.
Pero, se abren interrogantes sobre qué tipo de educación superior y con qué objetivo. Entonces aquí surgen varias corrientes que podríamos pensar en principio plantean diferencias conceptuales y objetivos de formación diferentes:

1. Por un lado se encuentra la formación universitaria profesional tradicional, clásica con programas de 10 o 12 semestres, actualmente denominadas de ciclo largo. Este tipo de programas presenta varias dificultades al aspirante proveniente de éstos sectores: por un lado está el contexto socio-económico del estudiante que lo obliga a vincularse rápidamente al mundo laboral, por otro lado los altos costos que éste tipo de programas implica y también la deficiente preparación cognitiva de sus niveles básico y media.
2. Por otro lado se encuentra la formación técnica y tecnológica desde las llamadas instituciones universitarias, e incluso el SENA, con programas confeccionados a partir de una base técnica, muchas veces instrumental; con la pretensión de ir aumentando la base teórica a medida que se avanza en los diferentes ciclos.

3. Una tercer alternativa es una formación de ingeniería por ciclos, donde se desarrollan simultáneamente las capacidades teóricas, analíticas y prácticas desde el primer ciclo. Esto le permite al estudiante avanzar cognitivamente para su futuro inmediato y para un largo plazo.
FORMACION POR CICLOS

En un sentido amplio se podría pensar que todo proceso educativo implica una formación por ciclos. Ejemplo: se podría considerar que el nivel de básica primaria es un ciclo, seguido por la secundaria, posteriormente la media, la universitaria y la posgradual. A nivel de un área del conocimiento se podría plantear ciclos como: partiendo de la física, luego electromagnetismo, luego teoría de circuitos, luego electrónica y luego microelectrónica.
Sin embargo, en el contexto de éste documento cuando se habla de ciclos se ubica en una tendencia moderna en el diseño e implementación curricular que permite abordar un campo epistemológico de una manera progresiva, con metas parciales que tienen finalidades específicas. Se pretende pensar, en primera instancia, que el campo epistemológico para aplicar éste modelo curricular es el de la Tecnología-Ingeniería.

Sin embargo, se plantean aquí varias tensiones que provocan una disparidad de criterios y decisiones muchas veces alejadas de un verdadero trasfondo racional. Una tensión es si una formación técnica puede considerarse dentro del mismo campo epistemológico de la ingeniería y otra tensión es si la formación tecnológica se considera más cercana a la técnica que a la ingeniería. La posición de la Facultad Tecnológica en su planteamiento curricular es que la formación Tecnológica y la formación de Ingeniería tienen el mismo campo epistemológico, el cual se basa en el estudio de la ciencia y la tecnología. Por otra parte, la ley 749 de 2002, beneficia la tesis de que el nivel tecnológico se desprende del nivel técnico con mayor énfasis teórico.
MODELO DEL MEN vs MODELO DE LA FACULTAD TECNOLOGICA

La Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital propone y desarrolla un modelo curricular de formación en ingeniería por ciclos que presenta varios puntos que divergen del modelo impulsado por el Ministerio de Educación Nacional, concretamente en lo que respecta a lo planteado en el Decreto 1295 de 2010 y en el documento de política pública
.
Puntos de divergencia:

1. El para qué de la formación tecnológica

El documento de política pública plantea sobre la educación en tecnología: “Por su parte, la educación tecnológica se refiere a programas de formación integral de un nivel tal que se desarrollen competencias relacionadas con la aplicación y práctica de conocimientos en un conjunto de actividades laborales más complejas y no rutinarias, en la mayor parte de los casos, y desempeñadas en diferentes contextos. Se requiere un considerable nivel de autonomía y, muchas veces, el control y la orientación de otros.” Esta concepción trae consigo el plan que se ha trazado desde entidades multilaterales para Colombia, donde la preponderancia en la educación superior se le otorga a la capacitación laboral, dejando el avance científico y tecnológico para países con mayor grado de desarrollo.
Mientras que en la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital, se hace un esfuerzo desde lo académico para ofrecer una formación más allá de la capacitación laboral. Se pretende cultivar en el estudiante el anhelo de escudriñar sobre el porqué, el para qué y el cómo del saber científico y tecnológico. A través de la formación integral desde las ciencias básicas y las ciencias sociales se quiere que el egresado tenga las capacidades tanto para desempeñarse con éxito en su labor como profesional de la tecnología así como para ser miembro activo de una sociedad y por qué no jalonar su desarrollo. Es desde allí que se justifica un currículo en el programa de Tecnología que inicia con un fuerte componente de matemáticas y física que le marcan un derrotero de exigencia académica muy diferente al que se obtiene en las instituciones que siguen al pie de la letra los mandatos del MEN.  

2. De lo general a lo específico

Un segundo elemento diferenciador se tiene en el carácter general o específico del ciclo de Tecnología. En el caso del Ministerio: “Por ejemplo, un programa de Ingeniería Mecánica podría organizarse por ciclos de tal manera que después de que un estudiante curse el primer ciclo, éste pueda acceder al título de Técnico Profesional en Mecánica Diesel y a su vez, esté preparado para continuar su formación en un segundo ciclo, después del cual podría acceder al título de Tecnólogo en Mecánica Automotriz y, si así lo desea, continuar su formación en un tercer ciclo para acceder al título de Ingeniero Mecánico.”
 En el modelo del MEN no encaja un programa de tecnología generalista como la Tecnología Mecánica, ya que la justificación del ciclo tecnológico es desde lo laboral y allí se requiere mano de obra calificada y especializada.
En éste ejemplos se observa un marcado interés por formar inicialmente para el trabajo, incluso con la pretensión que cada vez menos aspirantes avancen hacia los niveles superiores y tener como resultado una importante cantidad de trabajadores calificados en los dos primeros ciclos. Mientras que en la Facultad Tecnológica independientemente del interés del estudiante por avanzar hacia el ciclo de ingeniería se orienta una formación general con fuerte arraigo en lo fundamental que forme su pensamiento científico-tecnológico y crítico frente a la sociedad, frente a su responsabilidad como individuo.
3. Del concepto y aplicación del ciclo propedéutico

Un tercer elemento de diferenciación es el concepto y aplicación del ciclo propedéutico. Aunque la concepción de la propedéutica es más amplia se debe precisar en la forma como el Ministerio lo enuncia: “La formación por ciclos en Colombia se reconoce como por ciclos propedéuticos por cuanto cada ciclo, como veremos más adelante, contiene la formación correspondiente a un programa del nivel

respectivo, más el componente propedéutico, es decir la formación adicional necesaria o preparatoria para continuar con el siguiente ciclo. Este es un elemento esencial de la formación por ciclos propedéuticos en Colombia por cuanto es claro que los dos primeros años de un programa tecnológico o de uno profesional universitario están lejos de corresponder a un programa técnico profesional. Lo mismo puede decirse en cuanto a que los tres primeros años de un programa profesional universitario no corresponden a un programa tecnológico. Por lo tanto, cada ciclo, junto con los ciclos anteriores, deberá contener el o los programas titulados que correspondan, más los componentes propedéuticos de cada ciclo para continuar con el siguiente. Esto requiere necesariamente un diseño curricular específico”. Aquí se debe interpretar que el objetivo de los dos primeros ciclos es la formación técnica y que se denomina “componente propedeútico” a un componente adicional que le debe otorgar el carácter científico a la formación y lo habilita para avanzar hacia los siguientes niveles, pero que no es obligatorio para el estudiante cursarlo para obtener el título de los primeros niveles.
Por otra parte en la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital se tiene la concepción que la mayor parte del currículo planteado en el primer ciclo es propedéutico hacia el segundo ciclo, ya que se concibe como un primer ciclo de ingeniería que además de tener el mismo contenido y nivel de exigencia de un programa tradicional, se incentiva la capacidad de resolución de problemas de orden tecnológico mediante el análisis, el diseño y la implementación.
4. Nuestra experiencia y resultados
Se puede hablar desde la experiencia, desde la práctica y los resultados. Por lo menos en el contexto colombiano el modelo impulsado desde el MEN apenas se está depurando, se está planteando y en pocos casos se está implementando en la práctica; aún no se puede evaluar su impacto y resultados ya que no hay egresados de éste proceso.
Por su parte en la Facultad Tecnológica se tiene un modelo con 10 años de experiencia en ejecución más de 2000 egresados y resultados que se pueden evaluar.
Falencias desde la práctica del modelo de la Facultad Tecnológica:
1. Alta retención estudiantil: promedio de vida estudiantil en Tecnología 8.5 semestres en Ingeniería 14 semestres.

2. Alta deserción y mortalidad académica: ingreso 120 en promedio, de los cuales se gradúan menos de 30.

3. Sistema de admisiones al segundo ciclo, inequitativo frente a las demás instituciones técnicas y tecnológicas

4. Marcada diferencia académica entre un estudiante de segundo ciclo proveniente de una institución técnica frente a nuestro egresado de Tecnología.
REFLEXIONES  SOBRE  EL MODELO DE EDUCACIÓN  EN LA FACULTAD TECNOLÓGICA
JORGE ADELMO HERNÁNDEZ
Estas son algunas ideas   ” sueltas”  que he logrado construir a través de 11 años  de trabajo en la Facultad tecnológica asistiendo a seminarios, conferencias, talleres etc.  Orientadas  por  Víctor Manuel  Gómez, compañeros de la facultad tecnológica y algunos otros expertos en educación tecnológica en Colombia. 

1. Los programas de educación tecnológica son terminales  como tales la facultad debe trabajar porque el egresado sea una persona con las más  altas calidades humanas, y       académicas; capaz de adaptarse a los cambios tecnológicos y de transformar la sociedad 

2. Se debe trabajar con el MEN para diseñar un modelo de ingenierías por ciclos pues en la actualidad el modelo de educación en ingeniería tradicional con 160 créditos no es aplicable a nuestro modelo y por eso hemos tenido que hacer una ingeniería tradicional dividida en dos partes (ciclo tecnológico y ciclo profesional) 

	Ciclo  tecnológico
	Ciclo profesional


El ideal a mi forma de ver es diseñar un primer ciclo (ciclo tecnológico) que tenga más fortalezas en los espacios académicos en el área de saber especifico ofrecidos, en cada proyecto curricular, por los grupos de investigación existentes (cada grupo de investigación ofrecerá al menos dos asignaturas electivas ) con dos propósitos fundamentales 

· Cooptar integrantes para el grupo de investigación y de esta forma mantenerlo en el tiempo.

· Brindar la oportunidad que el estudiante diseñe su propio perfil y elabore su trabajo de grado.

El segundo ciclo debe contener un primer semestre que contenga las asignaturas de ciencias básicas y algunas básicas de la ingeniería y cuatro semestres adicionales con las asignaturas tradicionales de la ingeniería tradicional. De hecho el primer ciclo deberá contener asignaturas que sea preparatorias para la ingeniería (si el estudiante desea continuar en el segundo ciclo). 

La ingeniería por ciclos tendría el siguiente esquema

	Ciclo tecnológico
	Trabajo de grado

	Asignaturas de ciencias básica complementarias
	Ciclo profesional


Con esta propuesta, la facultad debe dejar en claro a todos sus estudiantes  y a los aspirantes que la fortaleza es el ciclo  tecnológico y que sin embargo la  facultad le ofrece la posibilidad de continuar con el segundo ciclo si cumple algunas condiciones de admisión. De hecho si el aspirante desea una carrera de ingeniería tradicional la universidad le ofrece esta posibilidad en la facultad de ingeniería.

3. La educación tecnológica debe ser una alternativa real para el trabajo dirigida a aquellas personas que por razones diversas no estén interesadas, inicialmente, en una carrera larga de igual forma  el segundo ciclo o ciclo profesional debe ser una posibilidad real para aquellas personas que por alguna circunstancia quieran, en cualquier momento,  continuar sus estudios .

4. La universidad distrital ha tenido una tradición de ser una universidad profesionalizante  esto  no significa que no haya investigación de alta calidad pero debemos ser consientes que con un presupuesto de $3000000 de pesos por estudiante por semestre aproximadamente,  lo cual es Insignificante respecto al presupuesto por estudiante y por semestre que tienen las universidades con mayor investigación en el país y que decir si pensamos en el presupuesto que tienen las universidades con mayor trayectoria investigativa en Latinoamérica y en el mundo, no se pueden lograr objetivos de mayor envergadura respecto a la investigación El bajo presupuesto con el que cuenta la Universidad  ha hecho que la oferta educativa , a nivel de postgrado (Maestrías y Doctorados) no sea comparable con Instituciones de similar desarrollo histórico por ejemplo la Universidad del Valle

5. La UD  debe tener un papel protagónico en cuanto a la  educación de las clases menos favorecidas  para que de esta forma sea un agente de cambio y de movilidad social  esta debe ser una  razón de mucho peso para que la facultad tecnologica mantenga una constante y continua mejora en los  programas que ofrece 

                                                                                                              Inventamos o erramos

                                                                                                         Simón Rodríguez (1769-1854)

Educación Tecnológica: algo más que ciclos
Rosendo López 
Introducción.

A la manera de Víctor Manuel Gómez  me propongo tratar el tema desde cuatro aspectos: 

· Estado y la educación terciaria.

· Institución UD

· El pensamiento de VMG en los textos analizados.

· El discurso sobre las tecnologías y  su modelo de enseñanza.

Un debate necesario

Actualmente en la comunidad académica existe un creciente debate sobre la educación en general y en particular la educación superior, con respecto al papel que el Estado asume frente a ésta. Para algunas escuelas de pensamiento, desde la perspectiva del capital, la educación es un servicio, esto significa que la educación entraría automáticamente en la lógica del mercado; intención ésta aupada desde algunos organismos multilaterales, como: El Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (GATS, por sus siglas en inglés) administrado por la Organización Mundial del Comercio (OMC). Dentro de este horizonte se circunscriben, las llamadas  universidades, categorizadas por Salmi (2009), como de  “rango mundial”.

Otras escuelas de pensamiento, insertan la educación superior en el Estado, como un derecho universal, apoyándose en la Declaración Universal de Los Derechos Humanos. (Artículo 26), adoptada en 1948 por las Naciones Unidas, en este ámbito gravitan algunas de las universidades europeas herederas de la Declaración de la Soborna (1998), Declaración de  Bolonia  (1999), y más recientemente en la llamada  Magna Charta Universitatum (2008).

La  educación como servicio y la lógica del mercado

Lyotard (1989), en la condición posmoderna, se lamenta preguntándose: ¿puede imaginarse que los conocimientos sean puestos en circulación según las mismas redes que la moneda? Desde esta perspectiva, plantea Lyotard, que habrá proveedores y usuarios del conocimiento, es decir, el saber, actuará como una mercancía más, y debe  revestir la forma que los productores  y los consumidores le dan a toda mercancía: un valor monetario. 

La iniciativa del GATS de insertar la educación en el comercio mundial  proviene desde 1995, e incluye doce sectores generales objeto de regulación: administración, computación, comunicaciones, construcción, distribución, educación, ambientales, financieros, salud, turismo, cultura, transporte y otros no incluidos; estos sectores son asumidos en el marco de acuerdos multilaterales como la Unión Europea, el Mercosur, o el TLC de México, Canadá y Estados Unidos.  En las rondas del GATS, Estados Unidos, Australia, Nueva Zelandia y Japón han presentado iniciativas para liberalizar los servicios educativos. La propuesta de Estados Unidos, se refiere a la comercialización de la educación superior a través del sector privado.
Schwartzman (1996), en el seminario sobre “El papel de las Universidades en el Desarrollo social” realizado en Chile, fundamenta la necesidad que la Universidad latinoamericana se vuelva empresa, es decir, se introduzca en la lógica del mercado. Su argumentación parte de los siguientes aspectos: a) La limitación presupuestaría de los gobiernos, ante la creciente demanda de los costos de la educación superior.

b) La necesidad de gerenciar internamente las actividades de las Universidades.

c) La relación existente entre el contenido de la enseñanza y las necesidades empresariales.

Después de señalar todos estos aspectos, Schwartzman llega a la conclusión, que la lógica del mercado ha llegado a la universidad latinoamericana a través de los mecanismos de evaluación, los cuales, según el autor, ponen a la Universidad en un mercado competitivo por resultados, eficiencia  y reconocimiento.

Desde una perspectiva, aún, más elitista, Salmi (2000) soporta y fundamenta argumentativamente la idea de la lógica del mercado para las universidades, según el autor citado existe un mercado mundial de la educación terciaria mediante la adquisición y creación de conocimientos avanzados, y este mercado solo puede ser copado por las llamadas “universidades de rango mundial.” Así, se han venido creando escalas indicativas de las universidades de rango mundial, entre otras las más significativas son: Suplemento de Educación Superior del Times (THES()  y  la Universidad Jiao Tong de Shanghai (SJTU), como se puede apreciar en el Cuadro 1.

	Cuadro  1. Las primeras universidades  en la clasificación mundial  de THES y  SJTU

	Clasificación
	THES 
	 Clasificación
	 SJTU
	
	

	1
	U. Harvard
	1
	U. Harvard
	
	

	2
	U. Yale 
	2
	U. Stanford
	
	

	3
	U. Cambridge
	3
	California
	
	

	4
	U. Oxford
	4
	U. Cambridge 
	
	

	5
	I.T. California
	5
	MIT
	
	

	Fuentes: elaboración propia del autor. 
	
	
	
	


Las variables que tiene en cuenta THES para establecer la clasificación son diferentes a las de SJTU. La codificación THES escoge las 200 principales universidades, mientras SJTU prefiere identificar 500. Un resumen sintético de las diferentes características  se pueden observar en el  Cuadro 2

Cuadro 2. Algunas de las características de las clasificaciones THES y SJTU 
	THES 
	 SJTU

	Reputación internacional
	Rendimiento académico

	Revisión por pares
	Investigación de los profesores

	Estudiantes y profesores Internacionales
	Premios internacionales

	Citas de investigadores
	Citas de investigadores

	Premios internacionales
	 


Fuentes: elaboración propia del autor .
La  educación como Derecho Humano Universal.

Retomar la educación como un Derecho Humano Universal, implicaría sacar de la lógica del mercado todo lo concerniente a la educación superior universitaria. Si se siguen los lineamientos de las Naciones  Unidas (Declaración Universal de los Derechos Humanos, Artículo 26), habría entonces que pensar la educación de la siguiente manera:   

1. Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fundamental. La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción técnica y profesional habrá de ser generalizada; el acceso a los estudios superiores será igual para todos, en función de los méritos respectivos.

2. La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos, y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz.

3. Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de educación que habrá de darse a sus hijos. 

Para el profesor de la Universidad de Coimbra (Portugal) Boaventura de Sousa Santos, está en curso la transnacionalización del mercado universitario, argumentando que las inversiones mundiales en educación ascienden a 2000 billones de dólares, más del doble del mercado mundial del automóvil; las ideas de éste autor que soportan la premisa formulada en el párrafo anterior son: 

· Dentro de la llamada sociedad de la información, las tecnologías de la información y comunicación no solo contribuyen al aumento de la productividad, sino que crean nuevas necesidades, es decir, nuevos servicios donde la educación puede jugar un papel preponderante.

· Dado que las economías de los países están basadas en el conocimiento, los niveles del recurso humano son cada día más exigentes para intervenir como sujetos activos  en la sociedad.

Estas dos ideas-sociedad de la información y economías basadas en el conocimiento-, no son características del paradigma tradicional de la universidad pública, entonces, el imperativo es que la universidad se ponga al servicio de ellas. Así las cosas: la eficiencia, la calidad y la responsabilidad, son definidas en términos de mercado. (Santos, 2005).

Desde otra perspectiva en Colombia, para el maestro Misas (2004), muy cercano a los planteamientos de Santos,  cuando se trata de asimilar  un concepto sobre calidad en la educación superior, hay que establecer una diferencia entre el llamado: mundo de la academia y el mundo de los negocios. Para los primeros, la calidad está dada por la capacidad de los estudiantes de convertirse en productores de conocimiento, y para los segundos, la calidad significa la capacidad de desempeñarse adecuadamente en el mercado laboral y contribuir a la elevación de la productividad de la economía. Además, el profesor Misas termina explicando su hipótesis de trabajo,  el carácter polisémico del concepto de calidad, por lo tanto, prosigue Misas: es improcedente someterlo “a una reducida y simple batería de indicadores.”
Ahora bien: el autor de este escrito comparte la idea de la educación como un derecho humano, en otras palabras avala la idea de Santos, Misas  y en general toda la literatura esbozada en la declaración Universal de los Derechos Humanos en el acápite referente a la educación.

La educación tecnológica en la Universidad Distrital y las reformas de los años 90.

Scotto, C (2008), actual rectora de la Universidad Nacional de Córdoba-Argentina-, en la conmemoración de los 90 años de la Reforma de Córdoba, reconoce que este evento reformatorio imprimió su sello en la configuración de la Universidades públicas latinoamericanas en el siglo XX. Los planteamientos del movimiento reformatorio de Córdoba, Argentina, en Colombia, aún están vigente, y se pueden resumir en el siguiente planteamiento emanado del Manifiesto de la Federación Universitaria de Córdoba (1918): “Los métodos docentes estaban viciados de un estrecho dogmatismo, contribuyendo a mantener a la Universidad apartada de la ciencia y de las disciplinas modernas.” 

Se admite, entonces, que la reforma planteada por los profesores L. Rodríguez y  L. Ramírez en 1996 y plasmadas en el documento denominado Estatutos Orgánicos (2000) no retomó el espíritu de Córdoba, en cuanto a la autonomía y democratización de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, más bien sus ideas estaban referenciadas, en dos preceptos importantes: el primero, entronizar e institucionalizar la investigación. El segundo, recoge la moda de las universidades latinoamericanas: adoptar la tecnología e insertarla en los programas de estudio, sin una mayor deliberación, hecho explicativo de la proliferación de los programas de tecnologías en la última etapa de la UD. El profesor De Zubiría (1998), define este momento como la tercera etapa de reforma en América Latina, y llama a situar la técnica en el lugar que le corresponde dentro de una concepción integral del saber, en otras palabras, asimilarla y no simplemente adoptarla. 

En ese entorno se funda la Facultad Tecnológica  en 1994, mediante el Acuerdo 05 por el cual se crea la unidad académica y administrativa Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, en el mencionado Acuerdo se precisa que son seis (6) programas y dos especializaciones, sin embargo aún no se habla de educación por ciclos. Más adelante, en las reformas planteadas a los planes de estudio se inserta la terminología de educación tecnológica por ciclos. Así, desde 1998 se asume la  educación tecnológica por ciclo y en un documento de trabajo denominado: “Reforma curricular de la Facultad Tecnológica” (Caamaño, Jirón, Martínez, Navarro, Román, 1998), se  afirma: “La Facultad Tecnológica concibe sus programas de formación tecnológica como el primer ciclo en la formación de un ingeniero altamente especializado… “ 

Ahora bien: hacía delante y un poco presionado por las nuevas normatividades del gobierno conservador del segundo Pastrana, como también de los gobiernos autoritarios del expresidente Uribe, la Facultad Tecnológica entra en “un mar de confusiones “acerca de su modalidad tecnológica, cuyo sustrato fundamental es falta de claridad sobre el papel de las tecnologías como saber autónomo, cuyo fundamento esencial son las ciencias básicas.

Una de las normas que hizo tambalear nuestro modelo primigenio de educación tecnológica fue la misteriosa y enredada Ley 749 del 2002 (Gobierno de Pastrana Arango). La intencionalidad de esta Ley es ampliar la base demográfica de los estudiantes, en los ciclos técnicos y tecnológicos, pues, se trata de crear unas Instituciones Técnicas Profesionales que capturen algunas áreas del saber, como: ingeniarías, tecnología de la información y administración. Las Instituciones Técnicas Profesionales (ITP), podrán ofrecer y desarrollar programas de formación hasta un nivel profesional, solo por ciclos propedéuticos en las áreas del saber anteriormente señaladas.  Así, las cosas el ciclo técnico y las ITP, se articulan con la educación básica secundaría. Es decir, el puente entre el ciclo técnico profesional, son los estudiante de noveno grado que cursan o finalizan la educación básica secundaria
.  

De lo anterior se desprende que en el ciclo técnico habrá un torrente disímil de estudiantes: egresados de grado noveno o básica secundaria, estudiantes con certificado de Aptitud Profesional del Sena (CAP), estudiantes con CAP expedido por instituciones de educación no formal, todos a una, buscando a través de la homologación quedar anclados en el ciclo técnico. La pregunta sería, entonces: ¿cuáles serían los fundamentos teóricos  metodológicos que unirían el ciclo técnico, con la básica secundaria?  Una de las respuestas sería: creación de un ciclo técnico “light” donde las llamadas ciencias básicas difícilmente podrían retoñar y fundamentar un pensamiento lógico fuerte, como lo requiere el alto nivel de complejidad de la técnica en los actuales momentos. 

El final del segundo gobierno del expresidente Uribe fue fatal para la educación superior universitario, nos dejo dos perlas: la Ley 1188 de abril 25 de 2008 y  su, reciente, reglamentación a través del Decreto Nº 1295 de 20 de abril de 2010.Siguiendo estas reglamentaciones la Facultad Tecnológica, reaccionó y se plegó a esta tendencia y el Consejo Superior Universitario, mediante acuerdo Nº 03 de mayo 20 de 2010 engarza su destino con la educación tecnológica por ciclos propedéuticos. 

El Gobierno nacional desde su horizonte mercantilista, con su última norma (Ley 1188 del 2010), prolifera la educación por ciclos a todos los campos de acción de la Educación Superior. Antes, y con el Decreto 1279,  estaba restringida a las áreas de: ingenierías, tecnologías de la información, y la administración. Ahora, con las mencionadas nuevas reglamentaciones, todas las Instituciones de educación superior podrán ofrecer programas por ciclos propedéuticos hasta el nivel profesional en todos los campos de saber y áreas del conocimiento.  

En consecuencia: al ampliar la base demográfica de la educación por ciclos propedéuticos a todas las áreas del conocimiento, según las nuevas reglamentaciones, se puede interpretar que habrá Técnico Profesional en filosofía aristotélica, Tecnólogo en arte contemporáneo, este exabrupto demuestra, de un lado, la improvisación de los gobiernos frente al tema de las reconstrucciones  historicas y epistemología de las tecnologías, y de otra parte un desbocado horizonte mercantilista. 

El pensamiento de Víctor Manuel Gómez (VMG) y la Facultad Tecnológica

Desde su creación, en la Facultad Tecnológica, se ha generalizado el pensamiento de Gómez (1995), respeto a que: “el nivel tecnológico implica la aplicación de conocimiento científico para la resolución de problemas concretos” (p. 18); criterio que acogieron los investigadores de la Facultad Tecnológica, desde su comienzos (Román, 2001; Vergara, 1998; Vergara, 2000). En los documentos analizados, existe una verdadera emulación de citas y contextos sobre el punto de vista de este autor. De mi parte me interesa la reconstrucción epistemológica del concepto acerca de las tecnologías que no lo encuentro claro en los textos del maestro VMG.

En consecuencia, en el diálogo con los dos textos de VMG, me surgen las siguientes preguntas:

· ¿Es posible una reconstrucción histórica sobre la tecnología en los textos de VMG?

· ¿Qué versión de tecnología  plantea  en los textos VMG?

Con respecto a la primera pregunta, de carácter histórico,  en el texto: “La educación tecnológica en Colombia” (1995), el profesor VMG trata de establecer una evolución histórica del concepto tecnología, arrancando del Renacimiento y aterrizando en los institutos tecnológicos de los Estados Unidos de Norteamérica. Cuando el maestro VMG, analiza la llamada evolución del concepto en Colombia comienza analizando algunas normatividades del pretérito, arrancando en el siglo XVIII y termina con la creación del Sena a mediados del Siglo XX. Asumo, entonces que la primera pregunta en el diálogo con el texto no resuelve lo de fondo, pues se confunde el discurso sobre las tecnologías con otro discurso, muy cercano al anterior, acerca de la educación tecnológica. Lo que quiero expresar con esta idea es que, pueden existir conocimientos técnicos sin educación técnica. 

Con respecto a la segunda pregunta de carácter epistemológico, se formulan algunos criterios en el texto en mención, para desarrollarlo a medias en: “Cuatro temas críticos de la educación superior en Colombia” (2000). Allí se habla de conocimiento técnico, como también de conocimiento tecnológico, aunque no se profundiza mucho sobre la naturaleza de éstos. Se asume, entonces, que la naturaleza del conocimiento técnico y tecnológico son las llamadas ciencias de la naturaleza. Al darle la categoría de conocimiento científico- a la técnica y a la tecnología- significa que éstas generan nuevos conocimientos, es decir cumplen el mismo papel de las ciencias  de la naturaleza. 

En los documentos del profesor VMG no se vislumbra un discurso histórico con una mirada epistemológica sobre las tecnologías. Así mismo, se nota un sentido de subalternidad en los fundamentos sobre la investigación sobre la técnica y la tecnología cuando se priorizan en los marcos teóricos los algoritmos metodológicos de Colciencias, Programa Nacional de Ciencia y Tecnología, notándose una ausencia de ideas propias, que niegan en la práctica el carácter autónomo de la Universidad en el establecimiento de prioridades en sus áreas y líneas de investigación. 

El discurso sobre las tecnologías. Artefactos y tecnofactos 

Es un lugar común para explicar históricamente la procedencia de la técnica y la tecnología, tomar como punto de referencia los griegos. Así, el término tekhné, algunos intérpretes, lo han convertido en una palabra con varios significados, es decir polisémica. A la manera de Zuleta (1995), es preferible vivir la angustia de pensar nuevamente la etiología de las tecnologías. Se toma como punto de partida el libro primero de la Metafísica de Aristóteles, donde se inicia un debate sobre el conocer, afirmando al hombre como sujeto cognoscente (Aristóteles, 1998). También se diferencian las formas de conocer, estableciéndose una divergencia profunda entre la empírea y el arte. 

Según Aristóteles, el arte está relacionado con el saber y una de las condiciones de éste, es que pueda ser enseñable. Así, entonces,  se afirma: “el arte, más que la experiencia es ciencia: por que los hombres de arte pueden enseñar, y los hombres de experiencia no“(Aristóteles, 1998). Para Aristóteles el poder enseñar se relaciona con el conocimiento profundo de las causas de lo enseñable, es decir con el conocimiento de las teorías. La techné, para los griegos es sabiduría susceptible de ser enseñada. Para Jaeger (1994), los griegos designaron con la palabra Techné: muchas cosas trasmitidas oralmente a través de los siglos que constan entre otras: la comunicación de conocimientos y habilidades profesionales.

Desde los tiempos de Galileo Galilei (1564-1642), con la matematización de la técnica nace una nueva ciencia: la tecnología. A partir de allí, están condenadas a vivir juntas: las ciencias experimentales y las tecnologías; la primera con la necesidad de sus instrumentos de medición, y la segunda, con el fin de producir las revoluciones científicas–tecnológicas (Gallego, 2001). Hoy, se habla de tecnociencia y nanotecnociencia, criterios que consideran a las tecnologías como una ciencia que permite aclarar muchos fenómenos relativos al conocimiento incorporado y desincorporado, es decir, se parte de la hipótesis que la tecnología es una de las ciencias del conocimiento, proveniente de la epistemología (Carvajal, 1999).

Galileo al matematizar los aparatos de los artesanos, éstos se transforman en instrumentos científicos y pierden su carácter de artefactos para constituirse en tecnofactos (Gallego, 2001). Son precisamente los tecnofactos, unidos al pensamiento de artesanos y comerciantes los que erigen la tecnología, en el siglo XVII, como proyecto histórico social, de donde devienen las revoluciones industriales que transforman las estructuras productivas de las sociedades. 

Hoy la tecnología, en el siglo XXI, (y después de las reflexiones de los continuadores de la escuela de Frankfurt) y sobre todo los estudios de Marcuse (1969) sobre la sociedad unidimensional, no solamente está diseñada para dominar la naturaleza sino que controla también las sociedades y los hombres. Así, existe una diferencia abismal de cómo pensó Galileo la tecnología en el siglo XVII y lo que ésta representa en el siglo XXI. 
Modelo de aula sobre la enseñanza  de las tecnologías.

Los profesores llevamos al aula (Al tablero) modelos de enseñanza. La pregunta es, entonces: ¿qué tan cerca está dicho modelo del conocimiento primigenio? Me explico: Los científicos, sobre todo los de la Royal Society, hacían sus experimentos en los laboratorios y después escribían artículos en las revistas especializadas y en el caso  de la Royal Society, se convocaban los científicos para hacer exposiciones sobre el tema. Por ejemplo, Michel Faraday (1971-1867) deseaba conocer la relación existente entre las sustancias químicas y la electricidad, en esta medida se embarco en unos estudios sistemáticos de los fenómenos electroquímicos. Sus números experimentos sobre la descomposición electrolítica dieron como resultado dos leyes electroquímicas, todos esos estudios se recogen en un artículo publicado, en 1834, en una revista denominada: Philosophical Transactions of the Royal Society. El artículo en mención es: On Electrical Decomposition. 

Ahora bien: ¿el modelo que yo llevo al tablero para enseñar la electroquímica que tan cerca o tan lejos está de las explicaciones de Faraday ?  Una versión crítica a Las respuestas a este interrogante, las plantea Chevallard (2005), en su proverbial texto sobre La transposición Didáctica. 

Fundamentos de un modelo didáctico de enseñanza de las ciencias.

Los fundamentos son tres: el primero de carácter cognositivo, el segundo de ontológico y el tercero epistemológica, como se puede observar en la figura 1.

Figura 1. Fundamento de un modelo enseña sobre las ciencias.
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Fuente: elaboración propia del autor.

Estas tres fundamentación son partes esenciales de un modelo constructivista de enseña de las tecnologías:

 La fundamentación ontológica, consiste en que nuestro conocimiento de la realidad no es acabado, que la relación entre sujeto cognoscente y objeto por conocer está mediada por la subjetividad del observador. De allí se desprende la necesidad de los Marcos Teóricos, en los proceso de investigación científica, en otras palabras el sujeto está influenciado por las teorías en el proceso del  conocer.

 La fundamentación epistemológica, está relacionada con la naturaleza y el entorno del conocimiento, sobre todo con las versiones de ciencias existentes. En consecuencia, no es posible enseñar bien geometría euclidiana, sin introducir la cosmovisión de Euclides, o en el caso de la química es impensable  explicar el derrumbe de la teoría del flogisto, sin conocer a fondo la concepción filosófica creada a raíz de los trabajos de Francis Bacon (1561-1626) en contra del paradigma deductivista de aristotélico. 

La Fundamentación cognositiva, se afianza en los trabajos de Locke (1632-1704)), sobre el entendimiento humano, que consiste pensar en las limitaciones y las bondades del cerebro humano, en síntesis el cerebro no es una tabla raza, pero tampoco es un envase para llenarlo súbitamente con cualquier conferencia magistral. La persona necesita hacer sus propias actividades mentales que los lleven al aprendizaje significativo, a los maestros nos sirve este enfoque para preguntarnos, si: ¿ nuestro ejerció de enseñanza está contribuyendo a formar unas estructuras mentales que permitan al individuo pensar por su propia cuenta ?. La misma pregunta cabe para los diseños curriculares.  

Puntadas finales.

Surge entonces, la siguiente pregunta ¿Es posible plantear un programa de investigación en una Facultad Tecnológica, sin un marco teórico- discurso- sobre las tecnologías? Agréguesele a este interrogante, la apreciación de Pérez (2007), en el entendimiento que los marcos teóricos contribuyen en buena medida a determinar qué es lo que se observa, ésta misma autora considera que la importancia de los datos obtenidos en las investigaciones varía en función de las distintas perspectivas teóricas.  

Los educadores y didactas de las tecnologías debemos hacernos conscientes de que la enseñanza de ésta no busca solamente saber aplicar, que el saber tecnológico, como el de las otras ciencias, es una actividad cognoscitiva, es decir, generadora de conocimiento; de donde podemos inferir la necesidad de ayudar al estudiante a adquirir estructuras cognitivas relacionadas con el saber tecnocientífico.  

Una concepción estrecha de las tecnologías sólo alcanzaría para programas de investigaciones marginales, cuyo puntos de referentes sociales serían las maquilas como reflejo de la aplicación de una tecnología completamente cerrada. Una de las hipótesis que se desprende de esta visión investigativa sobre las tecnologías es que el conocimiento sobre lo tecnológico es ahistórica, descontextualizado y netamente aplicativo, cayendo en un enfoque positivista sobre la versión de tecnología que se pretende socializar. 
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Resumen: La Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas con una historia de 15 años, inicia sus actividades académicas ofreciendo seis programas tecnológicos, estos programas, enmarcados en proyectos curriculares. Después de dos años de funcionamiento se planteó una formación por ciclos donde cada proyecto curricular coordinaba tres ciclos: un primer ciclo tecnológico, uno segundo denominado especialización tecnológica y un tercer ciclo denominado ingeniería. Hoy en día y después de todos unos procesos de reforma curricular se cuenta con seis programas de tecnología y siete programas de ingeniería todos enmarcados en un modelo de formación tecnológica por ciclos.

Estos procesos de reforma han permitido llegar a una estructura de los programas de acuerdo a lo planteado por las asociaciones que se encargan de presentar los lineamientos para la formación tanto de tecnólogos (ACIET) como de ingenieros (ACOFI).

De igual manera cada uno de los aspectos que involucran el desarrollo de los programas implica llevar a cabo cada una de las actividades sustantivas de la Universidad, estás son investigación, extensión y docencia.

Cada uno de los programas ofrecidos en la Facultad cuenta con registro calificado, de tal manera que la diferente normatividad que plantea el Ministerio de Educación Nacional en relación con los programas por ciclos propedéuticos afecta el normal funcionamiento de los programas, dado que el modelo presentado desde la Facultad Tecnológica no refleja lo reglamentado por el Ministerio.

El trabajo aquí expuesto busca dar a conocer como la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas desarrolla su currículo, a la luz de un modelo de formación por ciclos en el área de la ingeniería.
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Origen de la Facultad Tecnológica

La Universidad Distrital Francisco José de Caldas como parte del plan de expansión y articulación con Bogotá Distrito Capital concibe, en 1993, un proyecto de ampliación y extensión del servicio educativo encaminado a la formación tecnológica de los bachilleres residentes en las localidades de la ciudad capital que carecían de educación superior pública. 

La Universidad Distrital Francisco José de Caldas, en convenio con las Unidades Tecnológicas de Santander, la Universidad Tecnológica de Pereira, la Universidad Pedagógica Nacional y el SENA, ofrece y desarrolla 6 programas académicos en tecnología. La creación de la Facultad Tecnológica se justifica desde las siguientes perspectivas (ASESEL & Universidad Distrital Francisco José de Caldas, 1994), entre otras: 

· Existencia de una demanda insatisfecha por educación superior.

· La necesidad de generar nuevas opciones de cualificación para el ingreso al mercado laboral calificado, dirigidas especialmente a los jóvenes de las localidades del sur de la ciudad interesados en aumentar sus posibilidades de ascenso social.

· Solventar la insuficiencia nacional de tecnólogos calificados aptos para incorporarse al sector productivo y satisfacer sus necesidades de formación para el trabajo.

· Necesidad de aumentar la participación en la oferta de cupos de educación superior por parte del sector oficial.

· Respuesta a las limitaciones en el desarrollo de una cultura tecnológica propia.

· Falta de estímulos para que los jóvenes residentes de la periferia sur de Bogotá terminen exitosamente sus estudios secundarios y continúen su proceso educativo a un nivel superior.

· Necesidad de disminuir los niveles actuales de rotación de la mano de obra causados por el ingreso al mercado de trabajo de jóvenes con niveles de calificación poco acordes con las necesidades actuales y cambiantes de la industria.

· Mejora de los niveles de ingresos de la población. 

· Insatisfacción del sector industrial. 
Se esperaba que el proyecto, que inició actividades en el primer semestre de 1995, para finales del primer semestre de 1997 (97-II) brindará, entre otros, los siguientes frutos (ASESEL & Universidad Distrital Francisco José de Caldas, 1994):

· Satisfacer (…) una necesidad humana fundamental de la comunidad, cual es la de capacitación para el desempeño laboral eficiente y la obtención consecuente de un mejor nivel de vida.

· Iniciar el ofrecimiento (…) escalonado de por lo menos diez programas de educación tecnológica y de especializaciones conexas, en un horizonte de cuatro años. 

· Orientar (…) los perfiles de formación a las necesidades actuales de la industria en un ambiente de apertura e internacionalización de la economía.

· Aumentar (…) la inversión social que realiza la Alcaldía Mayor de Santafé de Bogotá en las zonas deprimidas de la ciudad. 

Hacía la conceptualización para la creación de un modelo

Para 1998 la Facultad Tecnológica solicita la creación de unos programas de ingeniería y otros en especializaciones tecnológicas, solicitud que en aquel entonces se realizaba ante el ICFES, esa propuesta buscaba darle oportunidades de acceso a los programas de Ingeniería a los tecnólogos graduados, es decir quitar el techo que hasta ese momento tenían. La solicitud se hizo para siete ingenierías y siete especializaciones, para ese entonces el modelo, denominado por ciclos para la Universidad, tenía tres titulaciones tecnólogo, especialista tecnológico e ingeniero.

La expedición de los Decretos 792 y 808, hoy derogados, propicia al interior de la Facultad Tecnológica una serie de reflexiones académicas en relación con el modelo de educación por ciclos que se venía ofreciendo y, en particular, en lo relacionado con el  requerimiento de cursar las especializaciones tecnológicas para acceder a los programas de ingeniería. Se recurre entonces a la revisión de los modelos de formación de países como: Alemania, Francia y España y, a evaluar los resultados que a la fecha se evidenciaban en relación con la implementación del modelo de formación. Estas reflexiones condujeron a la reestructuración del modelo de formación, en dos ciclos: el Ciclo Tecnológico o Primer Ciclo y el Ciclo de Ingeniería o Segundo Ciclo. 

Para la reflexión en torno a lo que es la apuesta de solo el ciclo tecnológico y el de ingeniería, se toma como punto de partida las características que debe perseguir el proceso de formación técnica, tecnológica y de ingeniería. 

En primer lugar se entiende la técnica como el ejercicio de actividades en oficios, con un saber netamente instrumental, "La técnica supone un saber práctico (saber cómo) que puede estar constituido por un plan de actividades, operaciones, procedimientos, destrezas, pertinentes para, lograr un fin determinado". En  este sentido, la técnica es: conocimiento en el hacer y habilidad en el aplicarlo, por lo cual, se debe considerar como buen técnico a aquel que conoce y sabe utilizar un procedimiento para resolver un problema.

En segundo lugar, Heidegger parte de la definición instrumental de la tecnología "como un medio para unos fines, además de ser un hacer del hombre", encontrando que la esencia de la tecnología debe estar con el revelar algo que esta oculto", es decir, sacar algo a relucir. Para Heidegger la Tecnología
 no es ciencia aplicada, sino que por el contrario ella en su afán de sacar algo de su estado de ocultamiento "emplaza" o invoca a las ciencias naturales para revelarlo. De ahí se desprende que la tecnología se sirve del conocimiento existente para crear soluciones a problemas propios de la actividad humana. Es decir que la Tecnología puede ser definida como la sinergia entre técnica y conocimiento científico dando lugar a un conjunto de procesos justificados y controlados. La Tecnología se revela entonces como la reflexión teórica sobre la técnica, donde el objeto de la tecnología es un problema comprometido con los contextos reales, sus resultados están en la innovación, la cual implica la aplicación de un invento técnico a un proceso productivo con base en un análisis científico del contexto. Con base en las definiciones aportadas se afirma que la tecnología se constituye en un campo del saber con conocimientos propios que se fundamenta en la ciencia y en sus métodos para aportar soluciones a problemas en un contexto determinado. 

En tercero y último lugar, se presenta la ingeniería vistas por Poveda y Aracil. Poveda define la ingeniería como "el conjunto de conocimientos teóricos, de conocimientos empíricos y de prácticas que se aplican profesionalmente para disponer de las fuerzas y de los recursos naturales, y de los objetos, los materiales y los sistemas hechos por el hombre para diseñar, construir, operar equipos, instalaciones, bienes y servicios confines económicos, dentro de un contexto social dado, y exigiendo un nivel de capacitación científica y técnica ad hoc particularmente en física, ciencias naturales y economía-, especial y notoriamente superior al común de los ciudadanos (Poveda, G., 1993).

Por su parte, Aracil, concibe que "La aplicación de los conocimientos científicos a la resolución de problemas prácticos, y el propio empleo del método racional de los científicos para esa resolución, empiezan a ocupar un lugar primordial en la metodología de la ingeniería. Sin embargo, ese modo de concebir la ingeniería, además de sus indudables ventajas, entraña un peligro evidente. Si se lleva a sus extremos, se olvida la esencia de la ingeniería, que es concepción de un mundo artificial y no mera aplicación de lo que ya se sabe a determinados problemas prácticos. Esto último es ciencia aplicada, algo bien distinto de la ingeniería, aunque en determinados casos puedan confundirse. Pero la ingeniería, en lo que tiene de concepción, no presupone ningún conocimiento, teórico del cual se derive aquello que se concibe " (ARACIL, J., 1999). De acuerdo con estos dos postulados, el producto del trabajo en ingeniería no es la mera aplicación de conocimiento sino que hace uso de este en un proceso de creación para dar soluciones artificiales a problemas específicos. 

Esta reflexión ubica a la ingeniería y a la tecnología en el mismo plano desde el punto de vista de su quehacer, por lo cual la formación de tecnólogos debe tener el mismo rigor científico que la formación de ingeniería, de tal manera que le permita al egresado hacer uso del conocimiento y de las técnicas para crear soluciones, acordes con su base de formación, a los problemas que enfrenta en el entorno socio productivo en el que se desempeña. De acuerdo con lo anterior, la educación tecnológica no difiere significativamente de la educación en ingeniería dado que comparten un mismo objeto de estudio, es más, la principal diferencia que emerge entre la primera y la segunda está asociada con la duración.

Actualmente se demanda la formación de un conocimiento tecnológico, que de respuesta a las necesidades actuales y futuras  en los ámbitos social y productivo, que se concrete en equidad social y desarrollo empresarial respectivamente. En este contexto, la Facultad Tecnológica se aboca a la consolidación de los procesos de investigación con dos fines. El primero, con miras a incrementar la capacidad nacional de investigación aplicada y, por ende, el desarrollo tecnológico endógeno. Y el  segundo, encaminado a consolidar la investigación aplicada como uno de los pilares de la formación de ingenieros por ciclos; el logro de este último objetivo ha necesitado de la formulación de las estrategias pedagógicas y didácticas específicas. 

Del modelo a los Planes de Estudio
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El modelo de formación de La Facultad Tecnológica se estructura en dos ciclos (Martínez M., Parra J. 2005). El Ciclo Tecnológico, o Primer Ciclo, con una sólida fundamentación científica y como alternativa de educación superior no terminal y como un ciclo que propende por una formación con una clara orientación tecnológica evidenciada en la capacidad de solución de problemas reales del entorno productivo, el liderazgo, autoformación, espíritu empresarial, trabajo en equipo, valores personales, manejo del ecosistema y de las herramientas computacionales de sus egresados, que les permita incursionar con éxito en el mercado laboral y en el mundo productivo de las empresas del Distrito Capital y del país.
Y, el Ciclo de Ingeniería, o Segundo Ciclo, que propende por una formación de ingenieros con un mayor nivel de conocimientos científico y teóricos, que conlleva a fortalecer las competencias y habilidades del tecnólogo en el campo de la investigación & desarrollo (I&D) y a su preparación para los niveles postgraduales; objetivos que se logran mediante la profundización en las áreas de ciencias básicas e ingenierías aplicadas. Al ciclo de ingeniería acceden los tecnólogos de acuerdo con sus intereses académicos y necesidades de formación en campos puntuales de la tecnología, como consecuencia de la necesidad de cualificación que le exige su área profesional de desempeño. Este modelo de formación, se caracteriza por brindar una educación profesional de calidad, que permite al tecnólogo graduado el ingreso al mundo del trabajo, y una vez obtiene experiencia laboral, puede aspirar al segundo ciclo para formarse como ingeniero, según sus necesidades y capacidades (Martínez, M., López, G., 2007).

Para la materialización del modelo de formación, la facultad recurre a dos estrategias: la primera relacionada con el establecimiento de requisitos de admisión para cada uno de los ciclos y, la segunda, de orden curricular referida a la homologación de asignaturas. 

La Admisión al Ciclo Tecnológico se sujeta a la ponderación
 de los resultados obtenidos en los exámenes de estado ICFES, de conformidad con los criterios de admisión generales que establece la Universidad Distrital, a la localidad y el estrato socio-económico en el que reside el aspirante. Para la admisión al ciclo de Ingeniería se tiene en cuenta otros criterios: (1) título de tecnólogo en cualquiera de las áreas; (2) puntaje ICFES; (3) promedio académico acumulado durante el ciclo tecnológico, como reconocimiento al desempeño académico del aspirante al programa de ingeniería; (4) afinidad con el plan curricular cursado durante el ciclo tecnológico, (5) experiencia laboral certificada en el campo de la tecnología de la cual egreso el aspirante, con relación a la experiencia necesaria para la ingeniería a la cual aspira, materializando de esta forma la filosofía de acceso al ciclo de ingeniera de acuerdo con las necesidades adquisición de conocimientos de la mano con el campo de desempeño profesional del tecnólogo. Una vez realizada la admisión al Ciclo de Ingeniería, son homologadas las asignaturas cursados en el Ciclo Tecnológico. 

Atendiendo la estructura de los planes de estudio de ingeniería y la concepción del ingeniero de primer ciclo o tecnólogo los planes de estudio precisan los contenidos en las áreas de: Ciencias Básicas, Básicas de ingeniería, Ingeniería Aplicada, Socio–Humanística, Económico Administrativa. La formación en ciencias básicas, y en básicas de ingeniería se inicia en el ciclo de Tecnología. En lo relacionado con las áreas que plantea Asociación Colombiana de Facultades de Ingeniería ACOFI, los programas de ingeniería están estructurado en las mismas áreas viéndolas desde un el primer ciclo o ciclo tecnológico. En consecuencia se presentan una serie de programa de ingeniería sólido, con una fundamentación científica apropiada, que permite una primera titulación al finalizar el programa tecnológico. Vale la pena aclarar que la concepción de las ciencias básicas para la formación en el primer ciclo, es decir en el tecnológico, es la misma con las que se conciben los programas de Ingeniería de la Universidad. Los contenidos programáticos de los espacios académicos en tecnología e ingeniería son los mismos, en el ciclo de ingeniería, se busca, dar más herramientas para que el ingeniero las utilice en el ejercicio profesional.

La Investigación en la Facultad Tecnológica

En la Facultad Tecnológica se entiende por Investigación a “la actividad de docentes y estudiantes dirigida a indagar sobre los fenómenos y cosas que integran la naturaleza, la sociedad y el hombre, con el propósito de verificar, recrear o ampliar el conocimiento para servicio de la comunidad”. De igual forma, la investigación de la Facultad debe consolidar los objetivos de las reformas curriculares planteadas en la Universidad, que en general propenden por la articulación de la actividad investigativa con los programas de docencia, extensión y con todos los demás que la sociedad exige para la generación de los procesos de cambio. Actualmente se precisan tres líneas de investigación que enmarcan los diferentes proyectos que se desarrollan en este ámbito.

Apoyo Tecnológico Empresarial 

La línea de investigación Apoyo Tecnológico Empresarial, orienta las acciones y proyectos que den respuesta concreta a las necesidades empresariales relacionadas con el desarrollo tecnológico, que les permita mejorar la competitividad de sus actividades.
Optimización de Procesos Industriales.

La línea de investigación Optimización de Procesos Industriales, pretende determinar campos de aplicación en cuatro vías que orienten esfuerzos investigativos en áreas bien determinadas de influencia: Empresa, Institución Educativa, Agrupaciones Sociales e Institucionales. Los campos de aplicación tratados en esta línea son: Ingeniería de Software; Diseño y/o Solución de Problemas de Hardware; Diseño, Implementación y Control de las Comunicaciones; e Instrucción y Aprendizaje de los Sistemas de Automatización.

Desarrollo Tecnológico Local e Institucional

La línea de investigación Desarrollo Tecnológico Local e Institucional, pretende contribuir al desarrollo local de cada una de las localidades del sur de la capital sobre las cuales la Universidad Distrital en su Centro Tecnológico tiene incidencia, dentro de cada una de las áreas que configuran el desarrollo comunitario, garantizando vínculos reales entre la Universidad y su entorno social, y, Fortalecer y consolidar el desarrollo de la Facultad Tecnológica de adentro hacia afuera y viceversa con programas de impacto social. 

Durante el año 2009 la Facultad Tecnológica contó con 27 grupos de investigación institucionalizados en los diferentes proyectos curriculares, algunos de ellos categorizados por colciencias: En Civil: Grupo de investigación en elaboración y aplicación de software académico, Grupo de investigación en pavimentos, Grupo de investigación en prevención y atención de desastres. En Electricidad: Grupo de Investigación en Arquitecturas modernas para sistemas de alimentación, categoría D; Grupo de investigación en protecciones eléctricas de la Universidad Distrital, categoría D; Grupo de investigación en control electrónico, categoría D; Sistemas de potencia de la Universidad Distrital; Grupo de investigación en compatibilidad electromagnética. En Electrónica: Robótica móvil autónoma, categoría D; Grupo de investigación en monitoreo ambiental; Grupo de investigación en Orden y Caos, categoría C; Grupo de investigación en Instrumentación, Automatización y Redes de aplicación industrial Categoría D; Grupo de investigación en sistemas digitales inteligentes y Teletecno. En Industrial y producción: Grupo de investigación en extensión; Lenguaje y Tecnología; Investigación en Gestión Tecnológica, Armónico, Gaia, Dédalo. En Sistemas y Telemática: Grupo de investigación en Inteligencia artificial, Categoría C; Grupo de investigación en informática organizacional, Categoría B; Grupo de Investigación en Telemática, Categoría D y Grupo de Investigación en Computación Paralela. En Mecánica: Ingeniería de Diseño, Categoría D, Grupo de Investigación en Energías Alternativas; Grupo de Investigación  en Automática y Robótica, Categoría D. Y finalmente dos grupo transversales a todos los programas: Grupo de Investigación en Educación Tecnológica por Ciclos, GIDETCI categoría D y Grupo de Investigación en Ciencias Básicas SciBas.
La Extensión en la Facultad Tecnológica

La Extensión en la Facultad Tecnológica nace en 1996 como un compromiso con la comunidad del entorno la cual posibilitó, a través de la Procuraduría de Bienes del Distrito, en ese entonces, la cesión a la Universidad Distrital de un terreno que era para uso de bien común con el fin de construir la primera etapa de nuestra sede. La Facultad allí constituida, comenzó a servir de sitio de encuentro de la comunidad, lo que promovió el comienzo de cursos que obedecieran a las necesidades más sentidas de dicha comunidad, dentro de los cuales se desarrollaron capacitaciones para madres comunitarias, jóvenes pandilleros, así como cursos en electricidad básica, mecánica, liderazgo comunitario, entre otros.

Actualmente la Unidad de Extensión tiene como misión “Llevar los saberes de la Universidad a diversos  sectores de la sociedad, a través de proyectos de educación no formal y de servicios especializados que respondan a las necesidades del entorno. Tales proyectos deben contribuir a la formación docente, a las actividades de investigación y a la generación de soluciones a problemáticas existentes, fortaleciendo las relaciones con los sectores social, productivo y empresarial” y como visión: “Ser un referente que oriente y apoye la formación de la comunidad académica hacia la práctica y la investigación, por medio de la consolidación de vínculos con los sectores social, empresarial y académico en el ámbito local, nacional e internacional, generando de esta manera los lineamientos que realimenten los Proyectos Curriculares de la Facultad”.

La política básica de la dependencia de extensión es “la gestión productiva de la Unidad, mediante la ejecución de proyectos, que debe generar proyección social y ser eje fundamental para la academia, así como ofrecer servicios de calidad que nos permitan satisfacer las expectativas de la comunidad mediante el compromiso de toda la Facultad”.

En este orden de ideas, los proyectos de extensión son el conjunto de actividades debidamente estructuradas ofrecidas por la Universidad a los sectores comunitario, productivo y educativo, con el objeto de suplir conocimientos, formar en aspectos laborales, actualizar a los profesionales en los campos de su desempeño, prestar servicios especializados y transferir conocimiento.

Todos los proyectos desarrollados por la facultad están enmarcados en tres modalidades: 

Educación: Capacitación sin sujeción a los niveles y grados establecidos en el SNIES Sistema nacional de Información en Educación Superior. Dentro de esta modalidad se desarrollan: Cursos Libres, entendidos como actividades de capacitación a individuos y a grupos de la comunidad, no conducentes a título, y realizadas con el objeto de suplir conocimientos en un área específica del saber; Cursos de Educación Continuada, que es educación permanente que sigue a la formación de pre-grado y de pos-grado, para posibilitar la actualización de los profesionales en los campos de su desempeño, y propiciar el mejoramiento continuo, Diplomado en atención al menor preescolar; Cursos de Capacitación Laboral que son actividades de enseñanza-aprendizaje a grupos del sector productivo, no conducentes a título, orientadas a obtener una mayor cualificación en el desempeño laboral del individuo.

Servicios Especializados: Actividades que realiza la Facultad para responder a intereses y a necesidades del medio, donde se hacen: Pruebas y Ensayos de Laboratorio, no certificados; Procesos, productos y servicios técnicos y tecnológicos; Proyectos de investigación y desarrollo.

Consultoría Profesional: Aplicación del conocimiento en una actividad intelectual conducente a la solución más adecuada de problemas, desde el punto de vista técnico, económico y social; mediante acciones relacionadas con la generación, innovación, transferencia, adecuación o actualización de tecnología. 

El Registro Calificados para los programas de la Facultad Tecnológica

Es necesario identificar tres momentos en lo que refiere a la solicitud ante las instancias pertinentes para el ofrecimiento de los programas de la Facultad, particularmente los de Ingeniería. Un primer momento, donde se obtiene un registro simple entregado por ese entonces por el ICFES, donde se presentan los programas estructurados en tres años de un programa tecnológico, un año de una especialización tecnológica y un año del ciclo de ingeniería, en ese entonces y por solicitud del ICFES fue necesario presentar las ingeniería de cinco años. Un segundo momento cuando a través del Consejo Nacional de Acreditación y meses después la Comisión Nacional de Aseguramiento de la Calidad, regulan y evalúan el registro calificado, condición mínima para ofrecer los programas académicos de pregrado en instituciones tanto públicas como privadas, particularmente el decreto 792 de 2001 que relaciona los estándares pertinentes a las ingenierías, cuando se presenta la propuesta de la facultad a la luz de este decreto, pero ahora estructurado en dos ciclos, fue necesario, nuevamente presentar carreras a cinco años, defendiendo desde la Autonomía Universitaria el modelo en dos ciclos, esto se hace desde el proceso de admisión a los programas de Ingeniería descrito anteriormente, a pesar que fue un proceso de complicado por la falta de comprensión por parte de los pares asignados para estos programas, se obtuvieron por parte de la Universidad siete registros calificados de siete ingenierías. Finalmente un tercer momento que parte en el año 2003 cuando el Ministerio de Educación Nacional expide el Decreto 2566 Por el cual se  establecen las condiciones mínimas de calidad y demás requisitos para el ofrecimiento y desarrollo de programas académicos de educación superior y se dictan otras disposiciones. Condición normativa que permitió a la Facultad Tecnológica la materialización legal del modelo de formación que viene implementando. Así, con referente en los criterios de calidad establecidos en el Decreto 2566 y particularmente lo consignado en el Capítulo III, artículo 24, que se lee: “Las instituciones de educación superior que decidan optar por la formación por ciclos propedéuticos deberán solicitar el registro calificado para cada uno de los ciclos de manera independiente”, y teniendo en cuenta que la Facultad contaba con los registros calificados en tecnología y en ingeniería y que además venía consolidando un modelo de formación por ciclos, ve en este decreto la posibilidad para materializar el modelo de formación, dado que los registros de funcionamiento de los programas se otorgaron en calidad de programas tradicionales, es decir, como tecnologías terminales e ingenierías tradicionales o de ciclo largo, con una duración de 6 y 10 semestres respectivamente, de conformidad con lo establecido en la Ley 30 de 1992.

Es así como, la Universidad, en su carácter de institución de educación superior (artículo 16 de la ley 30 de 1992), plantea el ciclo de Ingeniería Eléctrica, como un ciclo secuencial y complementario (propedéutico) del ciclo de Tecnología en Electricidad, ciclo que cuenta con once años de experiencia y acreditación de alta calidad, condición última que exige el decreto para solicitar registro calificado para el ciclo siguiente. La solicitud entonces se sustenta en lo contemplado en la ley 30 de 1992 y en el decreto 2566 de 2003. Registro obtenido finalmente en diciembre de 2007, para lo cual fue necesario defender el modelo propio de la facultad que no era el presentado bajo este decreto.

Finalmente y teniendo en cuenta la dinámica del Ministerio de Educación Nacional en la política pública sobre educación superior, pero sin sacrificar la postura que tiene la Facultad en la formación por ciclos sigue presentando sus programas por ciclos de acuerdo a la normatividad vigente, obteniendo recientemente el registro calificado de Ingeniería de Producción por ciclos propedéuticos. 

Conclusiones

El modelo de formación de la facultad tecnológica consiste en dos ciclos, uno el tecnológico o ingeniero de primer ciclo y otro el ciclo de ingeniería o tecnólogo de segundo ciclo, los dos profesionales están orientados a la solución de problemas reales, soluciones que dan de acuerdo a la cantidad de elementos conceptuales, habilidades y aptitudes desarrolladas en cada uno de los ciclos.

La normatividad dada por el Ministerio de Educación en ningún momento ha generado modificación de la apuesta académica de los programas de la Facultad, los principios de formación continúan siendo los mismos a partir de los lineamientos dados por las diferentes asociaciones que agremian los programas de tecnología y de ingeniería, es por ello que el trabajo consiste en explicar ante el Ministerio lo que la Universidad está desarrollando, de tal manera que obtengamos las condiciones mínimas para poder seguir fortaleciendo la oferta educativa de la Universidad a través de la Facultad Tecnológica.

Una postura académica como la realizada por la Universidad Distrital desde su Facultad Tecnológica es defendible en todos los entes gubernamentales donde sea necesario, lo único relevante es creer en la institución y sus académicos.
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LA CALIDAD COMO EJE PRINCIPAL DE LA FORMACIÓN SUPERIOR
Carlos Pastrán
De acuerdo con la DECLARACION MUNDIAL SOBRE LA EDUCACION SUPERIOR
EN EL SIGLO XXI (UNESCO 1998), unas de las misiones de la Educación Superior es la de “formar ciudadanos que participen activamente en la sociedad y estén abiertos al mundo, para promover el fortalecimiento de las capacidades endógenas y la consolidación en un marco de justicia de los derechos humanos, el desarrollo sostenible la democracia y la paz”. Así las cosas, podría pensarse en que es imprescindible crear mecanismos que permitan aumentar la probabilidad de calidad en los estudiantes y egresados, de modo tal que, como lo afirma el mismo documento, la pertinencia de la educación superior pueda evaluarse en función de la adecuación entre lo que la sociedad espera de las instituciones y lo que éstas hacen.

Dentro del ámbito cotidiano que se vive al interior de las Instituciones de Educación Superior en Colombia, es muy común referirse a temas como la acreditación, los registros calificados, y criterios de calidad. Es bastante común también analizar en los distintos escenarios de discusión, cuál sería el mejor modelo pedagógico, o si este o aquel es mas aplicable dentro del contexto. Y todo ello está bien. Son argumentos que se deben plantear día a día por la naturaleza propia de este tipo de instituciones y por sus actividades misionales, que involucran lógicamente todos estos espacios de reflexión. Pero quizás, más allá de estos interesantes análisis, valdría la pena preguntarse de manera muy profunda si lo que realmente se hace en cada uno de los procesos académicos es coherente con los objetivos esperados, o si es necesario replantear algunas de las estrategias que se desarrollan para que las metas de calidad sean las esperadas.

-¿Se puede tener un reconocimiento público de calidad  sin tener claro como “asegurarla”?. Dentro de este orden de ideas, pueden empezar a surgir algunos cuestionamientos que quizás ayudarían a despejar un poco el camino hacia la búsqueda de la calidad. Y es precisamente aquí donde puede estar el punto clave para plantear un serio debate: ¿Una institución de Educación Superior debe medir su calidad en términos de resultados? o ¿es el proceso de calidad el que garantiza el nivel de la misma?.

Las preguntas anteriores, deben servir para fijar un  derrotero al pensar en la formación por ciclos dentro de una Institución de Educación Superior. Porque el rigor y la calidad deben prevalecer sea cual fuere la manera como se pretenda formar a un ingeniero. La sociedad espera, más allá del modelo de formación, que los profesionales resuelvan problemas, generen estrategias de mejoramiento y lideren procesos en todos los campos de acción. Esta es una misión natural de las instituciones de Educación Superior que no se puede ni se debe sacrificar.

Desde este punto de vista, surgiría una nueva pregunta: ¿Cómo evidenciar la calidad de los estudiantes o del egresado?, más aún, ¿Cómo puede el estudiante mismo evidenciar su calidad respecto a lo que está aprendiendo?. Definitivamente cada institución debe establecer sus criterios de acuerdo a su propio contexto, y construir un sistema de gestión que le permita no solo alcanzarlos sino asegurarlos. De ahí que el liderazgo y la planeación en cualquiera de sus manifestaciones, sean el cimiento para la estructuración del modelo de formación.

Y es que la formación por ciclos, y cualquier otro modelo de formación, implica un Proyecto Educativo serio, basado en una planeación estratégica y no en documentos o lineamientos externos. Ello implica la formación de equipos de trabajo bien liderados por autoridades comprometidas, líderes que estén implicados directamente con el proceso de autoevaluación permanente, personas encargadas de gestionar el currículo día a día, estudiantes y docentes comprometidos con este proceso. Y aunque la conformación de estos equipos de trabajo es una labor compleja, se trata de una de las misiones principales de quien lidera y de quien asume la dirección de un programa.

Desde la creación de un programa académico se debe contar con un modelo de Gestión que oriente todo el conjunto de procesos y NO crearlo durante el funcionamiento, ya que ello desviaría el camino y a la postre disminuiría las posibilidades de lograr o alcanzar la calidad. Cuando se pretenda implementar mejoras en un currículo, antes se debe pensar en un modelo de gestión que facilite alcanzar el proyecto educativo mediante las estrategias adecuadas desde la óptica de la planeación.

En torno a esta planeación,  la Organización Educativa debe  primero tener claro exactamente para qué busca la calidad en sus procesos y resultados, qué mecanismos implementará para tal fin o cual sería el reconocimiento social que la calidad implica, pero sobre todo que sea cual fuere el modelo a implementar, la institución debe conocer suficientemente que dicho modelo por sí solo no es la clave del éxito, sino que el fin fundamental es tener mayor probabilidad de calidad en los estudiantes. Quizás lo que tienen de común todos los modelos de gestión de calidad es que se debe asegurar un proceso continuo de autoevaluación institucional en todos sus estamentos, para poder lograr así avanzar en la pertinencia, de todos sus procesos y de sus resultados.

Así las cosas, los propósitos de la gestión de la calidad educativa, son por ejemplo, lograr la formación de personas íntegras, con un proyecto ético de vida sólido, con emprendimiento e idoneidad. Por otro lado, consolidar una cultura de calidad en la institución, buscando que todos sus integrantes apliquen de forma continua la filosofía de mejoramiento continuo en todo lo que hacen, generando procesos para la obtención de información precisa en torno a los procesos administrativos y académicos. Igualmente, generar mecanismos para orientar los procesos de docencia, investigación y extensión de acuerdo con la filosofía institucional, los retos científicos, tecnológicos y los problemas del contexto. (Tobón, Rial, Carretero, y García Fraile. 2006).

Quizás el reto más relevante en el proceso de implementación o fortalecimiento de un modelo de formación (por ciclos o no) y un modelo de gestión, es evidenciar la calidad a través de un enfoque por  competencias que permite más fácilmente evaluar los criterios establecidos por cada institución y facilita los procesos de autoevaluación permanentes.  El enfoque por competencia no es un modelo pedagógico, solo se articula a cualquier modelo que la institución haya adoptado y potencializa, a través del currículo, el alcance del proyecto educativo.

CARLOS PASTRÁN BELTRÁN

Ingeniero Civil Universidad Francisco de Paula Santander

Especialista en gerencia de Obras, Universidad católica de Colombia

Coordinador de Autoevaluación y Acreditación Facultad Tecnológica – Universidad Distrital Francisco José de Caldas

REFLEXIONES FINALES

1- ¿Existe coherencia entre el recurso humano que se forma en las universidades y el recurso

humano requerido en el país?

2- Usar la tecnología no significa siempre tener conocimientos tecnológicos

3- Puede haber técnica sin ciencia pero NO tecnología sin ciencia

4- Flexibilidad académica no significa ser blando académicamente

5- ¿Cómo hacer que las materias vistas en el primer ciclo tecnológico sirvan como sustentación

básica para ser ingeniero?

6- ¿Cómo lograr que la formación instrumental del técnico pueda ser al mismo tiempo formación

básica para un ingeniero?

7- Se le exige a un ingeniero poseer experiencia específica en algo determinado (o sea área

Técnica) ....es algo así como un técnico con formación profesional? O un profesional con

Experiencia técnica?

8- ¿Es mejor alguien que sabe un aspecto específico pero con profundidad (técnico) o alguien que

sabe de todo un poquito?

9- Si cada ciclo es autosuficiente e independiente...¿entonces para qué ciclos??

10- Si los ciclos son complementarios ...entonces no son ciclos sino parte de un todo

11- Si PROPEDEUTICO es la preparación para el estudio de una disciplina...entonces ¿para qué un

Título previo?

12- En los grados de la secundaria, por ejemplo, sólo hay preparación para el grado siguiente ...la

meta final es el título de bachiller. Cada grado es un ciclo propedéutico, pero no se otorgan

títulos al finalizar cada grado. Sólo se certifica que está apto para el ciclo siguiente.

13- Porqué se le llama pregrado a la tecnología y también a la ingeniería? ¿El título de tecnólogo

no es entonces un pregrado?. Desde este punto de vista la ingeniería no sería un posgrado??

14- Si las competencias entre tecnólogos e ingenieros son distintas ...¿podrían servir los mismos

laboratorios para ambos ciclos?

15- ¿Cómo podrían entenderse los "ciclos propedéuticos" en algunas disciplinas como la salud, las

humanidades o las ciencias sociales? ...¿podría haber un técnico en medicina?, o quizás ¿un

tecnólogo en odontología? .. o mejor ¿un técnico en sociales?

16- ¿El tecnólogo es al ingeniero como el ingeniero al posgrado?
FUNDAMENTACIÓN  DE LA   EDUCACIÓN  TECNOLÓGICA
· Reflexiones para el Seminario “Formación por Ciclos en la Facultad Tecnológica”  -
                                                                    Roberto Vergara Portela

“Lamentablemente no se ha dimensionado en nuestro país la sentencia perentoria que anuncia que la tecnología es condición indispensable de desarrollo de la sociedad contemporánea y, que la educación tecnológica es un insumo básico para la implementación de estrategias de desarrollo en cualquier país.” ITM

Posiciones sobre los Objetivos e Identidades de la Técnica, la Tecnología y la Ciencia.

Existen dos:

1ª.

· Afirma la supremacía del conocimiento científico, sobre el conocimiento técnico, aplicado, empírico.

· Le desconoce cualquier aporte(al conocimiento técnico) a la generación de la ciencia moderna; al ser un conocimiento de índole práctico, instrumental, propio del trabajo manual.

2ª.

· Otorga un papel central a los conocimientos y métodos técnicos, su origen no fue de carácter teórico-abstracto, especulativo, sino de necesidades de “teorizar” las prácticas técnicas.

· No implica ni la subordinación de la tecnología moderna a la ciencia, ni su incapacidad para la creación de estructuras e instrumentos complejos.

En concordancia con esta última Posición:

· La tecnología no es un nivel de la estructura educativa, es un campo del saber y por lo tanto un objeto de conocimiento.

· Tiene como objeto la técnica en el campo del saber y como fundamento la ciencia.

· No es un saber instrumental, bebe de la ciencia para comprender las realidades e intervenirlas para su transformación.

 Entonces:

· El objeto de la ciencia es la construcción de     conocimiento en torno a los fenómenos.

· El objeto de la tecnología es la intervención del estado de las cosas para producir transformaciones deseables de las realidades.

· El objeto de la técnica es el instrumento que media la relación del hombre con su entorno.

La tecnología en su objeto interviene el estado de los fenómenos, para producir efectos transformadores de las  realidades, acordes con las aspiraciones, necesidades y perspectivas de las diferentes sociedades.

De ahí que la Tecnología en su función Transformadora:

· Tiene una relación directa con la técnica, en tanto los instrumentos potencian la capacidad del hombre para intervenir sus relaciones con la naturaleza y con la sociedad.

· Con la ciencia, por cuanto esta le proporciona explicación de los fenómenos, diagnósticos de las situaciones, descripción de lo existente en la naturaleza y en la sociedad.

· Permite hacer una lectura objetiva de las realidades para aprehenderlas en toda su dimensión y tomar las decisiones pertinentes en torno a las deseadas.

Guillermo Hoyos Plantea:

“Por tecnología se entiende una reflexión y un discurso sobre determinadas aplicaciones “técnicas”, logradas con base en las teorías científicas o alcanzables a  partir de ellas”.

En elementos filosóficos para la comprensión de una política en ciencia y tecnología.    Foro nacional por Colombia. Pág...396-447.

Podemos decir sin temor a equivocarnos:

· El trabajo científico es descubrir lo existente en la naturaleza.

· La Tecnología es creación de nuevas cosas no existente previamente, es innovación, es transformación.

· No está constituida únicamente por las maquinas o los instrumentos de trabajo, sino además y fundamentalmente por los saberes incorporados en ellos.

Sintetizando:

a) desde su respectivo Propósito La Ciencia se ocupa de elaborar sistemas explicativos y predictivos del conocimiento a partir de leyes o principios generales.

a’) La Tecnología tiene como propósito intervenir en el estado de las      cosas: producir o prevenir determinados efecto.

b) La Ciencia genera  conocimientos generales sobre determinados fenómenos. Proporcionando modelos de solución de problemas.

b’)  La Tecnología debe transformarlos en planes o esquemas de acción o regla de procedimientos y aplicarlos transformando así la dimensión deseada del fenómeno.

A medida que se reconoce la estrecha relación entre ciencia y tecnología se pone en crisis aquello que sostiene:

· La Ciencia busca el conocimiento puro y desinteresado.

· La Tecnología persigue únicamente la “aplicación Practica” de dicho conocimiento.

De ahí que quede cada vez más difícil distinguir entre las instituciones donde se desarrollan actividades científicas de aquellas en las que se desarrollan actividades tecnológicas.

Distinción entre Técnica y Tecnología:

· Técnica indica como producir tal o cual efecto.

· Tecnología, puede explicar porque tal tipo de acción comporta u determinado efecto. 
· El objeto de la tecnología es la teorización de la técnica mediante la construcción de un cuerpo conceptual que incorpora leyes y principios que regulan el curso de la acción y que es capaz de anticipar resultados.

· La Técnica precede lógicamente a la tecnología, ya que la técnica tiene como fuente de saber la relación practica del hombre con los objetos.

· La tecnología proviene de una reflexión científica, de la búsqueda de una fundamentación del proceder de las técnicas y de sus resultados-. (Ladriere, en el reto de la racionalidad).

· Tecnología es "tekhné-logos": corresponde a una cualidad mayor del saber  técnico, convertido en un discurso epistémico específico que no pertenece a las máquinas, instrumentos y herramientas, sino que se aloja en las estructuras hipotético - deductivas que las describen y les señalan su nueva naturaleza.

· Por lo tanto, en este nivel, la teoría cobra mayor preponderancia y sentido para conceptualizar el objeto tecnológico que le permita al individuo visualizar el proceso e intervenir en su proceso de diseño y mejora. Se logra mayor capacidad de decisión y de evaluación, así como de creatividad e innovación

Diferencias entre Educación Técnica y Tecnológica.

Educación Tecnológica:

· Exige una capacidad de comprensión del porque, esto es de los antecedentes y consecuencias.

· Requiere la apropiación de fundamentos científicos y la comprensión teórica para la formación de un pensamiento innovador e inteligente, con capacidad de diseñar, construir, ejecutar, controlar y operar los medios que ha de favorecer la acción del hombre sobre su entorno.

· Formación de un pensamiento con capacidad de diagnosticar, comprender y explicar las realidades (hacer Ciencia), innovar en los medios de intervención para la solución de problemas concretos (hacer Tecnología), administrar, supervisar, operar y experimentar los medios para hacer más efectivas las transformaciones de las realidades (hacer Técnica).

Educación  Técnica:

· Es un habito, una disposición permanentemente adquirida, se concentra en la creación de un habito, de una disposición adquirida a través de la práctica del desarrollo de unas habilidades que le permitan al que las recibe una capacidad de un saber hacer eficaz.

· Forma para un oficio fundamentado en la experiencia; es instrumental y está enfocada a una educación en destrezas y habilidades muy especializadas para el desempeño de un oficio.

Se puede afirmar:

· La educación tecnológica se da en los ámbitos del ser, del conocer, del hacer, del convivir.

· Una educación dirigida a indagar por las competencias que el mundo actual demanda.

· Una educación que potencie el desarrollo del pensamiento, genere aprendizajes significativos, para lo cual requiere la construcción de ambientes educativos propicios.

Depende:
· De su calidad Académica.

· De una sólida fundamentación en los conocimientos científicos, directamente relacionados con la tecnología objeto de estudio.

· De una estrecha articulación con la solución de problemas tecnológicos en cualquier sector de producción de Bienes y Servicios

Carácter: 

· Practico.                         
· Aplicado.

· Creativo.

· Experimental.

Requerimientos:
· Formación de Alto Nivel.

· Integración de la Teoría con la Práctica.

· Innovar la organización de los saberes.

· Articular varias perspectivas científicas con fundamento epistemológico diferente

Debe estar Basada en:
· Una síntesis apropiada de fundamentos científicos y de oportunidades para la creatividad.

· Investigación, experimentación, diseño, resolución de problemas concretos.

· Capacidad de adaptación de tecnologías genéricas a condiciones particulares.

· Un pensamiento creativo, practico, experimental.

· Lograr la formación de un tecnólogo con capacidad crítica y evaluativo, sobre los diversos efectos de las aplicaciones tecnológicas.

· En una capacidad de concepción de opciones tecnológicas alternativas.

Exige:
· Una formación centrada en los saberes básicos, no solo de las ciencias naturales y exactas, sino de las ciencias sociales y del lenguaje de la significación y del sentido.

· Formación para establecer relaciones entre la teoría y la práctica, que sean capaces de dar soluciones a problemas concretos a partir de su fundamentación científica.

· Formación para adaptación a lo nuevo y a a las innovaciones tecnológicas.

· Formación para el trabajo en equipo y la apropiación colectiva del conocimiento tecnológico.

Requiere una Formación Básica Común Centrada en:

· Gran Capacidad de Abstracción: manejo de sistemas y módulos simbólicos.

· Pensamiento Sistémico: No reduccionista ni simplificador, posibilidad de aprehender hechos y fenómenos complejos, sujetos a la incertidumbre y a la indeterminación.

· Capacidad y Actitud para la Experimentación: Aprendizaje centrado en la construcción y desconstrucción de los saberes adquiridos.

· Capacidad para el Trabajo en Equipo: Habilidad de comunicación e iteración con otros actores.

Por lo tanto:

· La formación tecnológica además de proporcionar la comprensión científica básica

· enfatiza en el desarrollo de competencias relacionadas con actividades prácticas en un campo del saber particular

·  que le facilitarán al egresado el desempeño profesional en la solución de problemas de mediana complejidad, con responsabilidades de apoyo a la gestión empresarial, al diseño y a la innovación tecnológica 

· en funciones tales como el planeamiento, la ejecución y el control de procesos, y el cumplimiento de actividades Funcionales en montajes, operación, control y mantenimiento bajo supervisión.

La calidad académica de la educación tecnológica moderna depende esencialmente:

· de su sólida fundamentación en los conocimientos científicos directamente relacionados con la tecnología, objeto de estudio.

·  de su estrecha articulación con la solución de problemas tecnológicos en cualquier sector de la producción de bienes y servicios. 
·  De su carácter práctico y aplicado, creativo y experimental de este tipo de educación.
·  Por estas razones, la Educación Tecnológica moderna, de alto nivel académico requiere estar estrechamente relacionada con el nivel universitario, principalmente con las ingenierías y con las ciencias aplicadas.

·  De esta manera se lograría el doble propósito de asegurar su fundamentación científica y metodológica, y de otorgarle estatus académico y social.
· De su dialogo permanente y obligatorio con los objetos de la Ciencia y la Tecnología misma.

· De su articulación racional con la Ciencia y la técnica.

Tal como lo Plantea el ITM:

· Inscribir el itinerario formativo de un tecnólogo en el contexto de la racionalidad tecnológica, es articularlo en su relación obligada con la ciencia y la técnica, es dimensionarlo tecnológicamente en la complejidad de su objeto, es proyectarlo en su relación teoría práctica.

· Inscribir el itinerario formativo de un tecnólogo en el ámbito de la formación integral, es dimensionarlo desde los requerimientos del saber para un saber hacer inteligente y creativo, y para ser persona, profesional y ciudadano en un contexto social regido por una carta constitucional y regulado por una normatividad.
Tal como lo afirmo Aristóteles:

“Creemos sin embargo, que el saber y el entender pertenecen más a la TECHNE que a la experiencia, y consideramos más sabios a los conocedores de la TECHNE que a los expertos. Pensando que la sabiduría corresponde en todos al saber, y esto, porque unos saben la causa y los otros no”.

La  extraída de la Enseñanza de la Historia de la Tecnología y de la Ingeniería (Tomo IV- Gabriel Poveda Ramos. -Colciencias- Historia Social de la Ciencia en Colombia).

“Fue en Inglaterra, Alemania y Francia donde primero se configuro y reconoció la profesión de ingeniero como la persona dedicada al estudio y manejo de los ingenios, es decir de las maquinas de todo tipo, a las cuales se les hizo extensivo el nombre de ingenium con que los romanos habían designado sus grandes maquinas de guerra (como la balista, el mangonel, la torre de asalto y la catapulta) que eran las más poderosa y complejas que ellos llegaron a utilizar. 

… La Tecnología moderna apareció en Colombia y en América Latina, no como resultado de un proceso endógeno de producción autóctona.

…La enseñanza y el ejercicio de la ingeniería surgieron como un requisito interno para poder aplicar la tecnología mundial que se importaba”.

La Formación Por Ciclos:
· Brinda una formación integral y conduce a un título que habilita al estudiante para el desempeño laboral como para su continuidad al ciclo siguiente.
· Permite la articulación entre niveles, modalidades e instituciones del sistema educativo.
· Facilita el reconocimiento de programas e instituciones.
· Posibilita interactuar con el sector empresarial. 
Primer ciclo:

· Está orientado hacia la formación del tecnólogo (Ingeniero técnico o práctico).

· Se forma un profesional para solucionar problemas tecnológicos en la producción.

· Una fuerte fundamentación en competencias básicas, que posibilita acceder al segundo ciclo

·  Lleva a plantear soluciones prácticas de transformaciones tecnológicas endógenas.

Tiene una duración de tres años.

Segundo Ciclo:

· Acceden tecnólogos según sus intereses académicos, capacidades y necesidades de formación. Se les otorga el título de Ingeniero.

· Formación de mayor nivel científico y teórico especializado hacia la temática definida.

· Orientado a generar competencias de gestión, de investigación y desarrollo, de diseño de producto y de proceso.

· Prepara al estudiante si lo desea, pueda ingresar competitivamente a los postgrados.

Forma al Estudiante para:

· El Trabajo y adecuación de tecnologías endógenas y de procesos productivos.

· Dominar muy bien un área concreta de las disciplinas.

· Centrar su proceso de aprendizaje en su propia experiencia como la mejor manera de contextualizar, al crear nuevas redes de conceptos que al ser relacionados con el aprendizaje en el trabajo favorece el aprendizaje en el aula y viceversa.

· Que  sus prácticas las enfoque hacia la resolución de problemas reales, que le permitan desarrollar sus propias iniciativas, aportar soluciones originales y adoptar soluciones críticas.

Forma Profesionales para:

· Identificar y establecer necesidades y oportunidades para actividades de diseño y tecnología  con el propósito de innovar.

· Generar especificaciones de diseño.

· Construir artefactos, sistemas y ambientes útiles para una comunidad y un contexto.

· Desarrollar evaluaciones sobre el impacto posible de las tecnologías en uso.

Genera Competencias tales como:

· Capacidad para identificar, acceder y manejar fuentes de información.

· Capacidad para formular Problemas.

· Capacidad para desarrollar y presentar propuestas de solución.

· Destrezas Técnicas.
LEY 749

·   Decr. 2216, (Agosto/03) ART. 10 contempla los ciclos propedéuticos. Y los define como:” ciclos secuenciales y complementarios, cada uno brinda una formación integral correspondiente a ese ciclo y  conduce a un titulo que habilita tanto para el desempeño laboral como para continuar en el ciclo siguiente”

· En la 749 Art. 3, entra en contradicción con el decreto, ya que en el contexto propedéutico, el ciclo técnico debe formar en la fundamentación teórica y metodológica para los otros dos ciclos., y no puede ser en la formación de competencias prácticas de desempeño pragmático.
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· Fuente: Intep Roldanillo 
Acceso al Ciclo Técnico (Art.6):

· Estudiantes desde grado 10 de educación básica (quienes quieran acceder al 2 ciclo  tecnológico deben graduarse de bachilleres.

· Bachilleres de colegios técnicos pueden homologar y validar el primer ciclo técnico de nivel superior.

· Con el certificado de Aptitud Profesional del Sena (CAP).

· Egresados de la Básica (Bachilleres clásicos).

Gracias, por permitirme compartir estas ideas -las cuales son la interpretación y resumen  de varios autores-  que ojalan sirvan para generar un debate académico despojado de intereses  particulares y de prevenciones, donde en  y con la diversidad y la diferencia, podamos construir consensos y voluntades por una Universidad Distrital en general y una Facultad Tecnológica en particular,   para la nueva  generación del futuro que necesita a la universidad pública como fuente transformadora de las condiciones sociales de injusticia y desigualdad social.
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HACIA UN MODELO DE FORMACIÓN POR CICLOS

FABIO RAÚL PÉREZ VILLAMIL

INTRODUCCIÓN

La facultad tecnológica de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, está dedicada desde hace 15 años a la formación de profesionales en dos procesos continuos y articulados de Tecnología e Ingeniería, estos programas se crean con el compromiso de encontrar formas de pensamiento científico,  tecnológico y humanista para los grupos sociales que crecen en la zona sur y suroriente de la capital colombiana. Nuestra formación crece con programas pertinentes y articulados al desarrollo del país, para esto, se cuenta con una planta docente que crece continuamente y una dotación en infraestructura adecuada, la facultad mantiene las actualizaciones necesarias para que ese profesional formado se desempeñe en el mundo laboral con las calidades necesarias para cumplir con el propósito institucional de darle solución a problemas tecnológicos con una diferenciación marcada por nuestra formación, la cual es la inserción al mundo productivo una vez ha culminado su etapa tecnológica y el aprendizaje de la ingeniería que se prefiere se adquiera estando vinculado con la empresa. 

El comité de autoevaluación en su proceso interno de propiciar el diálogo entre las diferentes instancias y con el objetivo de establecer material de estudio con estrategias como la de mantener debate abierto para encontrar rutas comunes que nos lleven a establecer en nuestra Facultad un documento base que aporte elementos de solución a la búsqueda de un modelo de formación por ciclos donde se contemple las diversas facetas del proceso interno educativo de formación en lo tecnológico y en lo ingenieril, desarrollo actividades académicas con la participación del claustro profesoral de la Facultad.

Al final de la actividad se logra condensar el pensamiento general acerca de los tópicos coyunturales de la vida académica en el proceso formador implementado en la facultad tecnológica. El documento es importante como insumo para el apoyo de un instrumento que oriente nuestra actividad docente y ayude en nuestro objetivo permanente de alcanzar los lineamientos para “Formación por Ciclos en la Facultad Tecnológica”. 
DESARROLLO METODOLÓGICO

Con el marco de la franja institucional el comité de autoevaluación y acreditación de la facultad tecnológica se articulo con la Decanatura de la Facultad y estableció temas de interés particular que debían tocarse en reuniones docentes aprovechando los espacios académicos establecidos para actividades institucionales, en este escenario se esperaba presentar temas y escuchar las opiniones de los docentes que nos llevaran a formalizar una propuesta de desarrollo académico. De acuerdo con lo anterior se eligieron los temas coyunturales de la autoevaluación para distribuirlos a lo largo del semestre y posterior a esto presentar un documento base como resultado del dialogo que pudiese servir para apoyar la construcción del modelo de formación por ciclos; los aspectos  propuestos fueron: 

· Elementos necesarios para la definición de un modelo de formación por ciclos para la Facultad  Tecnológica. 

· Caracterización de los perfiles profesionales de ingreso y de egreso de cada ciclo de formación en la Facultad Tecnológica.

· Sistema de créditos y componente común en los programas académicos.

· Articulación de la investigación con los programas ofrecidos en la Facultad. 

· Articulación de la extensión con los procesos formativos.

Elementos necesarios para la definición de un modelo de formación por ciclos para la Facultad  Tecnológica. 

El modelo de formación en la facultad es el punto al cual debemos converger todos, ese elemento será base fundamental de los procesos de autoevaluación y acreditación, en razón a su papel en la definición de una forma de transmisión de conocimiento unificado dentro de tres ejes de desarrollo académico, la investigación, la docencia y la extensión.

En ambos ciclos se están desarrollando las competencias propias de un profesional de la ingeniería. El primer ciclo, desarrolla un profesional en tecnología, quien está preparado para solucionar  problemas tecnológicos propios de la ingeniería, además de prepararlo para ingresar al segundo ciclo, en lo que respecta al segundo ciclo, se capacita al profesional para que estudie e investigue las causas y posibles soluciones de esos problemas tecnológicos. En cuanto a  las herramientas académicas usadas en el primer ciclo, las mismas le dan fortalezas a los tecnólogos para su capacidad de análisis, el pensamiento lógico y lo facultan para resolver problemas con algún nivel de estructuración, además le crea el soporte para el desarrollo de capacidades para desempeñarse laboralmente en el área o campo específico y también para continuar con un nuevo ciclo de formación más abstracto y complementar la formación que hasta ahora trae.

El segundo ciclo igualmente permite la profundización en áreas específicas sin descuidar el carácter integral del individuo. Se ahonda en las áreas profesionales de cada una de las ingenierías y en resolver problemas menos coherentes, de más débil estructuración, lo que implica un mayor trabajo lógico y abstracto, pero también mayores niveles de diseño y planificación. 

La mayor fortaleza del profesional formado en el modelo de la facultad tecnológica hace referencia a la capacidad de enfrentarse a los problemas y poder estructurar una solución tecnológica, lo anterior debido a que el ya ha trabajado, ha vivido y ha evidenciado problemas de su entorno laboral y que son propios de su formación tecnológica o de ingeniería.

El trabajo por proyectos establecidos en algunos programas en su currículo, es una estrategia metodológica que en el proceso de aprendizaje rescata la acción colectiva y fomenta el trabajo solidario y la interdisciplinariedad, manteniendo las etapas de la resolución de problemas como elemento fundamental que además sirve de soporte al desarrollo de habilidades investigativas en los estudiantes.

Caracterización de los perfiles profesionales de ingreso y de egreso de cada ciclo de formación en la Facultad Tecnológica.

El segundo elemento coherente en la definición de un modelo ajustado y que pueda ser tomado como referencia académica, tiene que ver con el perfil de ingreso y egreso necesario para encontrar las formas de establecer que capacidades encontraríamos en la recepción de estudiantes y que ofertarías en el ámbito profesional con nuestros egresados.

- Perfil de egreso en tecnología

Para la formación tecnológica es fundamental la apropiación e innovación tecnológica, esta debe ser capaz de servir de medio para la transferencia tecnológica, debe igualmente dar solución a problemas concretos e inmediatos en la industria con un sentido de búsqueda en mejorar procesos o en su actualización, sin embargo es necesario que esta formación se desarrolle con una adecuada fundamentación en  valores, con habilidades de comunicación oral y escrita, con pertinentes manejos de herramientas computacionales, con capacidad de leer literatura técnica en otro idioma y todo lo anterior en un ámbito decidido de protección medio ambiental. Además nuestro profesional debe contar con una solida formación en áreas económico administrativas que lo convierten en un eficiente auxiliar de tareas de gestión. Aunque no es el común si es importante resaltar la capacidad de nuestros tecnólogos de implementar sistemas de mejora que involucren cambios en materiales, procesos  y sistemas de fabricación. 

Una característica asociada al perfil es que nuestro profesional tecnólogo no es un individuo formado para seguir  instrucciones, sino que en su desarrollo profesional busca la aplicación de conocimientos y prácticas para asumir responsabilidades en resolver problemas específicos.

Perfil de egreso en ingeniería

Nuestro egresado resuelve problemas abstractos, es capaz de modernizar la tecnología buscando diversas maneras de solución, posee elementos desde el diseño que apoyan sus transformaciones con herramientas concretas para el funcionamiento de la producción, alcanza un nivel de investigación capaz de formular proyectos articulados mediados por un fortalecimiento teórico de las formas de la investigación para cada disciplina. En general el profesional de la ingeniería de la facultad tecnológica evidencia la aplicación de herramientas numéricas soportadas desde su formación en ciencias básicas del ciclo anterior.

Igualmente la construcción de conceptos desde las ciencias básicas y el manejo de las características de las matemáticas es una fortaleza tangible y elemento común para todos los programas; su inclusión en los currículos se imparte buscando un pensamiento analítico; las ciencias básicas desarrollan programas especializados y de mayor complejidad según las exigencias en la enseñanza para cada proyecto y están en capacidad de preparar asignaturas específicas en concordancia con los propósitos de formación de cada unidad curricular.

En materia socio humanística tendríamos que el perfil profesional se teje sobre el lenguaje y la comprensión de los fenómenos y el principal aporte del área es el de formar pensamiento tecnológico para que pueda ser usado en la resolución de problemas y que se relaciona en forma directa con la conformación del tejido social.

Las ciencias humanas fortalecen al profesional de la ingeniería para pensar en otras cosas que son propias de su entorno, como lo ambiental, lo social, lo económico, lo hídrico. Se deben formar individuos con un modelo ético, para que tomen las decisiones más apropiadas y no se lesione la humanidad ni el planeta. Además se forman individuos con pensamiento autónomo, capaces de romper con la dependencia tecnológica. La función del área de humanidades va más allá de manejar el lenguaje científico de los estudiantes, es formar individuos con conciencia de las diferentes alternativas de solución. 

- Perfil de ingreso en tecnología

Una de las evidencias sobre la debilidad de los estudiantes que ingresan a los diferentes programas de formación en tecnología son las capacidades en  ciencias básicas; esto les genera  choque cuando se encuentra con la fortaleza institucional en formación en ciencias básicas que requiere el tecnólogo, por tal razón si bien no es posible modificar estas deficiencias si es importante establecer desde la institución soluciones. Sobre esto la facultad ya cuenta con un programa que se ha denominado introductorio que busca homologar y revisar las calidades de nuestros estudiantes de primer semestre, el programa pretende igualmente establecer una base homogénea en matemáticas y dar un refuerzo en cálculo integral y diferencial.

- Perfil de ingreso en Ingeniería

El ingreso en ingeniería debe ser flexible y sin competencia para el egresado de la facultad; la admisión a pesar de ser universal no debe causar traumatismos en la homologación ni en la asignación de asignaturas para estudiantes de otras instituciones. Una posibilidad es la de revisar el examen de admisión para ingeniería; sin embargo, que garantiza que nuestros tecnólogos se privilegien de ese mecanismo. 

Sistema de créditos y componente común en los programas académicos de la Facultad Tecnológica.

En lo que respecta al trabajo académico que dedica un estudiante a sus labores de aprendizaje la institución estableció el acuerdo 009 de septiembre de 2006, que a su vez se basa en el decreto nacional del Ministerio de Educación Nacional 2566, donde se establece la forma de implementar el crédito académico y de reglamentar el numero de los mismos para los diferentes programas, sin embargo es necesario reflexionar sobre este mecanismo de ejercicio de la docencia.

En primer término se debe hacer una pregunta obligada ¿Que significa contar con un sistema de créditos? 

· Supone una nueva cultura que afecta todas las dimensiones de la universidad: gobierno, planificación, administración, gestión, financiación…
· Demanda nuevos roles de las unidades académicas, lo que puede requerir un mayor grado de descentralización. 
Sobre las ventajas que un sistema de créditos académicos podría representar para una institución, tenemos:

· Facilitan la organización de las obligaciones de los estudiantes durante cada periodo lectivo.
· Permiten ajustar el ritmo del proceso de formación a las diferencias individuales de los estudiantes.
· Incentivan procesos interinstitucionales, propiciando la movilidad estudiantil y la cooperación
· Fomentan el acceso a diferentes tipos de experiencias y escenarios de aprendizaje.
· Estimulan la oferta de actividades académicas nuevas y la diversificación de las modalidades pedagógicas 
También es importante reflexionar sobre los posibles efectos del sistema de créditos.

· No es disminuir el tiempo del trabajo del docente, es transformarlo: hacerlo más creativo e innovador. Más formativo.
· Revalorización de “los huecos” o tiempos libres de los estudiantes.
· Revalorización del trabajo tutorial: Asesoría personal y académica.
· Cambio en el rol del profesor.
· Cambio del rol del alumno 
En el programa de industrial se diseño una herramienta de encuesta para el cuerpo profesoral, en ella se pretende revisar algunos referentes que sobre los diferentes aspectos de los créditos en la institución es necesario conocer en pro de una evidencia del trabajo docente desarrollado en créditos. La encuesta dividió los créditos en las diferentes labores de tipo directo, cooperativo y autónomo, con esta metodología nos encontramos con la definición del crédito más cercana al cuerpo profesoral. 

El concepto de docentes sobre los créditos a través de encuesta en lo que respecta a trabajo directo indica lo siguiente:

· Se considera aquí el desarrollo de los temas que conforman en programa de la asignatura o espacio académico (disertación, clase magistral)

· Trabajo realizado por los estudiantes presencialmente en clase (evaluaciones, resolución de dudas, exposiciones, lecturas, desarrollo de guías, entre otros)

· Se contemplan también los trabajos grupales realizados en clase para generar discusión y/o reforzamiento de temas

· En general todo el trabajo realizado en aula, laboratorio, salas de sistemas o de audiovisuales

· Trabajos de campo
· Clases on line

· Seminarios 

· Actividades lúdicas

· visitas técnicas 

· El manejo de los tres tipos de trabajo debe contar con momentos independientes de planeación, ejecución, verificación, acción

· Tiene una orientación de tipo preventivo y correctivo

· Se imparten los conocimientos conforme a las competencias a desarrollar

· En todo caso, se debe propender por el desarrollo de la competencia interpretativa y comunicativa

Ahora siguiendo con la respuesta de docentes, a continuación se enuncian las que sobre el trabajo colaborativo se obtuvieron.

· Trabajos escritos en grupo
· Talleres grupales basados en video, lectura o casuística

· Atención personalizada extra clase para orientar actividades, resolver dudas

· Encuentros programados para revisar bibliografías y/o reforzar conocimientos

· Trabajos de campo y de aplicación práctica en empresas

· Atención por correo electrónico y conversaciones por chat

· Trabajos de aplicación en software

· Debe estar orientado a fomentar valores, trabajo en equipo, compartir conocimiento, socializar

· No hay una frontera estrictamente definida entre las actividades propias de cada tipo de trabajo

· En todo caso, se debe promover la permanente comunicación en doble vía 

Por último era necesario conocer el concepto de trabajo autónomo, esta fueron sus respuestas:

· Desarrollos a través de herramientas informáticas

· Elaboración de productos útiles para las empresas

· Visitas técnicas 
· Búsqueda de información e investigación
· Desarrollo de laboratorios
· Preparación de exposiciones para mostrar desarrollo de habilidades individuales

· Elaboración de protocolos de lectura 

La institución en el acuerdo 009 de septiembre de 2006, también establece que la universidad a través de los diseños curriculares propende por la formación de personas con competencias en lo ciudadano, lo básico y en lo laboral. Según lo anterior es necesario reflexionar sobre este tópico.

· La posición opositora: el termino “competencia” nace en un contexto empresarial y taylorista que por tanto pretende instrumentalizar el conocimiento a un uso concreto para beneficio de otros.

· Lo anterior simplifica el amplio sentido de las competencias o minimiza la dinámica que trae para la formación universitaria

· El empleo no puede ser nunca el referente exclusivo de la formación. Nos formamos para la vida en su sentido más global 

· “somos competentes en la medida en que alcanzamos logros, objetivos, cuyo origen está en el perfeccionamiento de nuestras cualidades personales, individuales y sociales”. (Poblete, 2004)

· Indistintamente del ámbito, el centro de atención esta en el individuo (Sgalambro, 1999)

· El objetivo didáctico fundamental del enfoque por competencias no es otro que el de orientar la formación hacia una mayor integración entre saberes y acción

· Competencia es “la capacidad de usar el conocimiento y las destrezas relacionadas con productos y procesos y, por consiguiente, de actuar eficazmente para alcanzar un objetivo”. (Parkes, 2004)
Articulación de la investigación con los programas ofrecidos en la Facultad Tecnológica. 

La investigación es un tema obligado en la discusión académica, este ítem transfiere un dinamismo al currículo capaz de modificar tendencias y de llevar al profesional de manera más rápida al conocimiento tecnológico en su área y de darle elementos más concretos para la solución de problemas complejos. Sobre este aspecto de la investigación en la formación por ciclos tenemos:

La investigación es un proceso de retroalimentación, de enriquecimiento colectivo. En algunos programas el establecimiento de proyectos transversales fortalece la investigación, los alcances para estos en cuanto a semilleros de investigación, ha propiciado la identificación de más fuentes bibliográficas, ha permitido el desarrollo de metodologías capaces de soportar la solución al problema propuesto, también ha requerido el manejo de bases de datos científicas y ha logrado motivar un espíritu innovador. 

Otro aspecto que puede aportar al proceso formador en investigación son las pasantías, también en igual o mayor medida la facultad se viene fortaleciendo en su infraestructura con equipamiento robusto, hay mayores incentivos para el estudiante investigador, y existe la posibilidad de mantener un tema de investigación de tecnología a ingeniería con la exigencia de mayor complejidad para su desarrollo.

Para la investigación los docentes de ciencias básicas que integran grupos de investigación han logrado el desarrollo de proyectos sobre la enseñanza de la matemática que permea  a todos los programas y coayuda a la ejecución de temas de investigación en sus diferentes modalidades al interior de los grupos disciplinares de la ingeniería, en el caso de física teórica igualmente se articula con trabajos de investigación de la ingeniería; tal vez el mayor aporte desde las ciencias básicas es el de acompañar proceso investigativos que requieren de modelamiento, estadística o la identificación de fenómenos. 

CONCLUSIONES
La facultad tecnológica se mueve en un complejo escenario de saberes que deben llevar a una formación integral tanto en el uso de la tecnología como en el de su manipulación, adaptación y conversión.  Para llegar a lo anterior se requiere contar con una línea de referencia para formar profesionales tecnólogos e ingenieros en un marco de métodos propios y bajo una filosofía elaborada por el grupo académico que interactua en el proceso de formación por ciclos propedéuticos.

La búsqueda de elementos comunes debe ser una meta a corto plazo, en el sentido de contar con pautas que articulen el trabajo académico a nivel de investigación, extensión y en el del ejercicio docente. Un proceso formativo debe apostar por una identidad del egresado profesional en cada modalidad de tal manera que como logro del proceso educativo de la facultad tecnológica tenga una idea clara de su quehacer tecnológico.
Los programas desarrollados por ciclos deben continuar la exploración de formas de academia, hasta precisar un esquema metodológico único con base en necesidades de conocimiento solicitado por nuestra demanda y por exigencias del entorno social. 
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RESUMEN

En este artículo se propone dejar formulada la hipótesis consistente en que el proyecto Facultad Tecnológica va mas allá de los propósitos formulados en la política pública del gobierno enmarcada en el proyecto 2019. Para ello, se plantea una reflexión sobre el que – hacer de la educación tecnológica en la construcción de las fuerzas productivas requeridas para transformar el país, se presentan los objetivos y estrategias del proyecto 2019 y se verifica el por qué y para qué del proyecto Facultad Tecnológica, pretendiendo dejar esbozado que la propuesta “Facultad Tecnológica” aunque débilmente formulada, en la práctica va más allá de formar técnicos y tecnólogos instrumentales. En ello, la formación por ciclos representa una condición determinante que ha de garantizar el impacto que se debe generar en las fuerzas productivas, cosa que de hecho ya está haciendo.

1. INTRODUCCION
Por dos vías diferentes, una eminentemente práctica: “Facultad Tecnológica”, o Instituto Metropolitano de Medellín; la otra planteada por autores como Gómez V. que producto de sus investigaciones nacionales e internacionales sobre la forma de incrementar cobertura en virtud de la equidad social y la pertinencia; con la solución planteada en la diversificación de la oferta y la diferenciación funcional horizontal ha llegado a Colombia la educación tecnológica por ciclos; (2000, pp. 131-133).

2. LA DIVERSIFICACIÓN EDUCATIVA UNA OPCIÓN DE AMPLIACIÓN DE COBERTURA. 
Frente al problema de cobertura educativa en la educación superior Gómez en sus diferentes trabajos plantea la necesidad de impactar el sistema educativo superior con un proceso de diversificación curricular.

Dice Gómez: “En América latina, uno de los nuevos ‘escenarios’ de desarrollo de la educación superior en el próximo futuro lo constituye la resolución del dilema presentado, por un lado, por el requerimiento de mayor industrialización y modernización tecnológica en la producción, y por otro, por las demandas políticas y sociales de mayor equidad social en las oportunidades de educación superior”, (1994; p. 1).
Los requerimientos de modernización productiva –necesarios no solo para el gran capital, sino también para potenciar alternativas productivas en los sectores populares y así fortalecer las fuerzas productivas que desborden las actuales relaciones de producción- implican, “una creciente importancia de las actividades de investigación y desarrollo científico-tecnológico, un  alto énfasis en la investigación aplicada y en las relaciones entre las universidades y el sector productivo, la formación de recursos altamente calificados, y la revaloración social y académica de las oportunidades de formación técnica y tecnológica”( Gómez, 1994, p. 2). Los requerimientos de mayor equidad social en las oportunidades educativas no se logra con ‘más de lo mismo’ sino ‘diversificando’ las instituciones, programas y modalidades de formación, para una formación estudiantil de creciente heterogeneidad social y cultural, y con expectativas educativas y ocupacionales muy diversas. Así Las cosas, la diversificación se presenta entre las oportunidades de educación universitaria tradicional, de alto status social y académico. 

2.1. La educación tecnológica un ejemplo de diversificación de la oferta.  Es claro que ante la estratificación y fraccionamiento, a la educación tecnológica se le considera de segunda clase, se le ve como una formación meramente instrumental y su calidad es muy baja. Si se pretende impactar al sector productivo, es absolutamente necesario que en las ingenierías se proponga y profundice desde la academia diseños y prototipos que fortalezcan los procesos productivos, que apunten a lo más avanzado del desarrollo industrial y cognitivo y, también que armonicen con los requerimientos de las regiones.  
2.1.1. ¿Qué es Educación Tecnológica?  
En los países desarrollados la educación tecnológica es una modalidad de formación en un nivel del conjunto de “profesiones técnicas”, las cuales se estructuran en un continuum que se inicia con el profesional técnico y culmina con el nivel de ingeniero, (Gómez, 1995, p. 7). En muchos países, la educación tecnológica constituye el primer ciclo de formación en ingeniería, de forma que el título de “tecnólogo” es equivalente al de ingeniero de primer ciclo o ingeniero práctico.  Esto implica, que la educación tecnológica requiere los mismos fundamentos teóricos y metodológicos del área afín de las ingenierías, caracterizándose por una mayor orientación hacia la solución de problemas 

La Educación Tecnológica como modalidad, es de creciente importancia, máxime en países poco industrializados, en donde de alguna manera, las posibilidades de progreso o desarrollo dependen fundamentalmente de la generación de sus capacidades científicas y tecnológicas, como condición de la apropiación del conocimiento más avanzado y su adecuación a las características, económicas, sociales y culturales  particulares, pero más aún para la generación de nuevos conocimientos derivados de la capacidad endógena de investigación y desarrollo en el contexto único de esas características particulares.

Los países subdesarrollados no pueden plantearse el objetivo de competir en investigación y desarrollo con los países más avanzados, sino generar nuevos conocimientos científicos y tecnológicos mediante sus capacidades de investigación y desarrollo a partir de sus necesidades, problemas y prioridades. Eso solo se da en el marco de una educación tecnológica de muy alto nivel.

2.1.2. La diferenciación funcional horizontal. Propuesta alterna de Víctor  Manuel Gómez a la estructura organizativa dual y vertical del sistema escolar superior colombiano. 
Plantea Gómez en varios de sus textos, lo siguiente: 
“Una alternativa de organización de la educación superior responde al reconocimiento de que los diversos tipos de instituciones y programas postsecundarios son diferentes entre sí, en términos de sus objetivos con respecto al conocimiento - de carácter científico, tecnológico, técnico, cultural, etc.-y que por tanto desempeñan distintas funciones (económicas, sociales y culturales), lo que requiere su organización como sub-sistemas o instituciones, diferenciados horizontalmente entre sí, según sus diversos objetivos y funciones. Esta opción organizativa se basa en el concepto de diferenciación funcional horizontal de los diversos tipos de instituciones y programas de nivel superior”; (2000, p.109-111).

Esta opción organizativa implica, en palabras de Gómez, “la relativización social, económica y cultural, de la educación universitaria tradicional, en relación con otros tipos de educación pos-secundaria”; (2000, p. 111). Esto requiere pensar en diversos tipos de instituciones que permitan la movilidad entre las mismas y por ende un nivel de calidad similar o comparable. En el contexto internacional, esta diferenciación se da típicamente entre las instituciones de carácter universitario, con programas de larga duración o ciclo largo, y conducentes a destinos ocupacionales de índole académica y científica, y las instituciones de carácter técnico-profesional o tecnológico, de ciclo corto, y que forman para la mayoría de las ocupaciones y oficios que conforman la estructura ocupacional. Estas instituciones son las de más rápido crecimiento en la matrícula pos-secundaria. Plantea, con razón, Gómez: 

“Es socialmente más equitativo ofrecer una gran diversidad de oportunidades educativas para personas altamente diferenciadas, que ofrecer una única vía, oportunidad o tipo de educación. Sin embargo, esta última opción se impone generalmente en la secundaria mediante la forma de un bachillerato general dominante y hegemónico, con un escaso desarrollo de la educación técnica, siendo ésta considerada como educación de segunda clase. En la educación superior o pos-secundaria se expresa mediante la hegemonía de la educación universitaria sobre otras modalidades e instituciones de educación técnica superior o tecnológica, las que constituyen las principales opciones de 'diferenciación' de este nivel educativo.” (2004, p. 111)
Así las cosas, una verdadera diversificación de las oportunidades educativas requiere una estrecha equivalencia de calidad y estatus educativo entre los diversos tipos de educación, de tal manera que puedan constituirse en verdaderas alternativas a la educación académica y por tanto en sustento de 'culturas' también alternativas, como la cultura técnico-profesional. Vale la pena mencionar que con ello no se pretende justificar el fortalecimiento que el decreto 2566 de 2003 hace de las instituciones de educación técnica o de “garaje” que no es la ejecución de tal propuesta.
3. LA FACULTAD TECNOLÓGICA UN CASO DE DIVERSIFICACIÓN EN LOS AÑOS NOVENTA.  

A mediados de los años noventa se da origen a la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital fruto de las necesidades que las comunidades asentadas en Ciudad Bolívar plantean a través de pliegos petitorios entregados a la Administración Distrital a comienzos de la década. En los mismos se plantea la falta de oportunidades de todo orden para los jóvenes, lo que se constituye en caldo de cultivo para la conformación de pandillas, de grupos juveniles de poder al servicio del paramilitarismo o de la guerrilla, (Alape, 2003), en consonancia internamente la Universidad se plantea procesos de descentralización tendientes a dar respuesta a tales fenómenos. Una de ellas fue el denominado Proyecto Facultad Politecnica que da origen a la Facultad tecnológica. 

Algunos aspectos de la creación del proyecto Facultad Tecnológica realizado por la Asociación de Empresas del Sector Electrónico (ASESEL, 1994) identificado con el contrato 03 de 1993 entre la Universidad Distrital y ASESEL se presentan a continuación.

3.1.1. Antecedentes del proyecto.  Algunos de los antecedentes, que se presentan en el proyecto, por ASESEL, son: la Ley 30 de 1992 y sus Decretos reglamentarios; la Misión Bogotá Siglo XXI; el Estatuto General de la Universidad Distrital, Acuerdo 023 de 1993; el Estatuto del Profesor, Acuerdo 026 de 1993; el Estatuto Estudiantil, Acuerdo 027 de 1993 (1994, pp. 12-35), también se integran los últimos estudios relacionados con el tema (para la década de los noventa): “La Educación Tecnológica en Colombia.  Análisis de su Eficacia Externa”, (Gómez, 1990),  y  “Plan de Apertura Educativa 1991-1994”, (DNP, 1991).

Otro antecedente de fundamental importancia para el proyecto son los estudios realizados por la Misión Bogotá Siglo XXI, en especial el  “Estudio Prospectivo de Educación”. Allí se muestra que la educación en Bogotá registra en esta década –los 90) una preocupante postración social.  Los factores que, en conjunto, configuran un cuadro de crisis educativa que vive la ciudad son diversos; se desatacan los siguientes; (ASESEL, 1994, p. 18): (a) Deterioro significativo de la calidad de la educación, tanto en el sector oficial como en el sector privado, deterioro asociado a  la reducción de la enseñanza a un conjunto de procedimientos e instrumentos, disminución de la jornada escolar, abandono de la profesión por los docentes más calificados, debido a su baja remuneración y estatus social, Insuficiencia del gasto público en educación, particularmente en la inversión social; burocratización de la entidad administradora de la educación en el Distrito; deficiencia en los procesos de formación y profesionalización de los docentes; insuficiencia de procesos de innovación pedagógica; desfase entre los procesos de aprendizaje en la escuela y la generación social de conocimiento a partir de los procesos tecnológicos y la revolución de la información. (b) Consolidación de un sistema dual de educación, en el cual se distinguen claramente la oficial y la privada, tanto en sus aspectos cualitativos como financieros y administrativos. (c) Interrupción del ciclo escolar entre los grados 5 y 6; particularmente en el sector oficial, lo cual estimula la deserción y  “causa dificultades pedagógicas y administrativas en ambos niveles”. En 1991, el déficit estimado para 6º.  Grado alcanzaba los 62040 cupos, fenómeno que explica parte del desfase entre las tasas
netas de cobertura de los niveles de educación primaria  (92%)  y secundaria  (76%). (d) La gestión pública de la educación está definida en términos de políticas coyunturales y de emergencia que imposibilitan su articulación a un proyecto educativo de largo aliento.  La educación ha perdido importancia como asunto público de máxima prioridad y ha quedado por fuera de las grandes definiciones políticas”.

3.1.2. Justificación. En (Asesel;1994, pp. 29-35) se afirma que a parte de la demanda insatisfecha en Educación Superior existen otros factores que justifican el proyecto, algunos de ellos son:

· Establece nuevas posibilidades de ingreso al mercado laboral calificado para un grupo de jóvenes de estas localidades, aumentando su posibilidad de ascenso social. 

· Satisface la necesidad de que el sector oficial aumente su participación en la oferta de cupos, dominadas por el sector privado
· Fomenta el desarrollo de una cultura tecnológica propia. La modalidad no debe restringirse tan solo al adiestramiento y capacitación para el trabajo. Fundamentalmente debe generar elementos para la asimilación y adaptación de tecnología en los procesos productivos nacionales. 

· Brinda posibilidades a un grupo, que seguirá siendo selecto, de la población, para que encuentre alternativas diferentes a la informalidad. 
· Se constituye en un estimulo para que los jóvenes residentes en estas zonas terminen exitosamente su educación secundaria.

· Contribuye a la disminución de la rotación de la mano de obra, al permitir que los jóvenes ingresen al mercado del trabajo con niveles de calificación acordes con las necesidades actuales y cambiantes de la industria. 

Al respecto se puede decir que en tal justificación resulta muy cerrado, limitarse a la asimilación y adaptación tecnológica, ¿Dónde queda la proyección?, ¿No es así que se puede generar una cultura tecnológica propia? El caso es que la apropiación tecnológica, su asimilación y proyección requieren más esfuerzos que los desarrollados por una universidad típica, requiere vínculos con centros industriales de desarrollo, cosa muy lejana en nuestras universidades. En eso todavía la U. D. Está en deuda. No para resolver solamente problemas a los industriales, sino para potenciar las fuerzas productivas que permitan transformar las condiciones de atraso en que se mueve el país

Se ha logrado cualificar la mano de obra, pero más allá de eso, se ha contribuido con el desarrollo de tecnólogos e ingenieros con altos niveles de compromiso social. De todas formas es necesario formalizar la influencia de la Facultad con sus egresados en la disminución de la rotación de la mano de obra en la industria y su papel en el impacto en las fuerzas productivas.

3.1.3. Objetivos del  proyecto y sus avances. Los objetivos planteados, por ASESEL, en el proyecto son: (1) “Formar tecnólogos y tecnólogos especializados en las disciplinas del conocimiento más dinámicas en la actualidad, desde el punto de vista del empleo. (2) Proyectar la Universidad Distrital como alternativa verdadera para facilitar el ascenso social de sectores marginados de la ciudad de Santafé de Bogotá D.C. (3) Llenar un vacío de capacitación existente en la ciudad de Santafé de Bogotá, en eslabones claves para la modernización de los ciclos de producción de la industria en Colombia. (4) Ganar participación del sector público del Distrito Capital en los niveles de educación tecnológica, hoy dominados por el sector privado. (5) Emplear un esquema de trabajo interinstitucional de carácter oficial para racionalizar recursos y sumar potencialidades”, (1994, pp. 6-7).
Una valoración de tales objetivos se puede medir a partir de los datos oficiales y las percepciones de los protagonistas:

1. Aunque en los estudios de ASESEL (1994) las áreas más dinámicas, las define desde el punto de vista del empleo y no desde el desarrollo real de las fuerzas productivas que potencien alternativas endógenas los programas escogidos son de impacto real en el sistema productivo, ellos son cuatro programas tecnológicos en las áreas de electrónica,  mecánica, eléctrica e industrial que además cumple con otros criterios que pueden verse en el estudio de ASESEL con el título Aspectos metodológicos, (1994, pp. 38-54). Al aprobarse el proyecto mediante el acuerdo No 5 del Consejo superior Universitario de 1994
, se inicia con estos 4 programas, quedando dos tecnologías y dos especializaciones tecnológicas por desarrollar. Posteriormente, se define por trabajar en sistematización de datos y construcciones civiles. En estas seis áreas se abren las respectivas especializaciones tecnológicas, primero en control e instrumentación, y luego sus ingenierías, de modo que en el año 2001 (7 años después de iniciado el proyecto), se tienen seis programas tecnológicos con 7 especializaciones tecnológicas e incluso con 7 ingenierías. A pesar de haber sido necesario revaluar el papel de las especializaciones tecnológicas como ciclo anterior a la ingeniería, el impacto social generado fue significativo. Ya desde el año 2002 la facultad viene funcionando con seis programas de ciclo tecnológico y su correspondiente ciclo de ingeniería (en el caso de electrónica con dos posibilidades: Instrumentación y Control electrónico, por un lado y Telecomunicaciones por el otro). 

2. La sola presencia física de una sede de la Universidad en Ciudad Bolívar es significativamente positivo. Las cohortes iniciales eran prácticamente exclusivas de Ciudad Bolívar. En las estadísticas presentadas por Jirón y Martínez (2010; pp. 298-334)  se muestran datos estadísticos que verifican el cumplimiento de los objetivos planteados, se mencionan aquí solo algunos datos que lo corroboran: 
(a) las inscripciones por localidad que se hacen a la Facultad Tecnológica entre 2001 y 2005, con la aparición en los registros de inscripción de localidades como Ciudad Bolívar, Tunjuelito y Usme que no se contabilizaban para la U.D antes del año 95 ya es una muestra significativa de su proyección dentro de los sectores populares a los que no se había llegado. En el caso del primer ciclo, la localidad 19 conserva un 26.3 % de la participación de la inscripción, seguido por Ciudad Kennedy con el 11.8% y Bosa con el 8.2%. (Jirón, M. y Martínez M.; 2010; pp. 298). Para el caso del ciclo de ingeniería Ciudad Bolívar prácticamente concentra la inscripción con una participación del 61.63%, seguido de Usme con el 16.35%  y Ciudad Kennedy con el 5.34%.  Con ello se deja claro que por lo menos la Facultad ha llegado, y es una alternativa para lograr brindar educación superior, a sectores que no tenían tal posibilidad en el sur de la ciudad.

(b) En cuanto a la matricula de primeros semestres, (Jirón M y Martinez M, p.314)
, se puede apreciar el aporte de la Facultad Tecnológica mostrando que dentro de la misma la mayor participación en la matricula la tiene la localidad de Ciudad Bolívar con un 54.88%, seguido de Usme con el 15,01 %. Dos localidades que hasta entonces -1995- no habían tenido participación en la matricula de la U.D. Hoy dentro de la Universidad ya es normal encontrar estudiantes en otras facultades originarios de las localidades a las que el proyecto busco impactar con su creación. Según el boletín estadístico de la Universidad, para el periodo dos de 2006 Ciudad Bolívar cuenta con 441 estudiantes dentro de la U.D. La mayor concentración en La Facultad Tecnológica con el 65,53%, seguido de Ciencias y educación con el 16,32%, y lo más notorio con participación en todas las facultades. Que mejor muestra de haber logrado proyectar la U.D como alternativa, por lo menos educativa, para que se pueda continuar o permitir un ascenso social.

(c) Por estrato, (Jirón M y Martínez, M. p.299), le corresponde al dos  la mayor participación en la inscripción con el 61.42%, al tres el  20.84% y al uno  el 17.14% es decir, el 94.4% de los aspirantes que se inscriben a los programas ofrecidos por la Facultad son de los sectores populares de Bogotá. 

(d) En el caso de la matricula el 64.52% de estudiantes que ingresan a primer semestre corresponden al estrato dos, 30.12% al uno y 5.34% el tres. (Jirón M y Martínez, M. p.314). Vale mencionar que ningún inscrito de otro estrato ingresa a la facultad. Es decir la Facultad es para estudiantes de los sectores de influencia los tres estratos populares.

(e) Ahora bien, el total de egresados hasta el 2006 es de 3977 como se puede ver en (Jirón M y Martínez, M. p.318), actualizado en Boletín estadístico del 2006 (U.D., 2008). Ese es el número de familias impactado y el número de familias a las que se permite lograr un ascenso real, pues al modificar su condición de bachiller a Tecnólogo, de Tecnólogo a Ingeniero, les posibilita un ascenso real y les ofrece mejorar sus expectativas, o por lo menos, genera las herramientas para que así sea. 

(f) El seguimiento a egresados es un fracaso en la U.D, por ello resulta complicado formalizar el análisis. Lo que sí es claro es que más de 25 de nuestros egresados son docentes activos de la Facultad, 59 se desempeña en diferentes labores dentro de la universidad con vinculación desde simples OPS hasta planta, se conoce de egresados que trabajan en multinacionales pero no hay un seguimiento oficial de tales casos.

3. Los eslabones claves para la modernización de los ciclos de producción en la industria para el estudio hecho por ASESEL lo determina “el empleo”. Desde ese punto de vista es necesario determinar más allá del factor egresados, de la llamada acreditación el impacto que causan al empleo y más aun a las fuerzas productivas -conocimiento acumulado, desarrollos endógenos, desarrollos de adaptación, de asimilación, de transformación tecnológica- lograda por los egresados del proyecto en sus dos ciclos.

4. Solamente con los datos entregados por el ICFES, CONACES y algunas revistas económicas se reconoce el impacto que logra la Universidad Distrital al incursionar en la formación tecnológica. Los ECAES de los últimos 8 años entre los niveles de más de 100 estudiantes colocan a las tecnologías de la facultad en los primeros lugares. Con ponderaciones superiores a 10 puntos. En todos los casos siempre se han presentado por lo menos dos estudiantes por programa dentro de los diez primeros lugares. El reconocimientos de los diferentes programas es notorio (La nota económica, 2006). Se ha logrado ganar en participación por parte del sector público elevando el status de la formación Tecnológica, aunque aun es necesario abrir espacios que den reconocimiento a la profesión tecnológica dentro de los manuales de funciones de la industria y las empresas, incluida la Universidad.

5. El esquema de trabajo interisntitucional se concreta con la existencia de los quince programas ofrecidos y la realidad misma de la facultad

3.1.4. Algunas estadísticas de la universidad que fortalecen el quehacer del a Facultad Tecnológica.  Para ir detallando la validez y los logros del proyecto se revisan algunos datos de la Universidad Distrital de cobertura e influencia en los últimos años, (U.D., 2008). a) Influencia en la ciudad. Con respecto de su influencia en la ciudad de Bogotá y en zonas aledañas, UDFJC sigue atendiendo a las poblaciones de las zonas populares. El carácter popular se refleja en los valores de la matrícula, que en promedio son muy bajos (U.D., 2008, p. 37), se destaca que en la facultad de Artes-ASAB se paga en promedio el valor más alto, seguido de Ingeniería y Medio Ambiente. La Facultad Tecnológica es la que cuenta con los valores de matricula más bajos, el 54% de los estudiantes pagan menos de 100 mil pesos por semestre y menos del 1% entre 800 mil y 899 mil pesos. b) Cobertura. De los 24.758 estudiantes de pregrado, la Facultad Tecnológica es la de mayor aporte con un 26% de participación.

4. LA FACULTAD DESBORDA LAS INTENCIONES DEL MODELO NEOLIBERAL. 

Muy a pesar de la justificación, los resultados esperados y los objetivos del proyecto, que resultan ser muy débiles, el impacto que en la educación tecnológica ha formulado la Facultad, la ha convertido en una alternativa de educación de calidad en áreas de impacto sobre las fuerzas productivas y en un modelo de ciclos que permite desarrollar procesos de adaptación, apropiación, transferencia e innovación tecnológica real, rebasando la propuesta neoliberal que pretende generar educación técnica –fundamentalmente privada- para mejorar la mano de obra y manipular tecnofactos y no diseñarlos, producirlos y desarrollarlos.
4.1. La educación técnica y tecnológica en la propuesta 2019. En el documento del proyecto 2019 se plantean dos principios rectores: (1) Consolidar un modelo político profundamente democrático, sustentado en los principios de libertad, tolerancia y fraternidad. Por otro lado, (2) Afianzar un modelo socioeconómico sin exclusiones, basado en la igualdad de oportunidades y con un Estado garante de la equidad social, (Departamento Nacional de Planeación DNP, 2005, p. 7). Plantea cuatro objetivos básicos: (1) Una economía que garantice mayor nivel de bienestar, (2) Una sociedad más igualitaria y solidaria, (3) Una sociedad de ciudadanos libres y responsables, (3) Un Estado al servicio de los ciudadanos. Para lograr el primer objetivo se plantea ocho estrategias: “a) consolidar una estrategia de crecimiento; b) afianzar la consistencia macroeconómica; c) desarrollar un modelo empresarial competitivo; d) aprovechar las potencialidades del campo; e) aprovechar los recursos marítimos; f) generar una infraestructura adecuada para el desarrollo; g) asegurar una estrategia de desarrollo sostenible; y h) fundamentar el crecimiento en el desarrollo científico y tecnológico” (DNP, 2005, p.13).
Mirando solo dos de estas estrategias la (c) y la (h) las tareas planteadas son:

Para desarrollar un modelo empresarial competitivo (DNP, 2005, pp. 15-16): la racionalización del sistema tributario para que las exportaciones como porcentaje del PIB se sitúen en 25% (hoy están en 17%) y el acervo de la inversión extranjera en 30% del PIB (hoy de 22,8%). En los años venideros, las empresas colombianas deberán desarrollar la cultura de la calidad, la certificación y la normalización técnica, tal que, en 2019, 80% de las empresas exportadoras estén certificadas (hoy están 8,5%). Colombia debe proponerse incrementar gradualmente la inversión total en investigación y desarrollo hasta llegar a 1,5% del PIB en 2019 (hoy es 0,21% sólo la pública) y ampliar el financiamiento a las empresas de modo que la relación de la oferta monetaria ampliada al PIB llegue a 80% (hoy está en 40%). 

Para fundamentar el desarrollo científico tecnológico (DNP, 2005, p. 19): hacia el 2019 la economía deberá estar fundamentada en la producción, difusión y uso del conocimiento para el pleno aprovechamiento de los recursos humanos y naturales del país. Se deberá crear y fortalecer un nuevo marco institucional, con el fin de que los recursos y esfuerzos se utilicen en forma armónica. Éste deberá consolidar un sistema nacional de información e indicadores en ciencia, tecnología

e innovación, que no existe en la actualidad.

En 2019 –continua el documento 2019-, Colombia deberá cumplir con el indicador internacional que señala que al menos 0,1% de la población esté consagrada a estas actividades (unas 55.000 personas) y, en esa fecha, deberá contar con 20 centros de investigación de excelencia y de desarrollo tecnológico consolidados. Dos resultados significativos para esa fecha serán ubicar a cinco universidades colombianas entre las 400 mejores del mundo –hoy sólo existe una, Los Andes, de acuerdo con “The Times Higher Education Supplement”– y –producto de un gran esfuerzo– elevar la inversión en ciencia y tecnología a 1,5% del PIB, con una participación privada de 50%
Si se miran las demás estrategias y los demás objetivos, el documento 2019 siempre hace un listado de intencionalidades, sin caracterizar con claridad la nación que se quiere construir y al servicio de quien. Pero, cuando se definen tareas en beneficio de la inversión extrajera y mejorar las condiciones tributarias de la industria hay suficiencia en la argumentación. En lo que respecta al desarrollo tecnológico solo hay intencionalidades y el reconocimiento de la debilidad que se tiene, pero en la práctica con el impulso al SENA, a las carreras cortas de carácter empírico, a  las que se les llama técnicas demuestran que no hay herramientas reales para lograr los índices de competitividad propuestos.

En el caso del segundo objetivo. Una sociedad más igualitaria, la cantidad de intenciones es igual. El plantemiento gubernamental en materia educativa dice: “En materia educativa será necesario incrementar la escolaridad promedio de la población, así como la pertinencia y la calidad de la educación. Con este fin se plantean: i) acciones para mejorar la capacidad de la educación inicial de los niños menores de cinco años, que contribuyan a su preparación para el acceso a la educación primaria; ii) metas de cobertura que incluyen la universalización del nivel básico y medio y un incremento importante de la cobertura de educación superior, con mayor participación de la educación técnica y tecnológica; y iii) esfuerzos que permitan mejorar la calidad en las evaluaciones de logros serán un insumo importante; en ese sentido deben mantenerse los mecanismos de evaluación sobre las competencias de los educandos” , (DNP, 2005, pp. 130-131),. Las metas propuestas son: (1) Promover la educación inicial en los programas de atención a niños menores de cinco años, (2) Lograr la universalización en educación básica y media, (3) Mejorar la calidad de la educación básica y media, (4) Aumentar cobertura, pertinencia y calidad en la educación superior (DNP, 2005, pp. 234-235). En esta última si se es taxativo en la preocupación gubernamental frente al presupuesto, al manejo del régimen especial de los docentes, a la autonomía universitaria como elemento que impide la profundización de las políticas educativas. Se estimula la eficientitis en el manejo de los recursos de las instituciones públicas, se privilegia la educación privada, se estimula la oferta de ciertos programas –cortos y de modalidades productivas-, se promueve la alianza con cualquier tipo de institución del nivel que sea, para vincular los espacios de la educación media y la educación superior. 

En el documento uno de los ejes del proyecto 2019 es la educación técnica y tecnológica como herramienta para el logro de las metas propuestas. Es la base para aumentar la cobertura en educación superior, para formalizar la política de empleo al respecto se afirma: “Tal como se propone en las estrategias del sector de ciencia y tecnología, por medio del sector educativo se impulsarán áreas estratégicas del conocimiento tales como la biodiversidad y los recursos genéticos, la biotecnología e innovación agroalimentaria y agroindustrial, las enfermedades infecciosas prevalentes en áreas tropicales, los materiales avanzados y la nanotecnología. Igualmente, se cubrirán áreas donde se están produciendo las mayores transformaciones tecnológicas, como en el campo de las telecomunicaciones, el metalmecánico y la electrónica” (DNP, 2005, p. 226).

En el 2019 no hay perspectivas que muestren que la calidad de la educación salga de los criterios eficientistas en los que hoy se encuentra la medición de  calidad, por el contrario se profundizan. La educación técnica y tecnológica son claves en la propuesta porque el ofrecimiento de carreras cortas y su impacto inmediato en el empleo favorecen, aparentemente, los indicadores de empleo, pero siguen siendo sueltas y sin cohesión las formulaciones de que hacer para elevar su calidad y su pertinencia. La educación técnica y tecnológica están en esa misma situación. 

La educación técnica y tecnológica esta al centro de la propuesta del 2019, pero como un elemento meramente alfabetizador y no como dinamizador de la economía. Hay una buena aproximación a su importancia, pero no se desarrolla su impacto real y el papel que tendría de impactarse con la calidad y pertinencia que se requiere. Por ello, cuando se plantea construir un modelo democrático de educación que contribuya a la construcción de nación, se requiere confrontar los planteamientos aparentemente validos que se formulan allí. 
4.2. Educación tecnológica por ciclos en la facultad. La Educación Tecnológica en Colombia ha sufrido una fuerte reconceptualización, desde su aparición en los años 70’s como modalidad de educación terminal, hasta la concepción que hoy funda la formación tecnológica como “formación de la capacidad de investigación y desarrollo, de innovación en la respectiva área del conocimiento, de tal manera que este tipo de educación pueda contribuir eficaz y creativamente a la modernización y competitividad internacional del sistema productivo nacional, en el contexto de la internacionalización de las relaciones económicas." (Gómez, 2002: p. 72).
En este sentido la Facultad Tecnológica enfrenta retos diferentes a los que asumió en 1995, cuando se da inicio al proyecto de implementación de las carreras tecnológicas en la Universidad Distrital, que se ponen en concordancia con los nuevos paradigmas que establece la Misión de Ciencia y Tecnología en torno a las exigencias al conocimiento tecnológico y que se enuncian de la siguiente manera, (Proyecto curricular Tecnología Electrónica, 2002, p. 31 – 32):

· Formación centrada en los fundamentos de los saberes básicos, no solo de las ciencias naturales y exactas, sino de las ciencias sociales y del lenguaje de la significación y del sentido

· Formación para establecer relaciones entre teoría y práctica, ya que el mundo contemporáneo exige profesionales creativos capaces de dar soluciones a problemas concretos a partir de su fundamentación científica

· Formación para la adaptación a lo nuevo y a la incorporación comprensiva, crítica y razonable de las innovaciones tecnológicas

· Formación para la creación, el diseño y la innovación 

· Formación para el trabajo en equipo y la apropiación del conocimiento tecnológico

Por ende, la calidad académica de la educación tecnológica moderna depende esencialmente de su sólida fundamentación en los conocimientos científicos directamente relacionados con la tecnología, objeto de estudio, y de su estrecha articulación con la solución de problemas tecnológicos en cualquier sector de la producción de bienes y servicios. De aquí el carácter práctico y aplicado, creativo y experimental de este tipo de educación. Por estas razones, la Educación Tecnológica moderna, de alto nivel académico requiere estar estrechamente relacionada con el nivel universitario, (Jirón, 2002: p.39), principalmente con las ingenierías y con las ciencias aplicadas (particularmente física y química). De esta manera se lograría el doble propósito de asegurar su fundamentación científica y metodológica, y de otorgarle estatus académico y social.

En el caso de la facultad tecnológica la educación que se pretende desarrollar como educación tecnológica responde a la descripción hecha por Gómez (2000): “Por educación tecnológica moderna se entiende la formación de la capacidad de investigación y desarrollo, de innovación en la respectiva área del conocimiento, de tal manera que este tipo de educación pueda contribuir eficaz y creativamente a la modernización y competitividad internacional del sistema productivo nacional, en el contexto de la internacionalización de las relaciones económicas. El objetivo primordial de esta educación debe ser la generación de una capacidad endógena, que permita tanto la creación de nuevas tecnologías como la adaptación y adecuación de las existentes a condiciones, particularidades y necesidades propias y específicas, para las cuales no existen soluciones tecnológicas universales ni estandarizadas.” (p. 129)

4.2.1. Los dos ciclos de la facultad tecnológica

a) Ciclo tecnológico. La Facultad Tecnológica concibe sus programas tecnológicos –con una duración de seis semestres y con una sólida fundamentación científica- como programas de educación no terminal y como un primer ciclo que propende por la formación de tecnólogos. -En países europeos la formación de tecnólogos se asemeja a la formación de ingenieros prácticos o ingenieros tecnólogos- (Gómez, 2000, p 131), formados en una clara orientación tecnológica evidenciada en la solución de problemas reales del entorno productivo, con capacidad de: liderazgo, autoformación, espíritu empresarial, trabajo en equipo y valores personales, manejo del ecosistema y de las herramientas computacionales, que les permite incursionar con éxito en el mercado laboral y en el mundo productivo de las empresas del Distrito Capital y del país.

Este primer ciclo fortalece la formación de sus estudiantes en las ciencias básicas (matemáticas, física, ciencias humanas –lecto-escritura, codificación, lenguaje de programación-, ciencias sociales –ubicación histórico-cultural y desarrollo de las tecnologías y sus innovaciones-. De modo, que desarrolla en el futuro tecnólogo las siguientes capacidades: La resolución de problemas, La capacidad comunicativa, El trabajo en equipo, El desarrollo del pensamiento crítico y analítico, El impulso de pensamiento lógico - espacial, El desarrollo de la creatividad y el trabajo en diseño, La capacidad para entender el contexto social y La valoración del trabajo productivo. Con ello, se logran las bases para poder desempeñarse laboralmente y bajo su propia responsabilidad logre afianzar en nuevos fases cognitivas o que profundice en cualquier área del conocimiento, incluida la ingeniería, o para ejercer su ser ciudadano. De su área se forma y asimila las herramientas cognitivas que entregan las básicas de la profesión y las de aplicación. Con ello, su perfil como profesional tecnológico en el campo de su especialidad queda claramente definido. Apoyado en los proyectos de curso, los proyectos transversales de semestre y el trabajo de grado se garantiza un fuerte nivel de trabajo en problemas fuerte, mediana y débilmente estructurados y una alta capacidad para adaptar y asimilar tecnología desarrollando aplicativos que pueden marcar procesos de innovación que puede formalizar en una formación posterior.

 Aquí, el trabajo por proyectos de diversa índole, le permitirá incursionar en la compresión de problemas y el diseño de propuestas de solución de todo orden incluyendo las de orden tecnológico, elaborando prototipos, adaptando tecnofactos,  reutilizándolos, dándoles nuevos usos.

b) Ciclo de Ingeniería. Un segundo ciclo, (Proyecto curricular Tecnología Electrónica, 2002, p. 32), que apunta a la formación de un profesional Ingeniero con un mayor nivel científico y teórico que conlleva a fortalecer las capacidades y habilidades del tecnólogo en el campo investigativo y de desarrollo y a la preparación para los niveles postgraduales; objetivo que se logra mediante la profundización en las áreas de ciencias básicas e ingenierías aplicadas, formalizando un trabajo con problemas menos fuertemente estructurados que en el primer ciclo y proyectando una mayor incidencia a procesos de innovación tecnológica. Al segundo ciclo acceden los tecnólogos según sus intereses académicos y necesidades de formación en un campo puntual de la ingeniería como consecuencia de la necesidad de cualificación que le exige su campo profesional de desempeño.

Con lo anterior se garantizaría la formación de un profesional altamente competitivo en el campo profesional y con un fuerte componente de conciencia de la realidad económica y social que vive el ámbito productivo del país al incorporarse con los entornos comunitarios y sociales, al identificar problemas y plantear soluciones.

En este ciclo se profundiza el nivel de desarrollo en apropiación tecnológica de modo que la adaptación  y su transferencia tenga  razón de ser desde la universidad. 

El tecnólogo  de la Universidad Distrital podrá vincularse laboralmente. Cuenta con las herramientas cognitivas y socio-culturales, con las capacidades ciudadanas y con las habilidades y destrezas que desarrollo en su ciclo tecnológico para ejercer su ciudadanía y dentro de la misma ejercer laboralmente. También está habilitado para continuar con un segundo ciclo en cualquier área de la ingeniería. Cuenta con la fundamentación matemática, con las herramientas de la experimentación física y del análisis lógico, la interpretación socio-económica, la elaboración de proyectos y las demás herramientas básicas de un ingeniero. Sin embargo, desde el punto de vista cognitivo su fundamentación profesional está en el campo del fundamento de la profesión, por ello curricularmente desde el punto de vista propedéutico su formación en segundo ciclo será más propicia en alguno de sus líneas de trabajo o profundización. Para el caso de la facultad existen varias posibilidades, la eléctrica, la producción, la mecánica, telemática, etc.

4.3. Diferencias con la propuesta neoliberal -el 2019-. Mientras la educación técnica y tecnológica se impone en la propuesta de la revolución educativa, con instituciones y programas de baja calidad, con el SENA al centro de la formación, con instituciones universitarias privadas estimuladas para ascender a universidades por la fuerza del estimulo a la formación técnica vinculada a la mano de obra requerida por las multinacionales, la facultad desborda en su práctica esta visión. Esto se concretas en los siguientes aspectos que la facultad desarrolla y ha implementado y, que el proyecto de la revolución educativa, está lejos de alcanzar (por supuesto por sus intereses neoliberales):

· Educación como un proceso no terminal: La dinámica del cambio tecnológico contemporáneo obliga a la actualización permanente y profundización en el dominio de las nuevas tecnologías. Desde esta perspectiva, la colocación de puntos terminales a los procesos educativos particulares no tiene ninguna justificación, y sólo contribuiría a inhibir las posibilidades de ascenso social de algunas personas. (Jirón, 2002, p. 36). Al ofrecer un segundo ciclo de altos niveles de exigencia. El planteamiento de la ley 749 y el decreto 2566 postula tres ciclos incoherentes y dispersos, con una coherencia discursiva que no se puede aplicar en la practica y de hacerlo se asegura un proceso sin una calidad real que no permite la dinámica de movilidad.
· La coherencia de la formación por ciclos la determina el encontrarse en el mismo campo de saber: La formación de ingenieros y tecnólogos debe responder a un mismo campo epistemológico, profundizando en temas propios de la disciplina. (Martínez, Parra, 2005). El decreto 2255 y la ley 749 formula unos ciclos específicos que terminen en ingenierías generales en diversas áreas que no permiten comprender el problema de la tecnología como parte de las fuerzas productivas y, solo se reduce al credencialismo corto y sin conexión. En el proyecto 2019 solo se enfatiza el primer ciclo con el SENA como entidad centralizadora de saberes. El 749 va de lo particular a lo general con programas muy empíricos, en el primer ciclo, unos más generales con un ingrediente matemático, pero sin contexto en el segundo ciclo. Finalmente con un tercer ciclo mucho más general sin tener las bases para soportarlo –el que aparezca el término propedéutico no garantiza la formación en continuum que requiere este tipo de formación.

· Modelo en dos ciclos: un primer ciclo de formación tecnológica, y un segundo ciclo de ingeniería. (Martínez, Zuluaga, López, Vergara, 2004)  (Martínez, López, 2007) (Jirón, 2002, p. 39). La ley 749 promueve tres ciclos, uno técnico, otro tecnológico y otro profesional. Negando el carácter profesional de la tecnología, reduciendo la exigencia de uno a otro ciclo y convirtiéndolo en un proceso instrumental, sin dinámica.
· Formación en relación con exigencias del conocimiento tecnológico: Formación centrada en los fundamentos de los saberes básicos de las ciencias naturales ciencias sociales y lenguaje,  que permita establecer relaciones entre teoría y práctica, orientada hacia la adaptación a lo nuevo permitiendo incorporar de forma razonable la innovación tecnológica y por último que prepare para el trabajo en equipo y apropiación de conocimiento tecnológico. (Jirón, 2002, 38-39). En la propuesta del 2019 se sigue reforzando la educación para el empleo, el trabajador apéndice de la máquina y el operario acrítico. 

· Perfiles orientados a la solución de problemas: Tanto el tecnólogo como el ingeniero están orientados a la solución de problemas mediante el uso creativo de herramientas conceptuales de la ciencia y de las técnicas, en este sentido se deben formar profesionales con la conciencia necesaria acerca de la realidad económica y social que vive el ámbito productivo del país al incorporarse con los entornos comunitarios y sociales, identificando problemas y planteando soluciones. (Jirón, 2002, 40). El MEN sigue insistiendo en técnicos completamente mecanicistas
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Un análisis rápido de la oferta educativa en la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital y algunas propuestas para su consolidación.

Documento para la discusión académica.

Por: Germán López Martínez Profesor Asociado Facultad Tecnológica

Grupo GIDETCI Universidad Distrital FJC.

La creación de la Facultad Tecnológica.
El proyecto académico Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, Ciudad Bolívar, Santafé de Bogotá D.C. es creado mediante el Acuerdo No. 05 de 1994 (Consejo Superior Universidad Distrital, 1994). En 1995, se inicia la oferta educativa con cuatro programas tecnológicos, en convenio con tres instituciones públicas de reconocida trayectoria nacional en el ofrecimiento de programas de este nivel. Estas instituciones son: Las Unidades Tecnológicas de Santander de Bucaramanga, La  Universidad Tecnológica de Pereira y el Politécnico Jaime Isaza Cadavid de Medellín. .Los programas ofrecidos son: Tecnología Mecánica, Tecnología en Electricidad, Tecnología Industrial y Tecnología Electrónica. Al año siguiente, se ofrecen: Tecnología en Construcciones Civiles y Tecnología en Sistematización. de Datos; además se cuenta con el apoyo de la Universidad Pedagógica Nacional de Bogotá y el SENA, también mediante convenios.
Modificaciones académicas.
En 1997, mediante la presión de los futuros egresados de los programas tecnológicos, y ante la promesa inicial de poder continuar programas de ingeniería, se decide quitar el carácter terminal a los programas tecnológicos y constituirlos en un primer ciclo de formación de profesionales en el campo de la ingeniería. Se concibe entonces un nuevo proyecto académico de formación por ciclos, apoyado en la autonomía universitaria. Vale la pena aclarar que hasta ese entonces no existía en el país legislación alguna que permitiera, explícitamente el ofrecimiento de formación profesional por ciclos; y solo hasta el año 2002, con la aparición de la ley 749, se elimina el “techo” a los programas tecnológicos y técnicos profesionales
Tres modalidades de  ofertas por ciclos en la Facultad Tecnológica. 

En 1997 se estructura una primera oferta académica organizada en tres ciclos a saber:

El primer ciclo, conducente al título de “tecnólogo”, con una duración de seis semestres académicos, el cual tiene las mismas bases científicas y teóricas de cualquier carrera de ingeniería; no obstante, se diferenciaría por su carácter tecnológico aplicado. 

El segundo ciclo conducente al título de “tecnólogo especializado” o “especialista tecnológico”, con una formación de mayor nivel científico, con una duración de dos semestres.

El último ciclo “ingeniero”, especializado en un área muy delimitada del saber, con una duración de dos semestres más. 

El ciclo intermedio tiene varias críticas internas, en especial por no contar con una identidad y pertinencia adecuadas, ya que este ciclo ofrecía una titulación de “especialista” (titulación del nivel de posgrado), pero el ciclo fue concebido como un programa de pregrado.

Después de algunos años se elimina este segundo ciclo, y queda conformada una segunda  modalidad de oferta de formación de ingenieros dividida en dos ciclos, (ciclo tecnológico y ciclo de ingeniería), la cual ha permanecido así hasta la actualidad en seis de los siete programas de ingeniería, ya que posterior al año 2007, el programa de Ingeniería en distribución y redes eléctricas se deja de ofrecer por que se recibe el registro calificado del programa de Ingeniería Eléctrica por ciclos propedéuticos, en donde el primer ciclo es prácticamente el programa de Tecnología Eléctrica, que se venía ofreciendo, y se conforma así la tercera modalidad de formación de ingenieros por ciclos con que ha contado la Facultad Tecnológica desde su fundación. A finales de 2010, se recibe el registro calificado del programa de Ingeniería de producción, también por ciclos propedéuticos.

Estas modalidades de oferta no son exclusivas de la Universidad Distrital, de hecho existen a nivel internacional varios modelos de formación similares como en Alemania, España, Francia, Italia, Japón, Pakistán, Suecia y la antigua Unión Soviética, entre otros, en donde la formación de ingenieros está organizada por ciclos o etapas con énfasis en la formación teórica y práctica. En muchos casos el primer ciclo tiene una duración de tres años y se orienta a la formación de un ingeniero “técnico” o “práctico” equivalente al tecnólogo de la la Facultad Tecnológica, el cual está capacitado para plantear soluciones a problemas tecnológicos, la mayoría de ellos relacionados con la producción, más no para desarrollar  investigación tecnológica de alto nivel. 

La equivalencia lingüística internacional de los egresados de este primer ciclo es la siguiente: ingeniar gradiert, ingenieur techniker, ingeniero técnico, technician engineer, tecnikumingenior, engineering technologist. (Gomez, 2000)
Análisis de algunos aspectos de la segunda modalidad de oferta.

Debido a que la segunda modalidad de oferta, (ciclo tecnológico y ciclo de ingeniería), ha sido la de mayor experiencia en la Facultad Tecnológica y aun sigue siendo ofrecida por la mayoría de los programas; por lo tanto, se mirarán algunos aspectos de esta modalidad.

Proceso de ingreso a los ciclos en la segunda modalidad de oferta.

Para ingresar al ciclo Tecnológico, se requiere presentar los resultados de las pruebas de estado, la localidad y el estrato socio-económico del aspirante, (C. F. Acuerdo No. 001 de 2003).

Para ingresar al ciclo de Ingeniería, se requiere acreditar el titulo de tecnólogo, nuevamente los resultados de las pruebas de estado, el promedio académico en el ciclo tecnológico, la afinidad con el plan de estudios y, preferiblemente, demostrar experiencia laboral certificada como tecnólogo. Una vez el estudiante es admitido al programa, experimenta un proceso de homologación de asignaturas (o espacios académicos).El proceso de homologación es reglamentado por el Consejo de. Facultad a propuesta de los Consejos Curriculares, (Acuerdo No. 003 de diciembre 16 de 2004).
Desde hace varios años se ha cuestionado, por parte de algunos miembros de la comunidad académica, este proceso de ingreso, en especial el del ciclo de ingeniería, por que: se  utiliza de nuevo un criterio de selección, como lo es el resultado de las pruebas de estado, el cual ya fue tenido en cuenta para el ingreso al ciclo de tecnología; por otro lado, el criterio de afinidad entre los ciclos, queda al arbitrio del coordinador del programa de ingeniería respectivo, lo cual le da un carácter de alta subjetividad, vale la pena aclarar que el coordinador del ciclo tecnológico y el del ciclo de ingeniería recae en la misma persona, lo cual garantiza la coherencia entre los ciclos; y por último, la  homologación de asignaturas, por lo general se vuelve un proceso tedioso, en especial cuando los estudiantes admitidos a este segundo ciclo provienen de una institución o programa diferente al cual ingresan. Lamentablemente el Consejo de Facultad ha pospuesto la toma de decisiones a este respecto, a pesar de contar con varias propuestas de cambios.
Algunas reflexiones sobre el modelo
A pesar de contar con un modelo de formación de profesionales (ingenieros y tecnólogos) articulados por ciclos, lo cual ha hecho de la oferta algo relativamente novedoso, que requiere de una permanente revisión de su modelo, la Facultad Tecnológica no ha contado con los suficientes espacios de reflexión a su interior. Esta situación ha hecho que no exista, por ejemplo, una postura consensuada en cuanto a la denominación del modelo, el cual ha sido nombrado de diversas formas, en varios artículos y documentos publicados en revistas del orden nacional (por ej: Revista Tecnura), o en ponencias que se han presentado por parte de profesores de la facultad en algunos eventos del orden nacional e internacional; ejemplos de denominación del modelo se tienen: “educación por ciclos”, “modelo de educación tecnológica”, “formación de ingenieros por ciclos propedéuticos” y “formación de tecnólogos e ingenieros bajo la modalidad de ciclos propedéuticos”. 

Al revisar los planes de estudio del ciclo tecnológico, se encuentra que son prácticamente iguales a los primeros seis semestres de los programas de ingeniería respectivo, lo que pone en evidencia  la estrecha relación entre los dos ciclos; por otro lado, los programas de ingeniería, organizados en diez semestres académicos, presentan una estructura del plan curricular muy similar a la de cualquier programa tradicional de ingeniería que se ofrece en Colombia. 

En uno de los seminarios organizados en el marco de los procesos de autoevaluación de los programas de la facultad, a mediados del año 2009, dos profesores de la Facultad Tecnológica, (la profesora Mirna Jirón y el autor del presente articulo), plantearon varios interrogantes, con el propósito de generar un espacio de discusión académica para que sirvieran de brújula, si estos son respondidos por la comunidad académica. 
Interrogantes planteados a la comunidad académica de la Facultad Tecnológica (Jiron M, López G, 2009)
1-¿Cuáles son los fundamentos epistemológicos, filosóficos, pedagógicos, y curriculares del modelo de formación?

2-¿Cuáles son los objetivos, fines o competencias en las cuales debe formar cada ciclo? 

3-¿Cuál es la postura de la facultad frente a la articulación de la educación media con la educación superior? 

4-¿Cuáles son las similitudes y diferencias entre los tres modelos de formación de ingenieros que coexisten actualmente en la Universidad Distrital?

5-¿Cuál es el perfil del docente requerido para formar a estos profesionales? 
6-¿Cuáles son los orígenes de la formación de ingenieros en la Universidad Distrital?

7-¿Cuáles son los fundamentos epistemológicos de este tipo de formación?

8-¿Cuál fue el contexto institucional que propició la creación de tres facultades para el ofrecimiento de programas de ingeniería?

9-¿Cuáles son las características distintivas (epistemológicas, filosóficas, curriculares, pedagógica, administrativas, etc.) del modelo de formación de ingenieros que impera en cada facultad? 

10-¿Cuáles son las similitudes y diferencias entre los modelos de formación de ingenieros que coexisten actualmente en la Universidad Distrital?

11-¿Cuál es la postura oficial de la administración académica de la Universidad Distrital con respecto a la existencia de tres modelos de formación de ingenieros?

12-¿Es posible generar una propuesta concertada que dote de identidad a la Universidad Distrital. en relación con la formación de ingenieros? 
13- ¿Cuál es la verdadera diferencia de la formación de ingenieros ofrecida en la Facultad Tecnológica, frente a los demás programas de ingeniería de Colombia, a demás de ofrecer un título de tecnólogo “intermedio” e insertar un proceso de admisión al séptimo semestre de ingeniería?. 

Algunas ideas y propuestas que propicien la discusión académica  

La Facultad Tecnológica debe enfocar sus esfuerzos en ofrecer un modelo de formación de profesionales, para responder a las exigencias de los más altos estándares de calidad educativa atendiendo a las líneas de desarrollo tecnológico de la ciudad capital y su zona de influencia 

El modelo debe caracterizarse por tener ciclos, los cuales son entendidos como: una etapa intermedia en una secuencia de etapas que permite al estudiante progresar en el tiempo, en su formación, según sus intereses y capacidades (Gomez, V, y otros, 1999); estar al día en el dominio del conocimiento científico y tecnológico, contar con un continuo interés en renovar la práctica educativa, darse una nueva forma de organización que incida con mayor impacto en lo educativo, en la investigación, en la proyección social y en la difusión de nuestra cultura, formar parte integral de los planes de desarrollo local y nacional y estar formulado bajo una fuerte fundamentación filosófica (concepción de hombre y realidad), pedagógica (concepción de formación, educación y enseñanza), epistemológica (concepción de ciencia, tecnología e ingeniería), psicológica (concepción de aprendizaje y motivación), y social (concepción de comunicación, organización, grupo y equipo). 

Algunos retos que debe atender la Facultad Tecnológica

En su labor docente, se debe contar con una estructura académica que permita consolidar e identificar claramente los ciclos ofrecidos; esto implica que los perfiles académicos y profesional de cada ciclo tengan características plenamente definidas y diferencienciadas, pero también se debe tener claro, que desde el primer ciclo se está formando un ingeniero. Adicionalmente se debe establece una verdadera articulación con la educación media, y explorar la posibilidad de oferta de ciclos posgraduales como la Especialización Tecnológica, la Maestria y el Doctorado (ver diagrama de propuesta de nueva oferta en la Facultad Tecnológica)

 En la labor investigativa, se debe apoyar y articular su accionar con la Proyección social y la docencia; replantear los programas de especializaciones para que sean como tal, además de plantear nuevos ciclos de formación posgradual como las maestrías; además se deben redireccionar los trabajos de grado, adaptándolos a los perfiles que se defina con claridad en cada ciclo. Por otro lado se debe definir con claridad lo que es la investigación formativa (para ser implementada en el ciclo tecnológico),  la Investigación aplicada (en los ciclos de Ingeniería y Especialización Tecnológica),  y la Investigación científica en niveles superiores (Maestrías o Doctorados).

En la proyección social, se debe lograr una sólida relación con el sector industrial; además se debe propender por un  liderazgo en el desarrollo tecnológico de este sector; esto implica que se debe contar con un centro de gestión industrial y de apoyo tecnológico, que permita interactuar con este sector de una forma ágil y eficiente; por otro lado se debe convertir a la Facultad Tecnológica en un polo de desarrollo microempresarial en el sector de Ciudad Bolívar.

Propuesta de nueva oferta en la Facultad Tecnológica
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En el diagrama propuesto se observan los ciclos que se pueden ofrecer en la Facultad Tecnológica (Tecnológico, Ingeniería, Especialización Tecnológica, Maestría y Doctorado), articulado con ciclos ofrecido por otras instituciones de educación media (Bachiller clásico y técnico) o de educación superior (Técnico profesional, y otras tecnologías). Para una adecuada articulación se debe definir y garantizar las características de cada ciclo, así:
Características del Técnico Profesional. Debe contar con una  fuerte articulación  con la educación media, (bachillerato técnico). Su finalidad….”preparar” para el desempeño de una ocupación de carácter operativo e instrumental. Certificar entre 30 y 40, créditos (la totalidad de los talleres, y algunos del núcleo común), la formación cognitiva del futuro profesional. 

Características del Tecnólogo Debe ser un profesional capaz de plantear soluciones tecnológicas a los problemas de tipo industrial, además de diseñar y construir prototipos funcionales
 ya sean de productos o servicios. 

Características del especialista tecnológico. Debe ser un profesional altamente especializado en un campo de la tecnología. En este ciclo se debe contar con una oferta muy diversa y dinámica que responda efectivamente a los requerimientos de la educación continua y permanente, pero sobre todo en el ámbito productivo y empresarial. 

Características del ingeniero. Debe ser un profesional capaz de liderar procesos de Innovación Tecnológica; además de formular, gestionar y administrar proyectos de ingeniería.
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FORMACIÓN CONTINUADA Y RECURRENTE POR CICLOS EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR
Harold Vacca
“La pertinencia de la educación superior debe evaluarse en

Función de la adecuación entre lo que la sociedad espera de

las instituciones y lo que éstas hacen. 

Ello requiere  una mejor articulación con los problemas de la

sociedad, del mundo del trabajo, fundando las orientaciones

a largo plazo en objetivos y necesidades sociales, comprendidos

el respeto de las culturas y la protección del medio ambienté''

             Conferencia Mundial sobre la Educación Superior. Unesco, 1998

Introducción

Es interesante reconocer que el disperso, fraccionado y ambiguo sistema educativo colombiano, reglado por la ley 30 de 1992, coincidiendo con Gómez V. (2000), tenga como elemento principal el hecho de que la redefinición de procesos curriculares, pedagógicos y administrativos al interior de las instituciones, y en este sentido, la responsabilidad por la educación postsecundaria debe ser referida a la Universidad, están necesariamente ligados a un concepto de educación superior como formación continuada y recurrente.

Como lo establecen claramente los esquemas y descripciones que realiza Borrero  A.(2008), el nivel superior del sistema educativo Francés, el Alemán, el Británico, el Norteamericano y el Soviético; además de tener como soporte la obligatoriedad del sistema secundario, que implica entonces que allí se aplica una política de universalización, siempre establece una salida que reza: …formación continuada y recurrente.

Desde la anterior perspectiva, acorde con la pregunta orientadora ¿ Qué significado tiene para la Facultad Tecnológica, el modelo de educación por ciclos? , que luego, además, se apellidan propedéuticos,  la presente elaboración se centra en caracterizar lo que quiere decir una formación continuada y recurrente, en un modelo universitario público, cosa que Gómez V. No aclara, pero que se antoja pertinente. 

De esta última categoría, la pertinencia de la Universidad, que según Zaballa L. (2006), es la medida misma en que se sitúa la Universidad en un horizonte de responder a la sociedad y se vincula con el principio de responsabilidad  y permite romper con el cerco de autoaislamiento Universitario, los denominados bienes públicos: las fuerzas productivas, la equidad social, la democracia, entre otros; no pueden mirarse lejos del modelo educativo de la Facultad Tecnológica, es decir debe dimensionarse sistemática y coordinadamente: lo industrial, lo Científico y lo Tecnológico, pero ante todo lo cultural y lo político.

I. El modelo universitario:

Las funciones sustantivas de la Universidad  se han reorientado por estar mediadas por  fenómenos globalizadores. Sin embargo, también es evidente que este efecto cultural ha implicado la necesidad de reaprender sobre otro modelo funcional para la Universidad como institución académica, pertinente para sí misma y para una sociedad cambiante y globalizada.

Este reaprendizaje, históricamente, se ha reflejado en múltiples formas. Por ejemplo, desde la Universidad Europea del siglo XIX (Inglesa), se avizoraba ya una forma de relación con la sociedad a través de un externalismo dirigido a la formación de una ciudadanía democrática. El modelo Alemán, por otra parte (Landeskunde) manifestaba una importancia creciente de la formación continua (lifelong learning) y, a la vez, ponía de manifiesto la necesidad de elevar los objetivos de enseñanza en la universidad popular, cuya finalidad era fomentar la cultura general, ofrecer cursos de ampliación de estudios y cursos de perfeccionamento profesional, así como brindar un espacio para la creatividad y la sensibilidad artística, ASCUN (2002).

En la actualidad, no obstante, esta relación entre un mediador institucional, como la Universidad, y  la sociedad, sólo marca diferencia y tiene sentido con respecto a lo que le es pertinente. Es decir, el ámbito de lo público Universitario, especialmente en nuestros espacios, no puede desconocer la formación adecuada de ciudadanos para un momento histórico como el que vivimos.
Siguiendo a Didriksson (2006) y Gibbons (1997), debe considerarse un nuevo Modo de producción de conocimiento, dentro de un contexto de aplicación en el que los problemas no se hallan encuadrados dentro de una estructura disciplinar. Se lleva a cabo en formas no jerárquicas, organizadas de forma heterogénea, ...  se supone una estrecha interacción entre muchos actores a través del proceso de producción del conocimiento, lo que significa que esa producción del conocimiento adquiere cada vez una mayor responsabilidad social. 

Cuando aceptamos otro  funcionamiento del modo de producción de conocimiento podemos referirnos a la universidad de nuevo cuño, como una institución que supera las anacrónicas divisiones entre disciplinas, entre proyectos curriculares, es decir, en una institución con estas características, la investigación se articula dinámicamente con la docencia y la Extensión, y de esa manera la Universidad se vuelve mucho más abierta y comprehensiva demostrando un proceso de re-ingeniería en pos de una  total mutación, frente a políticas públicas o de mercado que no se presentan de forma coherente con la profundidad de estos cambios. 
Estas consideraciones, coinciden con lo que Pérez Carlota, (2004) considera como La educación universitaria: formar para la vida en la sociedad del conocimiento, donde el contacto permanente con el conocimiento cambiante tiene como requisito indispensable la comunicación intensa con el mundo… la definición de un rumbo estratégico y la creación de un contexto que facilite y propicie millares de acciones convergentes, tanto individuales como colectivas. 

II. La Formación

De nuevo, Borrero A. (2008), considera cuatro modalidades de formación, dentro de la teoría de los sistemas postsecundarios. La formación científica-investigativa; la formación para profesiones liberales o intelectuales; la formación para aplicaciones tecnológicas, y  la formación práctica. 

La experiencia de la Facultad Tecnológica indica que debe profundizarse la formación para aplicaciones tecnológicas, es decir, se deben acentuar las prácticas, pero ello debe exigir la comprensión profunda de la naturaleza de las cosas, de su origen, de su desarrollo, de cómo se producen y se reproducen; no de otra manera podemos educar para intervenirlas y modificarlas con fines prácticos, industriales, o masivos. Es decir, deben existir condiciones para fundamentar lo científico-investigativo. Esto exige necesariamente un cuidadoso estudio del concepto de tecnología, y cuando ello se tenga, se discierne con facilidad la diferencia con la formación científica investigativa. Por ello, tiene que garantizarse alternar e integrar el mundo de la academia con el mundo del trabajo, y ello se tiene que reflejar en los currículos.

III. La tecnología y la ingeniería

La tecnología es la cara visible de la Ciencia, y en tal sentido, al igual que la Ingeniería, debe definirse como un espacio donde el conocimiento de las ciencias matemáticas y  naturales ganado por estudio, experiencia y práctica, es aplicado con discernimiento al desarrollo de formas de utilizar económicamente los materiales y fuerzas de la naturaleza para el beneficio de la humanidad, Gómez, B., (2001). Las Ciencias Básicas tienen sentido como  una organización de saberes que constituyen las teorías y métodos universales que dan las bases fundamentales para la aplicación y comprensión de la Tecnología o la Ingeniería. 

IV. Los ciclos

La actividad formativa continua, como su nombre indica, no tiene sentido sin que sea secuencial y recurrente. Las secuencias, que coinciden con los diseños curriculares de proyectos o carreras, tendrían niveles de profundidad en conocimientos y prácticas significativas. Entre otros, los proyectos transversales académicos o en sector productivo. En el modelo de la Facultad tecnológica, de tipo deductivo o de lo general a lo particular. Se tiene una Tecnología en electrónica, en un primer nivel genérico de la secuencia, y en un segundo nivel dos Ingenierías específicas, en control, o en Telecomunicaciones. 

Para establecer los eslabones, entre un ciclo y otro, se ha utilizado, exclusivamente, la homologación, en el caso de estudiantes de otras instituciones; problema que debe resolverse apelando a la equidad de otro sistema de admisión. 

Esta característica está en abierta oposición a lo presentado por Gómez V., pues la tendencia no es la que la experiencia técnica específica guíe el camino de los ciclos, ni mucho menos el acortamiento en el tiempo, salvo las que son producidas por los estudiantes de excelentes calidades. El hecho, adicional, de que un título habilite para el desempeño laboral, no corresponde necesariamente a la formación obtenida y por tanto no necesariamente debe ser condición para continuar con el ciclo siguiente. Lo propedéutico se encuentra entonces en las metodologías, prácticas, experiencias, proyectos de innovación curricular y pedagógica; por lo que no es requisito indispensable tener en título correspondiente al ciclo anterior, lo importante es el sistema de admisión.  

Lo propedéutico, en el caso de que se dilucidara, supone la existencia de un núcleo de formación básica que cumple la función de identidad dentro de un campo o área  de formación. Este conjunto de saberes que contribuyen a crear en el estudiante estructura de pensamiento, es sobre el que descansa el ejercicio profesional, y la metodología particular para investigar o construir nuevos objetos de conocimiento, para llegar a plantear preguntas e hipótesis, establecer inferencias, descubrir nuevas perspectivas, para validar los resultados y explicar la realidad, Abad H. (2005). No es ni corto ni obedece a organización secuencial sino a unas consideraciones de tipo epistemológico y práctico más profundas
El núcleo de fundamentación básica, entonces, en cada ciclo, establece niveles de profundización en todo caso, cimentados en una  sólida formación científica, humanística, comunicativa y metodológica.

En la figura siguiente, extractada de Abad H. (2005), y mostrada en los lineamientos para programas diseñados por ciclos, se enfatiza en la profundidad de procesos y metodologías relacionados con el diseño, la construcción, la presentación, la comercialización o el sentido medioambiental que se establezca en cada ciclo, terminal, no propedéutico a ultranza.
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V. La Universidad Distrital.

Finalmente, hay un rescate por la forma en que se enfoca el problema en los textos sugeridos, que por lo expuesto han sido rebasados en el tiempo y en el enfoque, no así en las realidades expuestas, que nos siguen acompañando. Particularmente, en la facultad tecnológica se ha obedecido al fenómeno paradójico de que la oferta es pertinente para sí, para la Universidad Distrital que, entre otras cosas, no consolida una comunidad de propósitos. Ello ha implicado la invisibilidad, así como que no se han tomado otros referentes de tipo  internacional ni se han creado escenarios para investigar, construir y mostrar los resultados de los impactos internos y externos. De continuar así, se caerá en la reproducción de la poca pertinencia en la solución de necesidades sociales (de empleo, de acceso tecnológico, de movilidad social), económicas ( con el sector productivo, con la pequeña y mediana industria, con la empresa, con los gremios) y culturales ( aspecto inexplorado) de la sociedad bogotana de impacto inmediato.

La acreditación, autoreferida y sin creación de cultura no conduce a las transformaciones académicas significativas. Igualmente, la organización académica debe tomar nuevas formas alrededor de grandes temas o áreas del saber, como bien lo plantea Gómez V. Pero no concebidas sin flexibilidad a todo nivel, por ello no puede caracterizarse el modelo educativo exclusivamente postsecundario, sino atendiendo las realidades de la tendencia por la universalización de la educación media, que demandará diversificación y mayor esfuerzo de infraestructura y de presupuesto; pero en todo caso el problema es netamente académico por lo que no se puede eludir y habrá que articular la experiencia de la Facultad con los demás niveles de formación. 

La idea de profesiones liberales, la podemos cambiar, al decir de Borrero A (2008), por profesiones intelectuales prácticas; articuladas estrechamente con el mundo productivo valorando social y académicamente tanto de la educación tecnológica como las demás modalidades de formación para el trabajo profesional. 
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LA EDUCACIÓN TECNOLÓGICA EN LA FACULTAD TECNOLÓGICA DE LA UNIVERSIDAD DISTRITAL

Javier  Parra Peña

RESUMEN

El presente artículo muestra una forma de ver la educación tecnológica, definiendo la tecnología como objeto de estudio y diferenciándola de lo que en Colombia se maneja como niveles de formación: técnico profesional, tecnológico y profesional. Se hace una reflexión desde lo que ha sido propuesto por autores reconocidos y se concluye con una postura en términos de lo que debe ser la educación tecnológica, concretamente en la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital.

TÉCNICA, TECNOLOGÍA E INGENIERÍA

Frecuentemente las palabras «técnica» y «tecnología» son utilizadas de manera genérica, siendo al parecer la segunda un tratado o teoría sobre la primera. Por otra parte, de las raíces griegas del vocablo se tiene la significación de habilidad manual, pero también el conocimiento teórico. La ingeniería se entiende como el “Estudio y aplicación, por especialistas, de las diversas ramas de la tecnología”.

Técnica

La palabra técnica derivada del griego tekhné, que traducía arte para los griegos, se usaba para designar una habilidad mediante la cual se hace algo, siendo las habilidades bajo esta denominación las que implicaban el seguimiento de reglas. Por lo cual "tékhne" significa también oficio [Seleme].

“Técnica, es un medio para alcanzar un fin, es un hacer del hombre, es transformar la realidad, (…) A la técnica le compete el elaborar y utilizar instrumentos, aparatos y máquinas. Y usarlos. Así como transformar o preservar ciertos procesos.” [Díaz, Esther citado por da Rosa] 

La técnica no es simplemente la aplicación de conocimientos científicos a la resolución de problemas concretos, pues la práctica industrial o artesanal es más que un espacio de verificación de las teorías científicas, que se constituye en un motor y marco de la investigación científica. Galileo, uno de los fundadores de la ciencia moderna, señalaba los talleres de los artesanos como lugar de inspiración del estudioso de la mecánica [Quintanilla, 1976].

Tecnología
De la estrecha relación existente entre la técnica y la cultura en un determinado contexto, y la evolución de la técnica soportada con una base científica tiene lugar la tecnología. En una sociedad el conocimiento técnico precede y es necesario para el desarrollo del conocimiento científico, la sinergia entre técnica y conocimiento científico da lugar a la tecnología, que a su vez potencia el desarrollo científico, ciencia y tecnología se nutren mutuamente [Quintanilla].

Para León Olivé, “Son tecnológicos los procesos productivos y de explotación que toda sociedad requiere para su supervivencia y renovación, los cuales siempre conllevan la producción de conocimientos técnicos. El grado de complejidad y sistematicidad de esos conocimientos puede variar enormemente de un contexto a otro.”  [OLIVE, 1991]

Ingeniería 

La palabra ingeniería, derivada del vocablo latino ingenium (ingenio) que tiene dos sentidos: “disposición natural del espíritu genial” e “invención” tiene que ver con máquinas o artificios mecánicos, y con la facultad humana de inventar, incluyendo tanto la producción de objetos como el conocimiento que los produce. La ingeniería es una profesión de alto grado académico, que incluye en su formación conocimientos científicos, técnicos y sociales.

En 1828, la Asociación de Ingenieros Civiles de Londres define a la ingeniería como "El arte de dirigir los grandes recursos de energía de la naturaleza para uso y conveniencia del hombre", lo cual es bastante vigente. 

El Consejo Federal de Decanos de Ingeniería de la República de Argentina, en su afán de establecer unidad de criterio en lo que respecta a la ingeniería establece: “Ingeniería es la profesión en la que el conocimiento de las ciencias matemáticas y naturales adquiridas mediante el estudio, la experiencia y la práctica, se emplea con buen juicio a fin de desarrollar modos en que se puedan utilizar, de manera óptima los materiales y las fuerzas de la naturaleza en beneficio de la humanidad, en el contexto de restricciones éticas, físicas, económicas, ambientales, humanas, políticas, legales y culturales”; además se pronuncia respecto de su práctica: “La Práctica de la Ingeniería comprende el estudio de factibilidad técnico económica, investigación, desarrollo e innovación, diseño, proyecto, modelación, construcción, pruebas, optimización, evaluación, gerenciamiento, dirección y operación de todo tipo de componentes, equipos, máquinas, instalaciones, edificios, obras civiles, sistemas y procesos. Las cuestiones relativas a la seguridad y la preservación del medio ambiente, constituyen aspectos fundamentales que la práctica de la ingeniería debe observar.”[CONFEDI, 2001].

“el ingeniero es un individuo que partiendo de conocimientos, ideas, recursos, medios y material humano, construye objetos o productos tecnológicos, realiza proyectos técnicos o desarrolla procesos tecnológicos; su objetivo fundamental es mejorar la calidad de vida. La ingeniería es la disciplina tecnológica por excelencia, pues está vinculada a los desarrollos e innovaciones tecnológicas. Posee conocimientos tanto técnicos como científicos, pero no es ni técnica ni ciencia. Su oficio consiste en mediar entre las necesidades o los deseos del hombre y los recursos disponibles.” [Seleme].

ESTRUCTURA DEL CONOCIMIENTO TÉCNICO, CIENTÍFICO Y TECNOLÓGICO 

La constitución histórica de la ciencia y la técnica se dio en un orden progresivo, clarificando objetos, métodos, prácticas, teorías, etc.; en virtud de cierta observancia de leyes que fueron constituyendo campos específicos y diferenciados. Técnica y ciencia nacieron de forma espontánea y desordenada, por lo cual su clarificación, generalización y especialización han sido permanentes. 

El conocimiento, se ha enmarcado en un orden disciplinar. La aparición de ciencias como la física, la química, la biología, la sociología, fue produciendo disciplinas, en las cuales se da una definición del objeto de estudio y una autolimitación del campo de acción.

El carácter disciplinar evidencia la existencia de fronteras. Los griegos empiezan a diferenciar el campo teórico y el campo práctico. Luego, se generalizaron los objetos de conocimiento y los objetos de trabajo permitiendo un orden diferenciado y la aplicabilidad universal de los resultados a los objetos particulares.

La diferenciación entre ciencia y técnica, permitió la especialización y profundización de los conocimientos, trayendo consigo una marcada división del campo del saber. En la realidad y la práctica sobre ella se evidencia cierta resistencia a las disciplinas, que en un contexto específico dejan de ser importantes. La realidad es una unidad en la que la afección sobre un elemento repercute en el resto, siendo imposible encontrar objetos puros, como en el campo teórico y la generalización.

La tecnología como tratamiento científico dado a problemas prácticos, administrando el conocimiento disponible, incluye la ruptura con la historia de profundización disciplinar, la ruptura de la diferencia teoría-práctica y la ruptura del carácter exclusivo de los órdenes disciplinares científico-técnicos.

El conocimiento, al ser entendido como una relación entre sujeto y objeto en la cual el primero experimenta al segundo y gana para sí una imagen o representación mental del mismo, incluye a la técnica [Seleme]. La técnica como actividad es conocimiento, que implica una estructuración mental, que no puede limitarse a la aplicación del conocimiento científico, pues históricamente es anterior a la ciencia.

Ante la necesidad de conocer de la estructura del conocimiento en la técnica, que implica reconocer los elementos de la estructura fenomenológica (sujeto, objeto, experiencia y representación), observar la identidad de estos elementos y su interrelación en la técnica para entender que es substancialmente diferente a la de los mismos en otros tipos de conocimiento, se presentan dichos elementos.

	
	TÉCNICA
	CIENCIA
	TECNOLOGÍA

	SUJETO
	sabe acerca del hacer, conoce los efectos producidos por las cosas y del hacer consciente.

Conoce la acción en virtud del conocimiento del objeto, los fines y medios mediante la experiencia directa con los estados de cosas.
	Piensa sobre la cosa o del estado de cosas, esencialmente las causas y los efectos predecibles.
	razona y actúa, la experimentación del objeto no se circunscribe a los límites del objeto (como en la técnica y la ciencia) sino que se hace extensivo a los contextos del objeto o grupo de objetos.

	OBJETO
	problema, no es una cosa sino un estado de cosas que produce un resultado, que comparado con el interés representa un problema.
	la cosa o su estado.
	problema comprometido con los contextos reales del objeto. 

Globalización del objeto de estudio, a partir de la suma de causas convergentes y el registro y previsión más allá de los efectos inmediatos. 

	ACCIÓN
	Transformación del estado de cosas en relación al interés del sujeto. Transposición de la representación a las acciones y su comprobación o no, de la adecuación al interés o no del estado de cosas en cuestión. 
	Proceder metódico, ordenado y controlado con un objeto claro y definido, su resultado es la disposición sistemática del cuerpo de conocimientos. 


	Conjunto justificado y controlado de procesos sobre un estado de cosas completo, ordenado a un fin equilibrado con todos los contextos de la acción.

	CONOCIMIENTO
	Es la relación de un sujeto pensante de acciones con un estado de cosas no adecuado a su interés o intereses que representa. En la cual el sujeto experimenta estado de cosas como problema en virtud del análisis de las causas convergentes en relación al interés. 
	Responde al deseo del hombre de conocer y buscar, comprender racionalmente el mundo que lo rodea y los fenómenos a él relacionados. 

La ciencia está orientada al conocimiento puro, mediante la  explicación de interrogantes teóricos. 
	El conocimiento no es una finalidad última, sino intermedia, sólo como medio para alcanzar una meta práctica.

Se realiza desde la multiplicidad de conocimientos disponibles (científicos, técnicos y socioculturales).

	RESULTADOS
	Ideas acerca de nuevos procedimientos o productos, para obtener un efecto práctico y particular, la experiencia sujeto-objeto es directa y empírica. 

El resultado del conocimiento técnico está en la invención, su resultado es un invento (producto, dispositivo, mecanismo o procedimiento), es creación.
	El desarrollo del conocimiento científico es gradual a través del descubrimiento, o hallazgo de hechos o leyes antes desconocidas. La producción científica es la disposición de nuevas estructuras explicativas, cada vez más completas, perfectibles y rebatibles. El descubrimiento implica actividad continua, sostenida.
	El conocimiento tecnológico tiene lugar en la innovación, cuya novedad resulta de una combinatoria que supera los ámbitos de técnica y ciencia, incluyendo los contextos del objeto, condiciones y circunstancias donde se da. En otras palabras, la incorporación de un invento y/o descubrimiento, se hace en un campo particular de fenómenos.

	LEGITIMACIÓN
	Un invento técnico, con un objetivo práctico, debe tener criterios de evaluación ligados al hacer; su evaluación debe hacerse con un criterio económico, es decir, evaluación de medios y resultados. 

El ideal es la minimización de esfuerzos y maximización de resultados, es decir la productividad.
	El conocimiento científico se valida con la seguridad, o justificación racional (no contradicción o demostración experimental).
La legitimidad del conocimiento científico está dada por la fiabilidad,
	La validez de la tecnología debe ser considerada con los criterios de validación técnico y científico, economía y fiabilidad hacen aceptable a una tecnología, la cual debe ser “racionalmente sostenible y económicamente viable”. 

La aceptabilidad de la tecnología implica además parámetros financieros, sociales y culturales.


Fuente: el autor, basado en Seleme

Se observa una relación estructural, de cooperación, entre los efectos y procedimientos conocidos y producidos por el conocimiento técnico y las causas conocidas en los diversos objetos por el conocimiento científico. La tecnología surge de esta relación como un nuevo campo diferenciado de conocimiento.

“Así la tecnología comparte con la técnica su orientación práctica, y con la ciencia su proceder metódico y sistemático. Pero mientras la técnica resulta procedimental y aislada, neutra y descontextualizada la tecnología es procesual y vinculada con los sistemas y subsistemas socio-culturales en los que el problema se da. Es decir que la metodicidad y sistematicidad que comparte con la ciencia, no implica la simplificación y generalización de los fenómenos. La tecnología acepta la complejidad en la que las necesidades se dan.” [Seleme].

El objeto tecnológico como creación tecnológica es una síntesis “formal” y temporal de recursos y conocimientos. Las leyes científicas no están condicionadas por el tiempo, pues pueden permanecer por largos períodos, mientras que los productos de la tecnología dependen del tiempo y varían fundamentalmente a lo largo del mismo. “Una solución correcta de un problema tecnológico, es posible en un tiempo y espacio dado, y no una solución ideal descontextualizada; como tampoco un proyecto sublime pero irrealizable.” 

INTERDISCIPLINARIEDAD Y TECNOLOGÍA 

La naturaleza cada vez más adopta formas sociales o humanas de funcionamiento y desarrollo. Hay una inversa proporcionalidad entre el todo y las partes: a mayor grado de generalización menor integración de las partes: el todo resulta no ser igual que la suma de los conocimientos de las partes.
El trabajo disciplinar conduce al agotamiento de la creación científica, la cual se reduce a no más que un procedimiento de investigación, monótono y supremamente especializado, en campos teóricos disociados de los contextos reales de interacción.

La interdisciplina es una forma tecnológica de producir conocimientos y la tecnología una forma interdisciplinaria de producir efectos. No se puede pensar la tecnología sin un enfoque interdisciplinario, ni la interdisciplina sin una procedimentación tecnológica [Seleme].

En la tecnología y la interdisciplinariedad es la finalidad pragmática la que determina la división de los hechos que deben estudiarse. En ellas el objeto se constituye a partir de la práctica, la práctica sobre el objeto será la teorización de sus facetas ante una intención socio cultural. 

El enfoque e intencionalidad de la tecnología, es la variable catalizadora de la calidad y cantidad de conocimientos profesionales, dado que la formación de la tecnología es diferente a formar diminutamente en las distintas disciplinas.

EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

De conformidad con los planteamientos expresados hasta ahora, es posible ver que la ingeniería constituye un cuerpo de conocimientos que difiere significativamente de la ciencia, pero que se sirve de ella como una herramienta para dar solución a los problemas a que se ve enfrentado el hombre en su lucha por sobrevivir en un determinado contexto.

Además, si se consideran paralelamente los conceptos de ingeniería y de tecnología puede verse que las dos comparten el mismo cuerpo de conocimientos siendo prácticamente imposible diferenciarlas en términos de su práctica y su objeto de estudio. En Colombia la ingeniería y la tecnología se han considerado como niveles de estudio, poco relacionados entre sí, y sólo hasta hace pocos años se estableció en el ámbito legal la posibilidad de construir programas de ingeniería por ciclos propedéuticos en los cuales se incluyen los niveles de técnica profesional, tecnología como base de la ingeniería.

La técnica, es en su sentido más elemental un cuerpo de conocimientos instrumental que sirve para la resolución de muchos tipos de problemas, pero que a diferencia de la tecnología desconocen el contexto en el cual se presentan tales soluciones. En tal sentido la técnica no puede ser considerada como un ciclo en un proceso de formación por ciclos, pues si bien las áreas disciplinares propias de la técnica son compartidas en la tecnología, el enfoque de la técnica es muy limitado a lo instrumental. 

De este modo, a manera de reflexión se propone la existencia de dos ciclos: tecnológico y de ingeniería (como se desarrolla actualmente en la Facultad Tecnológica). Los dos ciclos deben estar articulados de manera tal que permitan que tanto el tecnólogo como el ingeniero estén en capacidad de resolver problemas propios de su área disciplinar usualmente con diferentes niveles de eficiencia.

Me permito hablar de niveles de eficiencia, no como una característica que deba diferenciar al tecnólogo del ingeniero en lo esencial, por cuanto el conocimiento ingenieril y el conocimiento tecnológico son el mismo; sino como un resultado del sistema educativo en el cual los programas tecnológicos son usualmente más cortos y están contenidos dentro de los programas de ingeniería.

Las ciencias básicas y las ciencias sociales se constituyen en una herramienta básica para que el tecnólogo (término que en este caso incluye al ingeniero) afronte los problemas propios de su contexto, por lo cual deben ser un componente importante de su malla curricular.

CONCLUSIONES

La técnica constituye un saber instrumental que puede emplearse para resolver problemas del hombre, pero difiere de lo que conocemos como tecnología en el enfoque, el cual es mucho más limitado.

Tecnología e ingeniería son un mismo cuerpo de conocimientos y como tal no existen diferencias marcadas entre tecnólogo e ingeniero, salvo las que establece la legislación cuando considera a los dos tecnológico e ingenieril cono niveles de educación, los primeros de menor duración que los segundos.

Deben estructurarse los programas pensando en la naturaleza de los problemas a resolver, y proveer a los estudiantes de las herramientas apropiadas para hacerlo. Bajo este aspecto es claro que al ingeniero (por poseer una formación mayor) debe exigírsele una mayor eficiencia.
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TÉCNICA, CIENCIA Y TECNOLOGÍA EN LA EDUCACION TECNOLÓGICA

TOPICARIO

                                                                                Por: Jorge Enrique Saby Beltrán
“EN EL MARCO DE LA RESPONSABILIDAD SOCIAL DE LA INDUSTRIA Y LA EDUCACIÓN TECNOLÓGICA”

Al parecer, en Colombia, pensar la educación tecnológica acarrea una discusión bastante diferente que el pensar la tecnología. La reflexión sobre educación tecnológica, en nuestro país, no va más allá de dinamizar un contenido político y social consistente en preparar a las personas para el empleo y la mano de obra barata. Las políticas educativas gubernamentales de la educación tecnológica atienden directamente las directrices que trazan los empresarios e industriales en consonancia con sus necesidades y requerimientos, de tal modo que estas políticas se encuentran permanentemente a la zaga de una reflexión más enriquecedora que tendría que ver con programas nacionales de desarrollo científico y tecnológico como fundamento de un tejido intelectual propio. Esto no quiere decir que los agentes de desarrollo tecnológico deben desatender los requerimientos de los empresarios e industriales, sino que las políticas educativas del sector no deben supeditarse exclusivamente a estas exigencias.

En lo que sigue me propongo tratar un conjunto de TÓPICOS que hacen a la relación Técnica, Ciencia y Tecnología, con la finalidad de situar un marco de discusión sobre lo que “debería” ser la educación tecnológica, no solamente delimitada por una responsabilidad social de la industria, sino propiamente delimitada por una responsabilidad intelectual. Los tópicos a tratar son tres, a saber: 1) los conceptos de ciencia, técnica y tecnología, 2) la educación tecnológica y el ámbito de la racionalidad científica y 3) la responsabilidad social de la industria y la educación tecnológica.

Ahora bien, los pensamientos presentados aquí se inspiran en algunas de las ideas de autores como: Argüelles, A. (1999); Bunge, Mario (1996); Gilbert, J. K. (2002); Maiztegui, A. (2002); Morin, Edgar (2002). Más específicamente en ideas que esbozan una corriente del pensamiento tecnológico que bien podría denominarse ciencia y tecnología para el cambio social democrático.  

TOPICO 1.

La ciencia es una forma de saber que suministra explicaciones causales, dilucidaciones de por qué algo sucede y por qué lo hace de una cierta manera. Es decir, la ciencia es un tipo de representación que genera una relación cognitiva entre sujeto y objeto sobre la cual estructuramos preguntas y recreamos respuestas con cierta validez, y que trasciende al discurso mismo. Estas representaciones son diferenciadas de las demás por su compromiso con la especie humana, con el individuo, con la vida en su conjunto.

La técnica puede ser considerada una manera de proceder precientífica en la medida que desde sus inicios, que se remonta casi al origen del hombre mismo, éste ha generado artefactos sin la necesidad de una representación causal sobre su origen (de los artefactos), ni mucho menos una explicación sobre el modo cómo operan y la articulación de los sistemas que los producen. La técnica es por lo tanto un operar justificado sobre la base de la acción pero sin una preocupación por su significado.

La tecnología, por el contrario, expresa un conocimiento científico. Un conocimiento que indica el tipo de operaciones realizadas para la construcción de artefactos, las consecuencias de su uso, el tipo de articulación entre sus sistemas y el significado que estas operaciones poseen al interior de las comunidades humanas. La tecnología, por decirlo así, es una técnica científica.

En sus aspectos educativos, a diferencia de la ciencia, la tecnología aún no ha logrado un lugar universalmente reconocido. En los sistemas educativos mesoamericanos y sur americanos, por lo menos, coexisten concepciones bastante diferenciadas acerca de los objetivos y los contenidos de este tipo de educación. En esta región, tal vez por cuestiones neocoloniales, se ha abordado la formación tecnológica desde dos ángulos diferentes: la corriente Ciencia, Tecnología y Sociedad (CTS), que asume la formación desde la perspectiva de pensar la tecnología, y lo que, con diversas acepciones del término, se denomina educación tecnológica, que la asume como una fuente de mano de obra. 

TÓPICO 2.

En lo que se entiende por educación tecnológica los dos enfoques difieren en su finalidad y en su metodología. Para algunos la ET es sobre todo una preparación para la vida laboral,  para otros (CTS), es una introducción al modo de pensar y de actuar del tecnólogo que tiene como propósito modificar su ambiente, modificándose a sí mismo en el proceso. 
En el ámbito de la corriente CTS, que destaca el carácter social de todas las decisiones tecnológicas y trata de analizar su génesis y sus consecuencias, el concepto de ET se conjuga con el de alfabetización tecnológica, que parte de la idea de que, cualquiera que sea la actividad laboral, un ciudadano del mundo actual no puede prescindir de una formación general en tecnología ya que el mundo en que vive es, cada vez en mayor medida, un mundo construido tecnológicamente. Se estima que una adecuada alfabetización tecnológica, una formación general en tecnología, es más importante  para la formación ciudadana que incluso la formación científica misma, dado su impacto en la vida diaria.
Cabe preguntarse: ¿qué es lo que hacen los tecnólogos? Aquí es probable que no haya un acuerdo general entre ellos, pero aún en contra de algunas de sus opiniones, creo que se puede hacer un resumen más o menos ajustado. Los tecnólogos aplican toda clase de instrumentos, técnicas y conocimientos a la resolución de problemas surgidos de la realidad. Un dato significativo de la realidad es el hecho de que muchas de las actividades tecnológicas son esencialmente innovadoras. Su carácter dinámico es una de las características más destacadas de la cultura contemporánea y ese rasgo también se ha introducido en las inquietudes pedagógicas, cuyos objetivos deben ser el estímulo a la creatividad. El pensamiento finalista es una característica definitoria del proceso tecnológico que lo diferencia de modo terminante del razonamiento científico al cual todo finalismo está vedado.
El ámbito de racionalidad que restringe la educación tecnológica (CTS) asume, por lo tanto, el saber científico como las causas sobre las que técnicamente se opera. La tecnología es evidentemente una acción racional. De este modo la crónica de la humanidad es la crónica de la tecnología en la medida que éstas describen las mejoras de la naturaleza. Es decir, una crónica de la evolución del pensamiento generada por representaciones científicas.  

TÓPICO 3

Respecto de la responsabilidad social de la industria y la educación tecnológica, se asumen los siguientes principios generales: La ciencia moderna tiene vocación tecnológica. El fin de la ciencia es la resolución de problemas a través de la tecnología. La evaluación de los dispositivos tecnológicos en la actualidad es economicista; es decir, se efectúa en el marco del costo-beneficio. En el último decenio, por lo menos políticamente, se tiene en cuenta también el impacto ambiental, ecológico y humano. 

Puesto que existe una relación innegable de causa-efecto entre la innovación técnica y el progreso social, las tendencias tecnológicas se deciden por los llamados poderes fácticos. Agentes como la industria y la empresa en nuestro país señalan las líneas de investigación y desarrollo, determinando con ello la política tecnológica. La responsabilidad social de la industria y la empresa es medida, entonces, por un ethos que compromete la calidad, tanto los productos que se ofrecen a nivel comercial, como su impacto en el tejido social y ambiental. Es decir, el impacto de los objetos industriales producidos para los mercados insertos en una ecología humana. La labor que debe realizar estos poderes fácticos es la de interpretar las condiciones contextuales del medio para, con ello, producir objetos de consumo que cumplan con dichas condiciones. Gubernamentalmente ese ethos inspira normas y estándares de calidad que garantizan un uso y una aplicación de los objetos producidos acorde con las exigencias ecológicas.
La responsabilidad social de la industria y, en consecuencia, de la educación tecnológica, es la de cumplir con los objetivos de construir un ambiente ecológico humano integral, acorde con el ethos ecológico humano, respetuosa de la vida y el medio ambiente y que garantice el mejoramiento de la calidad de vida. Esta responsabilidad integral es efectivamente un compromiso de la industria con una política global para mejorar continuamente, en su desempeño, la protección de las personas, del medio ambiente y de la vida.  

En la actualidad, por efectos de la globalización, se hace necesario hablar de la responsabilidad social corporativa. Los objetivos y estructuras de la globalización, el comercio y la inversión refuerzan un modelo de desarrollo centrado en el libre comercio, el hipercrecimiento económico y la producción orientada hacia la exportación. Lo cual es de hecho intrínsecamente insostenible en términos ecológicos y sociales puesto que destruyen sistemas económicos locales y regionales viables, donde quizás radique la mayor esperanza para un futuro sostenible.

Por ese motivo, a nivel global, se consolidó el denominado Pacto Mundial. Este pacto tiene la finalidad de estimular a las empresas a promover buenas prácticas empresariales en materia de protección ambiental, derechos humanos y normas laborales. Dichas prácticas se basan en nueve principios extraídos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos y la Declaración de Principios de la Organización Internacional del Trabajo (OIT).

Sin embargo, es evidente que pactos como éste tienen intereses en conflicto. Una crítica a esta iniciativa es la que pueda contribuir más a mejorar la imagen de las grandes empresas que a ayudar al medio ambiente y a los necesitados. Puede darse el caso que un pacto de este tipo sea aceptado por empresas conocidas por sus prácticas indebidas, y que las condiciones impuestas al sector empresarial para que cumplan con los principios sean débiles. Centrarse en las buenas prácticas desvía la atención de las prácticas indebidas, tal como sucede en la actualidad con empresas e industrias como las tabacaleras, las farmacéuticas, las petroleras, solo por dar un ejemplo.

Así, pues, la responsabilidad social de la industria y de la empresa, no solo debe reglarse a través del cumplimiento de un conjunto de principios éticos, de pactos internacionales multilaterales, de exigencias de buena voluntad, sino y fundamentalmente en la adopción de un pensamiento científico y tecnológico que favorezca la vida. Esta es la principal tarea que tiene la educación tecnológica. La de construir sujetos que piensen la tecnología como respuestas a problemas de interés social y no desde la perspectiva del sostenimiento de núcleos de poder y control social en la idea de acumular enormes sumas de dinero.

Bogotá, enero 2009.

La formación por ciclos en la facultad tecnológica, una propuesta que no se hace coherente y consistente con los postulados del desarrollo y construcción del conocimiento que plantea la neurociencia.
Mauricio Bueno
«El cerebro es una entidad muy diferente 
de las del resto del universo. 
Es una forma diferente de expresar todo. 
La actividad cerebral es una metáfora para todo lo demás. 
Somos básicamente máquinas de soñar 
que construyen modelos virtuales del mundo real».

Rodolfo LLinás Riascos
Hablar de un modelo de educación obliga de hecho a desarrollar un concepción del mundo y el entorno, plasmada en un sistema cuyo engranaje obedece de facto a unas necesidades que las determina de manera indiscutible el desarrollo de los medios de producción, los cuales finalmente determinan los niveles de formación que se requieren en todos sus aspectos.

En ese orden de ideas, mirando el papel que se le asigna a Colombia dentro de las relaciones de la economía mundial, se entiende como las estructuras que sustentan el país tienen por suerte cumplir la orden de formar mano de obra calificada en los niveles más bajos, donde la apropiación de nuevas tecnologías no sea lo fundamental, por ello la inversión en educación tiene una tendencia a la baja.

Menos aún una formación donde el sector industrial encuentre sustento a sus necesidades, toda vez que la dependencia tecnológica entra a ser un factor fundamental en la dominación sobre estos pueblos de América Latina, tan solo a manera de ejemplo, se puede observar que sucedió  con el gobierno venezolano frente a su flotilla de aviación, cuanto este se separa de la órdenes dadas por EEUU, no le vendieron repuestos a sus aviones y estos quedaron en tierra.

Este paso de hacer la evaluación geopolítica que determina los linderos de los modos de producción y con ellos de los diferentes sistemas que hacen parte del engranaje al interior de los países, nos lleva a realidades que si bien no son el objeto del seminario, no se puede hablar de este, sin tener una referencia de tan importante tema que en últimas sustenta todo el andamiaje que sutilmente mimetizan con terminología  que de por si es confusa e incongruente incluso en la misma praxis.

Los textos tomados como referencia del seminario, cumplen en gran medida el objeto de contextualizarnos de alguna manera en el entorno geopolítico, motivo por el cual no haré mayor alusión a este tema.

Planteo si la relación que debe existir entre el sistema de educación y la forma como se construye en el cerebro los procesos cognitivos, y en especial que relación guardan los ciclos con los desarrollos cognitivos. Junto con esto es necesario observar la coherencia de la estructura curricular con el perfil de quien se pretende formar y finalmente luego de algo más de una década de hablar de formación, que tan posible es, para los más entendidos de la facultad tecnológica, hacer una diferenciación o clasificación de los elementos que constituyen lo propedéutico, para hacer de un tecnólogo un ingeniero.

En ese orden de ideas, llamo a revisar los planteamientos que desarrollan los investigadores Cristian Hederich quien junto con Ángela Camargo nos describen los estilos cognitivos en Colombia, quienes intenta aproximarse a las diversas formas de racionalidad de los individuos y grupos culturales colombianos mostrando los estilos cognitivos predominantes,  junto con ello lo que el profesor Calos E. Vasco Uribe desarrolla teniendo como investigador de apoyo a Alfonso Suárez  Gómez, quienes hablan de las estructuras mentales individuales y colectivas; buscando con ello comprender y potenciar las posibilidades de los seres humanos (tanto los individuos como las colectividades), quienes buscan como ellos lo definen “ese mecanismo oculto que nos impulsa, esa especie de pequeño piloto interno que nos guía. Es la búsqueda del QUE,  del “ESO  que nos hace actuar como lo hacemos”. Ese QUE o ESO, que en adelante llamaremos Estructura mental (EM), y que entre otras cosas nos hace desarrollar lo que denominamos “dobles juegos” tanto dentro de cada uno  de nosotros como individuos, como de las colectividades; y –contra toda evidencia intelectual- causan ese eterno “ego”, “mi”, o “yo” opuesto al resto de nuestras propias mentes y cuerpos, y al resto del mundo, con todos sus efectos conocidos y deletéreos. Efectos primarios: maneras negativas de sentirse, pensar, reaccionar y actuar. Efectos secundarios: la dominación, la explotación,  la miseria, el hambre, la violencia, etc”

Cómo dejar de lado lo postulado por las neurociencias, en cuanto al proceso de construcción de conocimiento se refiere, es tan amplio lo postulado por el concurso del trabajo interdisciplinario que tan solo me remito a referir su existencia y traer en mención a nombres como los de las lingüistas  Luz Amparo Fajardo y Constanza Moya quienes han trabajado la neurolingüística en Colombia, el neurocientífico colombiano Rodolfo Llinás Riascos y el sicólogo estadounidense Howard Gardner, quien habla de las inteligencias múltiples. Qué pensaría una mesa de trabajo de esta categoría si se les planteara lo que se desarrolla en la facultad tecnológica desde la perspectiva de la construcción del conocimiento.

Surgen las siguientes preguntas:

¿De qué manera se soluciona la igualdad planteada en la facultad tecnológica donde seis semestres de ingeniería equivalen a una tecnología? 

¿Qué es lo que hace a un tecnólogo ingeniero desde el punto de vista de la construcción el conocimiento?

¿Qué diferencia hay entre una formación por ciclos y un modelo que maneja una gran movilidad académica donde se permite la doble titulación?

Solo para la reflexión  del tema que nos convoca me permito citar a Rodolfo LLinás Riascos, en un par de entrevistas que dijo lo siguiente:

"la riqueza más real que tiene el país es su gente y el futuro esta en los niños. El problema de la educación en Colombia tiene que ver primero con los profesores. Estos no están entrenados para educar. No han entendido que enseñar no es darle a la gente conocimiento. Más aun en la forma tradicional".

Y luego ante la pregunta ¿Cómo mantener activa nuestra «máquina de soñar»? responde “Estamos hablando de que todos estos prodigios de la mente se generan en tan sólo un kilo y medio de masa cerebral, con un tenue poder de consumo de catorce vatios. De manera que para mantenerla en forma se requieren buena nutrición, buena oxigenación y protegerse de golpes. 

Sin embargo, lo más importante es usar el cerebro, cosa que muchas personas no parecen tener tan claro. El problema es que la inteligencia es limitada pero la estupidez es infinita. Por eso es tan urgente promover una buena educación, que enseñe a pensar claramente a través de conceptos y no de mera memorización de datos. Hay que entender la diferencia entre saber (conocer las partes) y entender (ponerlas en contexto). Por ejemplo, una lora sabe hablar pero no entiende nada.” 
El contexto de la educación tecnológica: crítica y perspectivas desde la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital 

Seminario “Formación por Ciclos en la Facultad Tecnológica”

Bogotá, diciembre 6 de 2010

                                                       Tomás A. Vásquez A.

Cada vez que nos preguntamos qué educación queremos, lo que nos estamos preguntando es qué tipo de mundo queremos fortalecer y perpetuar. Llamamos educación a la manera como trasmitimos a las siguientes generaciones el modelo de vida que hemos asumido. Pero si bien la educación se puede entender como trasmisión de conocimientos, también podríamos entenderla como búsqueda y transformación del mundo en que vivimos.
Una nueva educación para una nueva sociedad

William Ospina

1. El contexto tecnológico de la educación

Sin duda que el valor económico y el sentido social de que se carga hoy la educación tecnológica tienen mucho que ver con el contexto el que surge este tipo de educación y que la determina, tal como la percibimos en el mundo contemporáneo. Lo que me propongo en este texto, antes que entrar en detalles sobre algunos aspectos de esta educación, es más bien presentar, inicialmente, una reflexión sobre el contexto tecnológico en el que emerge y toma toda su importancia la denominada educación tecnológica. En un segundo momento me centraré en el sentido y lugar de la educación tecnológica y desde allí esbozar una crítica a los procesos de acreditación.

Empezaré, pues, ubicando mi reflexión en un contexto muy general que bien ha descrito el sociólogo Manuel Castells( 1999) para quién la sociedad vive hoy un fenómeno muy particular, al ser atravesada y penetrada en todos los ámbitos de la vida por una verdadera revolución tecnológica que se caracteriza, no tanto por la centralidad del conocimiento y la información sino, más bien, por sus aplicaciones a aparatos de procesamiento de información/comunicación, en un círculo de retroalimentación acumulativo entre la innovación y sus usos. Según este autor no son los medios, el conocimiento y la información como tales, aspectos que se habían dado ya en épocas anteriores, por ejemplo, en la revolución industrial, sino los usos sociales los que  dinamizan la innovación. En apoyo de lo anterior argumenta que “… los empleos de las tecnologías de las telecomunicaciones en las últimas décadas han pasado por tres etapas diferenciadas: automatización de las tareas, experimentación de los usos y reconfiguración de las aplicaciones. En las dos primeras etapas, la innovación tecnológica progresó mediante el aprendizaje por el uso... En la tercera etapa, los usuarios aprendieron tecnología creándola y acabaron reconfigurando las redes y encontrando nuevas aplicaciones. El círculo de retroalimentación entre la introducción de nueva tecnología, su utilización y su desarrollo en nuevos campos se hizo muy rápido en el nuevo paradigma tecnológico. Como resultado, la difusión de la tecnología amplifica infinitamente su poder al apropiársela y redefinirla sus usuarios” (Castells, 1998: 58). 

Es por la presencia hegemónica de la información y por  sus novedosas formas de apropiación y usos en todos los espacios de la vida social que Castells llama a la de hoy sociedad informacional –concepto que difiere del de sociedad de la información-  puesto que, aunque en todas las épocas la información ha jugado un papel importante, en la de hoy está cambiando sensiblemente los modos de nacer, vivir, aprender, trabajar, producir, consumir, soñar, luchar y morir, lo que la ha convertido en la mercancía de punta reestructurando los procesos de producción, circulación y consumo del mercado del mundo contemporáneo, expresado en los llamados bienes simbólicos. De esta forma el pensamiento de Castells pone en relación economía, sociedad y cultura como un entramado contexto en el que ubica su análisis de las tecnologías derivando de allí un paradigma que no es sólo comunicacional sino ante todo un modelo de sociedad – sociedad red- que, si bien tiene como referencia en primera instancia a las sociedades poscapitalistas, arroja luces para pensar la situación en y desde la periferia.  

Desde otra perspectiva y partiendo de que unas nuevas técnicas de comunicación están reestructurando el mundo contemporáneo, el filósofo francés Pierre Lévy, nos invita a replantear de manera diferente los problemas que se derivan de una nuevas concepciones y vivencias del espacio y del tiempo, y que afectan profundamente el mundo social. Sostiene que “El del nuevo nomadismo ya no es el territorio geográfico, ni el de las instituciones de los Estados, sino un espacio invisible de conocimiento, de saber, de potencias en cuyo seno nacen y se transforman cualidades de ser, maneras de actuar en sociedad” (Lévy, 2004: 10).  Desde esta perspectiva argumenta cómo los cambios provocados por las técnicas, por el desarrollo de las ciencias, por los movimientos geopolíticos lo mismo que por los altibajos del mercado, transforman los oficios, “pulverizan las comunidades”, presionando a la gente a cambiar de lugar, de idioma, de costumbre, afectando de este modo los vínculos sociales y con ello las comunidades. “La desterritorialización, -dice Lévy- con mucha frecuencia provoca la exclusión o rompe los vínculos sociales. Casi siempre desvanecen las comunidades, al menos las que están basadas en pertenencias o raíces. De ello resulta un tremendo desarraigo, una inmensa necesidad de colectivo, de vínculo, de reconocimiento y de identidad…” ( Levy, 2004: 18) que los hombres de hoy han empezado a llenar, en parte, haciendo uso del mundo virtual, a través del cual comparten un saber, conformando de este modo, verdaderas inteligencias colectivas. 

Sin duda la propuesta de Levy está centrada en el ideal de lo que ha llamado inteligencia colectiva, que define como una inteligencia repartida en todas partes (nadie lo sabe todo, todo el mundo sabe algo), valorizada constantemente (a menudo despreciada, ignorada, inutilizada y no valorada con justeza), coordinada en tiempo real (ajustes de comunicación más allá de lo cuantitativo) que conduce a una movilización indispensable: el fundamento y el objetivo de la inteligencia colectiva es el reconocimiento y el enriquecimiento  mutuo de las personas. (Levy, 2004:). Así planteada, la propuesta de Levy “comienza con la cultura y aumenta con ella”, es un proceso de crecimiento, de diferenciación y de reactivación  mutua de las singularidades, en fin, una propuesta que, como la de sociedad red de Castells, es un gran esfuerzo por entender la sociedad de hoy, atravesada por las tecnologías y cuya complejidad y dinámica constituye un desafío para el pensamiento social y en especial para la educación.    

Estas últimas consideraciones, nos llevarían, pues, a pensar y reconocer que, cualquier replanteamiento del sentido del vínculo social de nuestro tiempo, y en general de las relaciones sociales y económicas, nos plantea un reto desde la comunicación –ese mito central de nuestras sociedades desgarradas entre el desarrollo de la difusión y la atomización-, dinamizada hoy por las nuevas tecnologías que están transformando no solo las culturas sino también, y al mismo tiempo, nuestro modo de ser cultural y haciendo emerger lo que bien podríamos denominar un homo tecnológico. 
Ahora bien, si se mira la literatura que da cuenta de la tecnología moderna, buena parte de los estudios y reflexiones existentes, se caracteriza por asumir la tecnología como un fenómeno que determina los otros aspectos de la vida del hombre, entre otros la economía, la política y educación. Por supuesto este criterio no es nuevo, entra penetra en nosotros con la modernidad y se proyecta hasta nuestros días, en los que toma una gran fuerza, debido a los deslumbramientos de las nuevas tecnologías. Parece ser que la autonomía y su poder determinante son dos elementos inherentes al análisis de la tecnología. Creemos, por el contrario, que el problema tecnológico es mucho más profundo y complejo, que no se reduce a herramientas como tampoco a simples especulaciones y que por el contrario, compromete a todo el sistema social con el que se articula. 

2. La educación tecnológica que tenemos

En un primer momento, en los despliegues de la sociedad industrial, la educación tecnológica cobra un sentido en relación directa con el campo laboral, pero también en lo que tiene que ver con el mundo del conocimiento científico y por supuesto con la práctica transformadora del mundo material, esto es, con un campo del saber-hacer moderno dedicado a responder al mundo del trabajo a partir de las innovaciones que en las prácticas económicas y sociales introduce la moderna tecnología. A medida que las demandas del mercado por una fuerza de trabajo cualificada se hacían más patentes, el sistema educativo empezó a responder a tales demandas. Por supuesto este momento –segunda mitad del siglo XX en nuestro país- coincide con la expansión de la educación privada y el debilitamiento de la pública.

Aquí surge el interrogante: ¿Por qué y para qué una educación tecnológica?  Indudablemente el adjetivo “tecnológica” se refiere al objeto de estudio, esto es, la tecnología y, pero al mismo tiempo, a la finalidad hacia la que apunta la formación, es decir, la inserción en el mercado laboral. De esta manera, es apenas de esperarse que sólo se empezara a hablar de educación tecnológica cuando aparece la tecnología moderna al tiempo que una demanda de trabajo que la legitima social y económicamente. Históricamente, educación para el trabajo siempre la hubo, pero al principio sólo referida en lo que se ha dado en llamar educación informal y no formal. Fue la sociedad capitalista moderna la que acuñó esta expresión y la introdujo en los sistemas de educación para formalizar y legitimar la preparación masiva de una fuerza de trabajo indispensable para el desarrollo económico. Por eso el apresuramiento de los países, sobre todo de los subdesarrollados, de implementar políticas y modelos pedagógicos para poner en marcha un tipo de educación que por fin los llevaría al anhelado desarrollo. Es más, podría sostenerse que ha sido la globalización la que ha acentuado de modo perverso ese cometido cuando le ha imprimido un sentido empresarial, utilitario y de mero adiestramiento de la fuerza laboral a la empresa educativa(Brünner, 2004). Y tal vez sean estos deslumbramientos de desarrollo, guiados por modelos homogéneos y generalizantes, los que no han dejado ver las particularidades culturales de los sistemas educativos al momento de valorar y diseñar las políticas que orientan la educación técnica y tecnológica. Estos deslumbramientos que se viven hoy contrastan con subestimación en que se mantuvo este tipo de educación  por parte una clase política dirigente indiferente a ella y que la ha valorado de poca importancia para el desarrollo productivo (Safford, 1989). 

Lo anterior, sin duda, tiene mucho que ver con el lugar dado a lo económico y al modelo de desarrollo imperante en una sociedad en la que se considera que el mercado lo regula absolutamente todo. Pero si se piensa que un país o una sociedad que, en buena parte, aún no ha solucionado muchas de sus necesidades básicas, la educación no puede reducirse única y exclusivamente a lo económico. Si la educación se privatiza y sólo se piensa en ella en términos financieros, surge la pregunta: ¿quien se encarga de aquella educación que no produzca resultados financieros significativos? Por ejemplo, ¿en los sectores sociales más deprimidos? Lo económico debería estar al servicio de lo educativo si en verdad lo que interesara fuera el bienestar de los pueblos y el propósito de una vida digna. Hoy, en pleno siglo XXI, lo que vemos es todo lo contrario, esto es, la educación puesta sólo al servicio del mercado. 

En el caso de la educación tecnológica lo aquí dicho es palpable. Y no es que se quiera negar la necesidad y el papel fundamental de este tipo de educación en la vida del mundo contemporáneo, incluyendo, por supuesto, el campo laboral. Lo que quiero decir es que por más que el discurso sobre la importancia de la investigación en la educación invada de retórica las proclamas oficiales, este es un tema que no aparece, o escasamente aparece, en los decretos y demás documentos de políticas públicas de educación tecnológica en Colombia. Si como se dice, vivimos en la sociedad del conocimiento y la información, entonces la investigación tecnológica debería ser un imperativo central que respaldara, que fundamentara y que sostuviera los planes de estudio y le diera fuerza cognitiva a quienes se están formando en este campo. Pero lo que se observa, por lo general, es una educación tecnológica visiblemente empírica, que a veces se confunde con lo simplemente técnico, carente de fundamentación científica y de rigor tecnológico en términos modernos. Esto concuerda con lo observado por Víctor Manuel Gómez (1995) quién señala como en Colombia, históricamente, la educación tecnológica “… ha sido una modalidad educativa curricular e institucionalmente separada de las ingenierías y de las ciencias naturales... “(Gómez, 1995: 7) lo que lleva a despojar a la tecnología de su componente teórico, lógico-matemático, de su dimensión abstracta correspondiente al pensamiento formal y científico. Esto es, ya no sería tecnología sino más bien técnica, por supuesto no una “técnica científica”, que sería otra denominación de la tecnología, sino más bien empírica, esto es, instrumental. Y todo porque el significado que ha hecho carrera es el de reducir o confundir la tecnología con un quehacer instrumental, exacerbado por la premura y las trampas económicas del mercado. 

En un primer momento la expresión educación tecnológica cobra todo su sentido en referencia al campo laboral y a lo que tiene que ver con el mundo del conocimiento y la práctica tecnológica, esto es, con un campo del saber-hacer moderno dedicado a responder, especialmente, al mundo del trabajo y todo a partir de las innovaciones que en las prácticas sociales introducen las innovaciones tecnológicas. 

A medida que las demandas del mercado, por una fuerza de trabajo cualificada, se hacia más patente el sistema educativo empezó a responder. Por supuesto este momento coincide con la expansión de la educación privada y el debilitamiento de la pública.

En este contexto surge la Facultad tecnológica, que sin duda, en su corta, ha desarrollado una labor educativa destacable después de más de una década de haber sido fundada. Pero con la recomposición del mapa político-tecnológico pensamos que su propósito inicial debería ser repensado hoy bajo el horizonte de un proyecto educativo-político conectado con los avances más recientes del conocimiento tecnológico y con las pedagogías más flexibles que este tipo de saber exige, lo que le permitiría instalarse como una instancia de reconocimiento a nivel nacional, y por qué no internacional, de formación, investigación y desarrollo y servicio de la ciudad y de la región en el campo específico del pensamiento y conocimiento tecnológico y de su desarrollo práctico. Pero esto demanda una adecuada inversión financiera que encontraría obstáculos en la tradicional mirada sobre la tecnología como un saber y un hacer de segunda mano lo que se expresa en que los escasos y regulares laboratorios con que se cuenta no pasan de ser sólo un apoyo para las clases de los que los mismos estudiantes hacen  mofan. Hoy es imposible hablar de investigación y desarrollo tecnológico sin un buen apoyo financiero. Sin proyección en la investigación, la Facultad Tecnológica, hay que decirlo, no pasará más allá de desempeñar, como muy bien lo ha venido haciendo hasta ahora, sólo la función de formación para el trabajo, que es apenas una de las responsabilidades sociales de la educación tecnológica. Bajo esta situación: ¿donde queda la formación teórica-conceptual y su relación con la formación práctica que sin duda es el punto central de este tipo de educación y con lo se aportaría a su cualificación? 

Es en este sentido que la responsabilidad política-educativa de la Facultad Tecnológica “… no puede limitarse a la calificación tecnológica profesional y sus efectos sobre la productividad y la eficiencia. Igualmente importante es su contribución a la generación de una “cultura” tecnológica  en amplios sectores de la población, a la creación de una masa crítica, consciente de las potencialidades e implicaciones del desarrollo tecnológico, y con la capacidad de ejercer la función de control y evaluación social de este.” (Gómez, 1995:43). Sin duda esta es una capacidad y función educativa, social y política a la que no puede renunciar la Universidad Distrital en cabeza de su Facultad Tecnológica. Para ello hace falta, una solida fundamentación filosófica y política, como también económica y ocupacional que permita proyectar perfiles ocupaciones que muchas veces no obedecen a las emergencias del mercado pero sí a aspectos que son necesarios resolver para un desarrollo social más equilibrado del país. 

Una Facultad Tecnológica, sobre todo la de una Universidad pública como la nuestra, no debe hacerle el juego a esta situación política-educativa imperante. Más bien debe buscar alternativas y seguir mejorando y consolidando las que ha venido implementando. Debe formar para el trabajo, por supuesto, es una de sus funciones, pero su gran responsabilidad tiene que ser, ante todo, con la investigación y el conocimiento tecnológico, esto sería su principal carta de presentación, directamente ante la comunidad académica e, indirectamente, ante la sociedad que ve en ella una posibilidad de mejoramiento.

Sin desconocimiento y acatamiento de lo legal, la universidad no puede dejarse imponer el lenguaje formal de las directrices oficiales para pensar y actuar en la educación superior en un solo sentido. Es compromiso permanente de la Universidad la búsqueda y propuestas de alternativas educativas y pedagógicas. Eso no le puede venir de fuera, sólo ella se lo provee. De allí que no se puede confundir el lenguaje formal de las normatividades con los conceptos propios del pensar y quehacer académico de la universitario. Me refiero al debate técnico (no es pedagógico ni epistemológico) en el que nos ha metido el Ministerio de Educación Nacional. Basta leer algunas de las objeciones con las que negaron los registros calificados de algunos programas de nuestra Facultad en los que se puede observar lo que aquí estamos criticando. Es más, como se sabe, el Ministerio de Educación Nacional, no cuenta con equipos de pares expertos y debidamente preparados en el campo de la educación tecnológica capaces de sustentar críticamente sus observaciones lo que contribuiría al mejoramiento cualitativo de los programas. 

Vale aquí recordar que algunas de tales objeciones tuvieron que ver más, tal vez, con una lectura demasiada subjetiva, ligera y cerrada de las normas en relación con los documentos presentados, más no con una carencia o distorsión de cualquier de los aspectos contemplados en tales normas. Por supuesto que toda evaluación es un proceso de medición, comparación y valoración, entre una situación dada de las  cosas y una situación deseada. Este proceso está conformado por una dimensión cuantitativa y por otra cualitativa, mutuamente complementarias (Gómez, 1995:51-52). La primera se refiere a los datos e índices que miden la calidad de los programas en sus componentes o factores. Al parecer, aquí no hubo objeciones de fondo. La  segunda dimensión tiene que ver con “el deber ser”, es decir, con lo deseable, con la función social esperada por los proyecto curriculares a partir de un paradigma al que se le apuesta como modelo alcanzable. 

Pues bien, en relación con las dimensiones “cualitativas” de la evaluación cada una de estas es definida de manera diferente en cada programa o institución en función de diversos factores particulares entre los que conviene resaltar algunos de los que expone Víctor Manuel Gómez (2000) y que fueron los que tuvieron en cuenta los pares académicos del Ministerio de Educación Nacional para emitir los conceptos negativos. Me refiero, por ejemplo, a los valores prevalecientes en una comunidad académica respecto a la función social del programa o institución; el papel asignado a la función de generación de nuevo conocimiento; el grado de interdisciplinariedad existente en la docencia y en la investigación y la opción –implícita o explicita- entre diversos modelos pedagógicos. Quizá fue este último elemento uno de los más criticados al comparársele estrictamente con lo establecido en la normatividad vigente que establece el componente propedéutico en la formación por ciclos, cosa que las políticas oficiales no tienen muy claro y que la Facultad sí ha venido trabajando desde hace años y por lo tanto tiene una experiencia y saber acumulado. O sea que el juico fue demasiado subjetivo pasando por alto la dimensión cualitativa de la evaluación en lo referente a los valores prevalecientes de la comunidad educativa. Al respecto habría que expresar un sí a las modalidades pedagógicas que recogen y expresan las particularidades y un no el modelo pedagógico único que obedece a un pensamiento único y global y que desconoce, de salida, los saberes locales, y al que se tendría que someter el quehacer de la universidad. Entonces, ¿donde quedarían las particularidades, las necesidades locales, las iniciativas particulares ante el embate de la deslumbrante globalización?

Es verdad que aquí sale flote el problema de la autonomía que pone en juego el imperativo ético y político de la calidad del conjunto de las acciones universitarias. Esas acciones se producen en medio de la tensión entre repetición y creación, formación e instrucción, preservación y crítica, para construir de modo colectivo  el capital de procedimientos y valores comunes. En este sentido es que se puede decir que la evaluación, cuando no es mera simulación, es una estrategia que ayuda a elaborar conocimiento y  proporciona elementos para mejorar la organización de las instituciones, que aporta instrumentos cognitivos y críticos para el desarrollo cualificado de la universidad que es último termino lo que confiere fuerza a la autonomía y a la autoridad colectiva de la comunidad universitaria.

Al llegar a este punto no puedo dejar de pensar en la formación por competencias, que termina desconociendo los saberes locales al privilegiar un modelo educativo universal, cuyo fin primordial es la preparación de una mano de obra empresarial estandarizada, con una fuerte preparación en el saber tecnológico, obedeciendo, como se ha dicho, a un modelo de desarrollo que ha transformado el mercado del trabajo al tiempo que ha modo ha terminado imponiendo su lógica y su lenguaje a todo el sistema educativo. 

Todas estas transformaciones que afectan la educación tecnológica constituyen un gran reto para la Facultad Tecnológica que debería revisar y fundamentar su propuesta sobre la formación por competencias y por ciclos propedéuticos. Sobre esto último, es verdad, no existe suficiente fundamentación pedagógica, pero sí una ya larga e invaluable experiencia que habría aprovechar al respecto. Este hecho, entonces, se convierte un llamado a una revisión conceptual y metodológica sobre lo que se ha venido haciendo con el fin mejorar la educación en todas sus dimensiones y no quedarnos en la respuestas formales y contestatarias sobre algunos tópicos legales o formales que, si bien hay que tenerlos muy presentes, no es lo fundamental en la afirmación y proyección de una institución de educación superior pública que se propone no sólo mejorar las condiciones económicas de sus egresados y la productividad de la ciudad y de la región, sino, quizá lo más importante, aportar con la producción de conocimiento tecnológico y con la formación de sujetos críticos para la construcción de propuestas alternativas tendientes a una sociedad mejor. En esta perspectiva la Facultad Tecnológica tiene la responsabilidad de contribuir con los procesos de conformación de una cultura tecnológica crítica y de esta forma con la esperanza de una sociedad más equitativa. 
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Tres elementos generales para la reflexión de una propuesta de formación por ciclos en la Universidad Distrital
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Facultad Tecnológica

1. Introducción

La propuesta y desarrollo de programas de educación superior por ciclos en la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital, ha venido dándose a partir de una reflexión que se ha mostrado divergente a lo planteado por el Estado en la misma materia. Si bien se ha logrado consolidar la oferta de programas tecnológicos y de ingeniería con reconocimientos de diverso tipo e incluso lograr acreditación en la mayoría de las tecnologías, los vacíos que puedan presentarse en el desarrollo de este tipo de formación, tanto institucionales como en la aplicación de las normas por parte del Ministerio de Educación, han suscitado inconvenientes, en diferentes momentos, en las solicitudes de registro calificado de algunos programas afectando incluso las admisiones en la Facultad. 

Es necesario por lo tanto, analizar el tema con el ánimo de consolidar una propuesta que contribuya a la formación de profesionales en el área de la tecnología con altos niveles de pertinencia y que pueda ser desarrollada sin transgredir el espíritu del modelo planteado inicialmente, pero que igualmente pueda ser defendida sólidamente en los procesos de registro calificado y de acreditación de alta calidad.

En este sentido tres puntos se plantean de manera general para iniciar la reflexión: el primero, relacionado con la conceptualización de la propuesta de formación  en la facultad como principio fundamental para definir los lineamientos que lleven a trabajar en la educación de tecnólogos e ingenieros altamente pertinentes al entorno social y económico que los requiere. En segundo lugar, la forma de desarrollar los programas, entendiendo que las construcciones curriculares que definen la organización de los programas académicos no son el modelo de formación, sino que corresponden a la viabilización y explicitación del mismo. Por último, una corta reflexión con respecto a la revisión normativa, tanto interna como externa, de manera tal que los programas se puedan ver de forma integral dentro del marco legal vigente, garantizando procesos sin dudas normativas que puedan afectar el trámite exitoso de las solicitudes.

2. Del modelo de formación por ciclos en la Facultad Tecnológica

La formación de tecnólogos e ingenieros como parte de un proceso de integración de saberes alrededor de un campo epistemológico común y fortalecido con una apropiada contextualización sociohumanística y una fundamentación sólida en ciencias básicas, que garantizan el abordar los problemas tecnológicos de una forma amplia, suficiente y crítica con el fin de obtener soluciones apropiadas tanto técnica como financieramente, amables con el medio ambiente y que mejoren las condiciones sociales del sector que lo requiera, es la propuesta que ha defendido la facultad tecnológica en la última década. 

Cuando se abordan los ciclos de formación que se complementan entre sí, se evidencia en el primer ciclo una clara intención de buscar en el tecnólogo un profesional con base científica, al igual que el ingeniero, orientado a generar soluciones tecnológicas, es decir con capacidad creativa que le permita generar diseños basados en el desarrollo tecnológico presente y que se puede integrar a tareas de investigación en diferentes áreas de la disciplina a la que pertenece. Es claro que es una formación diferente a la promulgada por otras instituciones que privilegian en el tecnólogo el uso y aplicación de la tecnología existente, para el desarrollo de tareas o la generación de soluciones estandarizadas a problemas estandarizados. Que revelan una formación más inclinada a la formación técnica que a la de ingeniería. (Gómez 1995). Si bien el dominio de la técnica particular a una disciplina es necesario para el tecnólogo, también lo es un manejo basado en el discurso científico mediado por las matemáticas, que le permita llegar a caracterizar comportamientos de sistemas particulares y llevar a prototipos que aborden el problema con mucha más cercanía.  En el segundo ciclo se espera que el ingeniero que se deriva de este proceso tenga marcadas muchas más herramientas para resolver problemas, para buscar ser innovador en sus desarrollo, para integrar mejor los conocimientos científicos a la solución de problemas y abordar procesos de mayor complejidad. La dimensión sociohumanísitica está presente dentro de la propuesta de formación, entendiendo que los profesionales formados en tecnología también son individuos pertenecientes a una sociedad y adquieren responsabilidades con ella y con el mejoramiento de sus condiciones y por lo tanto se debe procurar su avance.

Los programas por ciclos aparecen entonces como una alternativa de formación de profesionales en el área de la ingeniería con ventajas frente a procesos clásicos orientados en ingenierías, especialmente relacionadas con una mayor pertinencia de los tecnólogos en el medio productivo previos a su profundización para llegar a obtener el título de ingeniero, lo que conforma en esta segunda etapa una sinergia entre la experiencia real del tecnólogo y la conceptualización de procesos de mayor complejidad e incertidumbre. Y por otro lado diferenciándose de la formación instrumental del técnico-tecnólogo basada especialmente en el domino de la técnica.

En este escenario, es prudente decir que la conceptualización planteada constituye una oportunidad para entregarle a la sociedad profesionales de alto nivel y con capacidades tales que permitan generar y jalonar el avance tecnológico de la nación.

Se plantean finalmente dos retos fundamentales para el modelo de formación de la facultad:

· Mostrar la importancia de los profesionales derivados de estos procesos en todos los niveles, educativos, sociales y productivos.

· Lograr evidenciar el modelo en el desarrollo de sus programas, teniendo en cuenta que muchos responden curricular y pedagógicamente a modelos de formación tradicionales de ingenieros sin encontrar fronteras entre tecnólogos e ingenieros, es decir definir los alcances profesionales de uno y otro a partir de sus capacidades o competencias. 
· Conformarse en un actor participativo y propositivo frente a la discusión de programas profesionales por ciclos, para no seguir manteniendo el imaginario de ser un referente obligado de este tipo de formación, cuando la realidad normativa muestra el desconocimiento del trabajo de la facultad y la Universidad en este aspecto.
3. De los aspectos curriculares asociados a la propuesta de formación

El desarrollo curricular de los programas debe corresponder a las conceptualizaciones planteadas en su modelo formativo, esto es se debe garantizar un espacio de pleno desarrollo tanto para el tecnólogo como para el ingeniero de forma tal que los espacios académicos, las metodologías de trabajo pedagógico y didáctico e incluso la infraestrucutra tecnológica debe estar justificada para cada ciclo, esto es, entender que se  propende por profesionales en los dos ciclos y por lo tanto deben diferenciarse sus propósitos formativos, de manera tal que las herramientas que poseen uno y otro estén bien definidas y no se pretenda que los tecnólogos desarrollen tareas del ingeniero y viceversa teniendo en cuenta que si bien son profesionales complementarios no son iguales tanto para la universidad como para los sectores que los solicitan.

La propuesta de un programa de tecnología terminal que constituye, por medio de la homologación de asignaturas, parte de un programa de ingeniería de ciclo largo, es una apuesta de la facultad por tener registros calificados para los programas de ingeniería en el marco de la normatividad vigente en el momento de estos registros y que permiten desarrollar los ciclos propuestos en el modelo. Si bien este ha sido el modelo de trabajo en los últimos años, se ha desdibujado en el desarrollo poco asertivo de los programas tanto de tecnología como de ingeniería, en el caso particular de tecnología e ingeniería mecánica, en el ciclo de tecnología se presupone que se están formando ingenieros y por lo tanto no hay diferenciación clara en el desarrollo de una propuesta de tecnología con los primeros semestres de una ingeniería, más allá de los espacios en sí mismos y que el programa de tecnología es el constituyente fundamental del programa de ingeniería , las metodologías y los objetivos que orientan al tecnólogo no son realmente clarificados; en el caso de la ingeniería, la homologación de los espacios académicos lleva a que en el ciclo de ingeniería se deban programar las asignaturas que “no se vieron en la tecnología” incluidas materias de fundamentación básica y la profundización difícilmente puede tener un orden apropiado que garantice un valor agregado al ingeniero. En todo caso el proceso formativo cumple con sus intenciones, teniendo en cuenta que finalmente se manejan los marcos conceptuales de desarrollo de programas tradicionales contemplando las áreas de formación en las proporciones recomendadas por ACOFI (ACOFI 1994) sumado a un  buen recurso docente y a una infraestructura tecnológica apropiada aunque básica.

La propuesta curricular debe partir de una definición clara y plena de los perfiles del egresado de los programas, debe ser la expresión de la sociedad frente a los profesionales que requiere en las diferentes áreas del conocimiento, esto es buscar pertinencia en la formación. En este sentido, con el fin de caracterizar al egresado de la facultad se plantean algunos interrogantes para resolver: ¿Cuáles son los problemas que se pretenden resolver?, ¿se pretende seguir impactando en las localidades circunvecinas o se abordan las necesidades globales de la ciudad región?, ¿cómo se llega a la investigación de alto impacto, planteada en el Plan de Desarrollo Institucional 2007-2016?, ¿quiénes son nuestros aspirantes?

La construcción posterior de los escenarios de desarrollo curricular debe responder a las inquietudes presentadas y posiblemente otras tantas que puedan aparecer al plantear el perfil profesional. El desarrollo del trabajo académico en una propuesta por ciclos deberá estructurarse en un ejercicio que contemple los campos de formación necesarios para cumplir con el perfil, y por ende identificar su aporte en cada ciclo. Es claro que en el ciclo tecnológico se fundamenta no sólo al tecnólogo sino también al ingeniero, este doble objetivo es uno de los elementos más críticos en la formación tecnológica en el país, de acuerdo con Gómez 1995 y por suspuesto  de los programas de la Facultad Tecnológica. Teniendo en cuenta que se pueden llegar a diferentes resultados a partir de los mismos preceptos, el primero es formar un tecnólogo con una fuerte orientación hacia la práctica con pocos requerimientos de saberes científicos lo que demanda en el siguiente ciclo una nueva fundamentación que le permita abordar con suficiencia los problemas propios de la disciplina. Por otro lado se puede orientar el proceso con la visión final de obtener ingenieros lo que lleva al desarrollo de saberes fundamentales en el primer ciclo lo que le permite continuar hacia el segundo ciclo sin mayores afugias, sin embargo los ciclos se convierten en una división temporal de un programa de ciclo largo con una titulación intermedia. Finalmente se puede pensar en reconocer cuales son los elementos que fundamentan tanto al tecnólogo como al ingeniero y definir el alcance de cada campo de formación para uno y otro a partir de los propósitos de formación dejando en cada caso elementos que contribuyan al apropiado desempeño de cada uno en su entorno. En este sentido en la Figura 1 se plantea de forma sencilla una distribución de los campos de formación en una propuesta por ciclos.
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Figura 1. Los campos de formación en un programa de ingeniería por ciclos

Es necesario aclarar que el cruce del campo de formación con la finalización del cliclo no debe corresponder a un fraccionamiento del conocimiento basado en lo que debe saber el tecnólogo y lo que debe saber el ingeniero, sino a partir del proceso mismo de construcción del conocimiento el cual debe ser riguroso equilibrado y organizado de manera tal que le profesional en cada caso tenga las herramientas apropiadas para resolver los problemas de su pertinencia.

Del carácter propedeútico de la formación por ciclos en la facultad

Uno de los conceptos que más resistencia ofrece por parte de la comunidad académica de la facultad está relacionado con lo propedeútico, teniendo en cuenta que es un término que aparece con la expedición de la ley 749 de 2002 que establece los niveles de formación en las propuestas de programas de educación superior por ciclos y orientada explícitamente a las instituciones técnicas y tecnológicas. El uso de la palabra se considera inapropiado para la Facultad teniendo en cuenta que como parte de una Universidad, el contemplar elementos propedeúticos contribuye a la trasgresión del modelo. Con el fin de hacer un ejercicio reflexivo, vale la pena rescatar e identificar lo propedeútico de los programas sin que haya una transformación de la propuesta de la facultad. En este sentido el término no se puede usar de manera instrumental como pretende el decreto 1295 de 2010, que busca identificar la intersección de saberes entre los ciclos y de allí extraer el componente propedeútico, lo cual se deriva del manejo diagramático del asunto pero que en el momento de llevarlo a una propuesta entra en clara divergencia con respecto a las intencionalidades de los programas. Lo propedeútico corresponde a la preparación para la vida y por lo tanto es un concepto amplio y no único. Los programas de tecnología tienen el carácter propedeútico en cuanto preparan para el siguiente ciclo, como se planteó anteriormente,  pero también es racional definir que al no ser el ciclo tecnológico simplemente una etapa de una ingeniería tradicional, las diferencias deberán establecer lo necesario para avanzar al siguiente ciclo. Lo anterior deberá ir más allá de lograr definir grupos de espacios académicos que deben ser evidentes sino que a partir de la reflexión académica se pueda hacer evidente como se está preparando al tecnólogo para llegar a ser, si es su deseo un ingeniero de la facultad tecnológico.

4. Del reconocimiento normativo

Tanto la regulación como la autorregulación deben partir de preceptos normativos que permitan ejercer el desarrollo de las actividades en un marco propicio de condiciones que garanticen la formación de los profesionales que la sociedad requiere. La ley 1188 de 2008 que regula los procesos de registro calificado en educación superior, promulga que los programas pueden tener elementos particulares que los caractericen en concordancia con la autonomía universitaria consagrada constitucionalmente, sin embargo con el decreto 1295 de 2010 se definen también los alcances mínimos que toda institución debe cumplir con sus programas para obtener dicho reconocimiento. Es responsabilidad de las instituciones cumplir con la normatividad y promover este cumplimiento a partir de regulaciones internas que orienten a los programas hacia el desarrollo de sus actividades en consonancia con las leyes y resoluciones establecidas. Con respecto a la formación por ciclos la Universidad ha ido cambiando su normatividad acorde con las problemáticas particulares que se han ido presentando con cada uno de sus programas, esto refleja la falta de un discurso apropiado a nivel institucional sobre la formación por ciclos lo cual debilita la defensa de los programas ante instituciones y entes reguladores externos. La normatividad interna debe ser producto de la reflexión consensuada de la academia con los objetivos misionales de la institución donde se observa el respeto a las leyes, no desde la subordinación plena, sino desde la participación en el desarrollo, interpretación y apropiación de las leyes garantizando que no se deba modificar la escencia caracterisitca de los programas por el cumplimiento de las leyes, e igualmente para afrontar de manera segura los procesos de registro sin la zozobra que plantea estar al filo de las mismas. La normatividad alrededor de la formación tecnológica ha estado claramente impulsada por las instituciones privadas, (Gómez 1995) que han buscado mejorar su estatus institucional, de manera que con los apoyos políticos necesarios, han logrado definir los elementos necesarios para lograr una regulación acorde con sus realidades más no con el requerimiento de desarrollo tecnológico endógeno que promueva cambios en la estructura socioeconómica del país. En un sentido práctico, el papel de la Universidad Distrital ha estado lejano a lo que podría esperarse de una institución que asumió con la suficiente seriedad la educación tecnológica. Por lo tanto debe colaborar institucionalmente al Ministerio de Educación en el desarrollo de políticas de formación por ciclos que ayuden a responder con el reto que el propio estado se ha propuesto con la promoción y el apoyo a la formación técnica y tecnológica en el país.
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FORMACIÓN POR CICLOS EN LA FACULTAD TECNOLÓGICA
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"Conocimiento es poder económico, social y políticio"

Resumen. Una marcada miopía institucional, históricamente no le ha permitido a nuestra Universidad establecer políticas de envergadura estratégica, que visionen su misión, su función e impacto a futuro, en el desarrollo de Bogotá. Lacasi absoluta carencia de un ritmo creciente y evolutivo en la intencionalidady direccionalidad de la actividad creadora de conocimiento, desde sus programas curriculares, docentes e investigadores, la mantiene en una letárgica inercia estacionaria. comprender ésto e intentar verse como miembro integrador y protagónico de un escenario futuro de mayor nivel para la Universidad Distrital, es una meta accequible para la Facultad Tecnológica. por ello éste ejercicio introspectivo y proyectivo de su modelo educativo, espero no quede en la inercia casi intrascendente de los múltiples seminarios de la Facultad. Un acercamiento a los aspectos globales a manera de introducción, nos permite echar una mirada al estado actual de la Facultad, para luego colocaren la mesa de discusión un escenario ideal de lo que debería ser el modelo, con retos presentes y futuros, y finalmente para no quedar con la sensación de un placer éfimero, explorar las voluntades con un set de preguntas; que bién podrían ser detonantes de un seminario real y permanente.

1. ASPECTOS GLOBALES

En sus albores la Facultad Tecnológica orienta su atención educativa a sectores de alto riesgo socio-económico, generando "opciones de cualificación para el ingreso al mercado laboral calificado"
, tendiente a contribuir al desarrollo de cultura tecnológica y al fortalecimiento de la creatividad y la capacidad de "innovación permanente"
 para impactar al sector industrial.

En el transcurso de sus primeros cinco años aborda el reto de consolidar sus programas, contextualizándolos desde una primera reforma curricular en 1997 y ofreciendo luego varias especializaciones de nivel tecnológico. éste impetu de desarrollo,lleva a la puesta en escena de un primer programa de ingeniería, en control electrónico e instrumentación en 1999; número que se ampliará a siete en los siguientes cuatro años. ésto pretende responder a una necesidad de estimular la promoción entre sus egresados, como a la apertura de campos de acción directa en los sectoresde desempeño de ellos. ésto es, abriendo posibles nuevas ramas ocupacionales en el entorno.

Al asumir el modelo de educación por ciclos en la Facultad Tecnológica, es de resaltar que éste empieza a implementarse en un momento histórico y político de relevancia para la educación en el país. ésta propuesta de modelo, plegada o articulada a diversos objetivos del Plan Nacional de Desarrollo 1998-2002, en la proyección y promoción de una educación técnica y tecnológica replanteada hacia el futuro, era una oportunidad "única" para gestionar recursos adicionales desde diversos sectores oficiales y privados, sopena de dejar su futuro desarrollo a la deriva del limitado y de por si menguado presupuesto de la Universidad Distrital.

También es de resaltar el grado creciente de compromiso con la calidad de la educación, que viene asumiendo la comunidad académica y administrativa de la Facultad tecnológica; así ésta, se quede en el plano de la retórica, por la timidez en la estuctura universitaria a la hora de hacer proyección estratégica en las inversiones requeridas para ello. Lo cierto es, que para mantener la confiabilidad social de funcionamento de algunos programas, se ha requerido recientemente del lobby político; hecho que deja un mal precedente en la historia de la Facultad.

Mantener vivos ese enfoque del modelo y la esperanza de ir en pos de una calidad anhelada en un futuro talvez próximo, asi como fortalecer la función social de la educación
, pueden ser factores que contribuyan a una unidad en la ya dispersa y fracturada Facultad, que se encuentra al borde de un colapso inesperado por su deterioro en la infraestructura física, el crecimento desmesurado y sin control de su cobertura, el incremento de su comunidad profesoral y de funcionarios; la escasez creciente de espacios e insumos; todo esto en el marco de un plan institucional de desarrollo físico que la ha dejado relegada a un largo e imprevisible plazo. Además del curso involutivo que viene siguiendo el sistema educativo del país, desde las políticas que desligan cada vez más el compromiso fundamental que debe tener el estado en la consolidación de una futura nación coherentemente desarrollada desde objetivos y propuestas comunes y de impacto colectivo.

2. MIRADA AL ESTADO ACTUAL DEL MODELO.

En el horizonte de una educación superior; cuya misión esencial debería ser la educación y formación enfocadas en una visión de largo plazo para un país sin exclusión social, con impacto socio-cultural y económico, la Universidad Distrital FJC intenta mantener un grado de coherencia democratizando el acceso a la educación que imparte.

Ella, es talvez una de las muy pocas universidades públicas que desde sus "objetivos monoinstitucionales y auto referidos"
 mantiene el esfuerzo por favorecer con oportunidades a jóvenes de sectores de alto riesgo socio-económico; aún dejando por fuera del sistema educativo a otros con mayor mérito académico. ésto, contribuye a la sustentación de su carácter popular pero le genera retos y dilemas de carácter casi existencial desde lo presupestal y la calidad de su función.

En dicho contexto, el modelo educativo que viene desarrollando la Facultad Tecnológica, tiene una visión de futuro, y tiene claros unos lineamientos curricularesde carácter innovativo que le han granjeado un reconocimiento en el contexto institucional local y nacional, cuales son: La afinidad en las mallas curriculares de sus programas con los estándares reconocidos por ACOFI; el nivel de las ciencias básicas en la fundamentación de sus tecnólogos; las áreas socio-humanísticas, los amagues de acercamiento al entorno social y productivo, la intención de desarrollar investigación e innovación tecnológicas, la intensión de consolidar su planta docente altamente cualificada y la intensión de estimular la formación de comunidades académicas, entre otras intensiones tímidamente abordadas.

La educación Tecnológica. La educación superior que imparte la Facultad Tecnológica, como bién público del estado, tiene como función contribuir protagónicamente en el desarrollo de otros bienes públicos, cuales son entre muchos; el nivel cultural elevado de su población estudiantil, cultura científica, creatividad tecnológica, valores éticos, políticos, ecológicos etc, en contraste con la visión y la misión oficial de la Facultad, que se reduce a "...Llevar los saberes de la Universidad a diversos sectores de la sociedad, a través de proyectos de educación no formal, servicios especializados y consultorías ..."
; quedando en el plano de la retórica tradicional.

En aquel orden de ideas, la educación tecnológica de la Facultad, se asimila en el imaginario colectivo de nuestra comunidad académica, como la formación de la capacidad de investigación, desarrollo e innovación. éste aspecto, está por demás, impuesto como línea estratégica de la proyección institucional como una universidad investigativa.
 Su objetivo fundamental, es contribuir con apoyo del estado a la generación de capacidad endógena en la creación, adaptación e innovación de tecnología para el desarrollo de la ciudad y la región. de ahí el carácter práctico, aplicado, experimental y creativo, que obedece a su objetivo principal y a su compromiso con la calidad, por lo cual se fundamenta en una estrecha relación con las ciencias básicas y las ingenierías.

Quince años de la facultad en la concepción, puesta en marcha y consolidación de un modelo educativo, podrían no ser suficientes, para preguntarle por cierto tipo de logros previstos implícitamente en su proyección; cuales son por ejemplo, su productividad científica a partir de la investigación tecnológica, el impacto de sus investigaciones en el entorno socio-económico y cultural, el impacto de su modelo educativo en el fortalecimiento del entorno productivo y social de la ciudad, su contribución a la diversificación de la estructura ocupacional de las profesiones etc.

Otro aspecto que no se pasa por alto, corresponde a las dinámicas de autoevaluación y acreditación, a las que ha sido llevada la Facultad. aunque bien intencionadas desde su justificación legal, éstas, sí bien han servido de ejercicios académicos interesantes, solo han sido eso, pués los resultados que han contribuido a la obtención de registros y acreditaciones de calidad, no son de alta credibilidad en la propia comunidad, que conoce y vive las realidades de cerca, que no ve llenas o colmadas muchas espectativas.

Esto debe ser apenas lógico en una comunidad académica autocrítica e inconforme. pues dicha actitud la predispone bién sea para seguir proyectando con optimismo; o definitivamente para no creer en escenarios futuros imposibles, en un país en crisis de “... propósitos, regulación y pertinencia ...”
, que se extrapola al contexto universitario.

La siguiente tabla muestra escenarios de posible intervención y presencia de la Facultad Tecnológica, con una escuálida presencia hasta el momento

	Datos Ciudad - Región
	Bogotá
	C/marca

	Revistas Cientícas (de 128); Ing. Tecnología
	10
	0

	Programas de Maestría - Doctorado
	182
	28
	1
	0

	Instituciones de Educación Superior
	106
	6

	Instituciones Tecnológicas
	15
	2

	Escuelas Tecnológicas
	1
	0

	CDTs (Centros de Desarrollo Tecnológico) 
	19
	0

	IEBTs (Incubadoras de Empresa de Base T)
	7
	0

	CDEs (Centros de Desarrollo Empresarial)
	1
	0

	CFE (Centros de Formación Empresarial)
	15
	5

	Museos
	56
	18

	Bibliotecas
	58
	93

	Grupos Investigación (Ing. y Tecnologías)
	23
	0


3. ESCENARIO IDEAL
Lo que debería ser el modelo de Formación. En la línea estratégica de una educación y formación de la capacidad de investigación, el carácter interdisciplinario puede consolidarse sí se integra más, la enseñanza de diversas áreas del conocimiento (los espacios académicos); que aunque relacionados con una u otra profesión, no son garantes per se del desarrollo de la aptitud investigativa, pueden tener hilos conductores que conlleven al enfoque de problemas complejos, y generar la necesidad de investigar desde la integración de saberes.

En armonía con la actual concepción del primer ciclo de formación de tecnólogos, que ha sido la vocación fundadora del proyecto de Facultad, una visión adicional y cercana a las posibilidades de endogeneización del conocimiento científico-técnico, como factor decisivo en el desarrollo de Bogotá y la región, se podría desarrollar un mayor nivel de cimentación y consolidación de una cultura científica y técnica desde la formación básica del estudiante en la educación media con vocación tecnológica, articulada con la educación tecnológica.

En dicha orientación, se facilitaría la visión inicial de nuestra Facultad tecnológica, de consolidar el primer ciclo, pasando del plano retórico a una formación de tecnólogos como se ha concebido siempre en la Facultad, con sólida fundamentación en ciencias básicas, con capacidad de experimentación, de análisis de problemas tecnológicos, de planteamiento y/o diseño de soluciones tecnológicas para el contexto socio-economico.

En secuencia lógica de lo anterior, el replanteamiento y proyección del segundo ciclo sería factible en una orientación hacia la investigación en ingeniería, con mayor grado de exigencia en la selección de aspirantes. lo cual requiere entre otros factores, el desarrollo de una cultura investigativa en ingenierías en su cuerpo docente, con alta productividad a nivel de doctorado; elemento del que hoy se carece en alto porcentaje, dado el perl y nivel de los profesores que ingresan a la planta docente.

Otra posición fácil por demás, sería seguir haciendo poco más de lo mismo que se hace en el país; profesionalizando en las áreas de la ingeniería con doble titulación a jóvenes para un mercado competido, en el que el impacto pasa desapercibido.

En todo caso asumir retos de mayor envergadura, lo que puede ser viable en nuestra comunidad, debe pasar por la asumpción de retos que congreguen la voluntad política, administrativa y académica no solo de la Facultad en pleno, sino también de la Universidad Distrital FJC.

Retos presentes y futuros. Evocando la célebre frase de Séneca: "No nos atrevemos a muchas cosas porque son difíciles, pero son difíciles porque no nos atrevemos a hacerlas"
, partiendo de un realismo fundado en las potencialidades y posibilidadesde la Facultad Tecnológica, es necesario plantear unos retos al modelo educativo de la misma desde el contexto institucional.

1. Su compromiso impostergable e indelegable de consolidarse académica y socialmente, como principal factor detonante de la calidad de la Educación Superior que imparte, es la mejor manifestación de su Autonomía Universitaria.

2. En aras de la equidad social en el derecho al acceso, pero también a la calidad, se deben plantear políticas de nivelación académica en los primeros pasos por la universidad. ello para aumentar la oportunidad de éxito académico de los estudiantes que ingresan con capital cultural, desigual frente a otros compañeros
.

3. Revisar y decantar los mecanismos de admisión, para que garanticen con mayor efectividad, el ingreso de los aspirantes más talentosos de los sectores populares, de los colegios públicos, de las comunidaes minoritarias etc. (Facultad para pobres con talento). 

4. El análisis de nuevas necesidades del entorno socio-económico; de las tendencias en la diversicación de la estructura ocupacional, conducentes a la posibilidad de ampliar la gama de proyectos curriculares, diversificación de los procesos pedagógicos, módulos, ciclos, créditos, institutos, escuelas, articulación con la educación media
; mediada por proyecciones laborales y/o profesionales.

5. Exploración in situ, de las posibilidades y facilidades de desarrollo endógeno de tecnología y/o innovación tecnológica. (En su entorno de acción)

6. El fortalecimiento de políticas de acción Universidad-Ciudad-Región. (Convenios macro y específicos tendientes al desarrollo de pasantías de estudiantes y profesores, investigación conjunta, etc).

7. El apoyo y estímulo constante y con carácter decisivo, a la producción de conocimiento científico y tecnológico con proyección a validarlo en el propio entorno social y económico de Bogotá y la región.

8. La capacitación permanente de sus docentes, con una orientación de actualidad tecnológica, evita el intento de desarrollar un modelo educativo, con profesores rezagados y obsoletos por su estructura de pensamiento y marcados por un modelo tradicional, pobre en metodologías. escenario que nos evoca la célebre frase: "Ciegos guías de ciegos, van al abismo".

9. Reorientar la visión de las ingenierías; mirándolas como la "cúspide de la formación ..." en las tecnologías.

10. Relación con el entorno institucional y empresarial, en la búsqueda de fortalecimiento presupuestal de la Facultad, a través de proyectos conjuntos.

11. La orientación del segundo ciclo de ingenierías por ciclos hacia la investigación, desarrollo e innovación de tecnología. Giro cualitativo al modelo; se consolida la educación tecnológica.

12. El estudio, la asimilación y proyección académica y administrativa de políticas orientadoras en la generación de patentes, prototipos y derechos de autor con mira al desarrollo de una cultura institucional de creación.

13. Establecer criterios e indicadores para evaluar periódicamente potencialidades versus logros; y la pertinencia social (en el desarrollo económico de la ciudad).

14. Mayor flexibilización curricular. esto requiere más creatividad e innovación curricular, pedagógica, didática, metodológica enfocadas hacia la generación de conocimiento tecnológico endógeno.

15. Buscar mayor apoyo financiero del estado, desde los indicadores de calidad, democratización al acceso a la educación y pertinencia social, que muestran su efectivo esfuerzo en la consolidación de su carácter público y popular.

16. Estudio del grado de endogeneización del conocimiento técnico y científico, generado en el país, en la ciudad y en la región.

4. PREGUNTAS PARA UN SEMINARIO PERMANENTE.

1. ¿El consultar las necesidades y oportunidades en el sector productivo de Bogotá y la región, ha sido y seguirá siendo una constante en la toma de decisiones estratégicas de la Facultad Tecnológica?

2. ¿Han surgido uno tras otro los programas curriculares, respondiendo a una consulta minuciosa y objetiva del entorno socio-económico?

3. ¿Que debería hacer la Facultad Tecnológica, para gestionar apoyos políticos y financieros del estado y de organizaciones internacionales para consolidar su proyecto educativo?

4. ¿Siendo la Facultad una gestora e impulsora de la educación tecnológica por ciclos en el distrito, ha gestionado apoyos institucionales, gubernamentales y privados para la consolidación de su infraestructura física y tecnológica?

5. ¿Tiene claro la Facultad Tecnológica, que necesita una planta docente altamente cualificada?

6. ¿Porqué parece no predominar dicho criterio a la hora de selección de profesores en algunos concursos?

7. ¿Está dispuesta la Facultad a estimular a sus docentes desde diferentes perspectivas, en aras de promover un desarrollo real de ella misma?

8. ¿En cuantos items de la planeación de la ciudad, se puede comprometer laFacultad Tecnológica para el mediano y el largo plazo?

9. En generación de cultura tecnológica, ¿Cuántas patentes de invención y desarrollo tecnológico tiene la Facultad en los últimos 10 años?

10. ¿Cuántos trabajos de grado a nivel de tecnología e ingeniería, podrían ser sujeto de patentar anualmente?

11. ¿Cuántas publicaciones anuales generadas desde la Facultad Tecnológica, están siendo asimiladas en el contexto social y productivo de la ciudad y la región?

12. En el fortalecmiento de creatividad y la capacidad de innovación permanente, ¿Cuántas de las producciones académicas de contenido tecnológico trascendente, se están llevando a los eventos internacionales?

13. ¿En cuál de las tres líneas institucionales de investigación, se producen prototipos, sujetos de asimilación en la industria?

14. ¿Le interesa a la Facultad Tecnológica seleccionar con mayor rigurosidad a sus aspirantes a estudiar en ella?

15. ¿Estaría dispuesta la Facultad a generar y proponer políticas académicas de carácter contractual y académico, que aprovechen la experticia de profesores de vinculación especial con niveles postgraduales en diversos proyectos de nivelación académica y actualización tecnológica?

16. ¿Está la Facultad Tecnológica en la espectativa de trascender el nivel y la magnitud de la extensión que realiza; en la espectativa de generar mayores recursos tecnológicos y financieros para su propio desarrollo?

Para analizar, estoy convencido que desde un espacio académico de seminario permanente, se podría motivar a toda la comunidad de la Facultad a proyectar y construir un futuro con certeza y con pasión; toda vez que en nuestra comunidad no hay avatares académicos, solo personas. Citemos dos frases célebres; una de Séneca:

· "Un hombre sin pasiones está tan cerca de la estupidez que sólo le falta abrir la boca para caer en ella".

la otra del filósofo alemán Friedrich Nietzsche:

"Solamente aquel que construye el futuro tiene derecho a juzgar el pasado".

CALIDAD EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR

ARMANDO LUGO GONZÁLEZ

Este texto, es producto del desarrollo la investigación titulada “La calidad de la educación superior en Colombia en el nuevo orden mundial”, aprobada por el CIDC (Centro de Investigación y Desarrollo Científico) de la Universidad Distrital, el cual se enmarca dentro de los proyectos desarrollados por el grupo de investigación GIDETCI (Grupo de Investigación en Educación Tecnológica por Ciclos), clasificado por COLCIENCIAS.

Antes de hacer cualquier observación, se debe tener en cuenta que el concepto de calidad en la educación es hijo y heredero de una época, es decir esta elaborado en un contexto especifico que para nuestro caso es el neoliberalismo el cual se caracteriza por la crisis de los Estados-Nación, producto de la construcción de un orden supranacional, donde los Estados se ven en la necesidad de hacer ajustes como; generar condiciones para articularse al orden internacional,  poner en venta las entidades públicas (privatizar), permitiendo al capital privado incursionar en sectores como el de servicios, llevando a mercantilizar campos como el de la salud y la educación, acompañado esto de un proceso de descentralización del Estado, lo que genera un desplazamiento de funciones que hasta ahora se desarrollaban desde el gobierno central a las regiones, lo que cambia desde la administración, hasta el régimen tributario.

En esta dinámica, los Estados ajustan su sistema normativo, el cual se adapta a las nuevas condiciones internacionales, generando legislaciones favorables a la inversión extranjera, mediante excepciones tributarias, bajos o nulos aranceles, venta de empresas, venta y compra de servicios, entre otros, sin descontar que otras legislaciones como; laboral, salud, educación, tributaria, e incluso penal, se adaptan a este nuevo estado de cosas.

Ese proceso de internacionalización, cada vez más agresivo de la economía, unido a la crisis del Estado Nación, es lo que se ha denominado globalización, lo cual no sería más que la actualización del término imperialismo, esto implicaría que se está asistiendo a la continuación y cualificación de los procesos de acumulación imperialista.  

En el escenario planetario, la educación es un servicio más, susceptible de ser vendido o comprado, producto de los procesos de apertura económica y las firmas de los Tratados de Libre Comercio, donde han surgido empresas especializadas en ofrecer y comercializar servicios, entre ellos el de la educación en general y la educación superior en especifico.

“Lehman Brothers, uno de los más grandes operadores de fondos de inversión de Wall Street, recalcaba poco después de la firma del TLCAN lo importante que era pensar a la educación como un promisorio campo de inversión y de negocios. 

…la industria educativa…-decía- es un sector con un crecimiento sumamente dinámico, con indicadores financieros y de mercado que sugieren una oportunidad significativa para la inversión. El momento de entrar a este mercado nunca ha sido mejor, dado que los problemas que existen en la educación la han elevado a una alta prioridad política. Los empresarios se quejan de que no pueden dar empleo a un producto que sale de las escuelas que no sabe leer ni escribir, y por tanto demandan (y a veces ellos mismos ofrecen) una reforma inmediata. Los padres de familia están escandalizados ante los estudios que muestran que la generación que ahora sale de la escuela está menos educada que sus padres, por primera vez en la historia de este país. Todos estos indicadores apuntan al hecho de que la industria de la educación va a reemplazar a la de atención a la salud en 1996 como la industria líder, y, si lo que ocurrió con atención a la salud es un buen indicador, las compañías privadas se van a ver beneficiadas en gran medida por este clima que enfatiza el cambio.”

La educación superior entonces además de ser un negocio apetecible para el capital internacional, cumple funciones específicas en los Estados, lo que la convierte en un instrumento de dominación en la mayoría de los casos, para ello hay que adaptar sus prácticas y sus lenguajes a los intereses del modelo hegemónico, por ello la educación se ve permeada por conceptos como el de “calidad”.

El concepto de calidad puesto de moda en las últimas décadas, se puede apreciar desde diversas perspectivas, ya que en estos tiempos se habla de calidad total, calidad de enseñanza, calidad del proceso, calidad del producto, entre otros, algunas de estas aproximaciones pueden ser útiles para definir el concepto, hay que advertir que un concepto que tiene tantos complementos es problemático y polisémico.

Howards Gitlow, plantea que la calidad es un juicio que realizan los clientes o usuarios de determinado producto o servicio, a partir de que se superan sus necesidades, las cuales  no solo deben ser para los clientes, sino que también incluye trabajadores, proveedores y todo aquel que interviene de alguna manera  en el proceso productivo.

Como esté concepto de calidad está enfocado hacia la empresa, es evidente que centre sus necesidades en el producto para la satisfacción del cliente o usuario final, lo que hace que el concepto se vea limitado o restringido al mundo de la economía. 

En esta misma perspectiva, encontramos a Jacques Horovitz, el cual plantea la calidad como nivel de excelencia que alcanza la empresa para satisfacer los clientes claves, es decir los clientes más exigentes del mercado, los cuales imponen el nivel de la empresa, es decir es el mercado el que coloca los requerimientos y controla la  calidad en la empresa.

Otros autores, hablan en términos de calidad total, la cual es considerada como: “una filosofía empresarial coherente orientada a satisfacer mejor que los competidores, de manera permanente y plena, las necesidad y expectativas cambiantes de los clientes, mejorando continuamente todo en la organización, con la participación activa de todos para beneficio de la empresa y el desarrollo humano de sus integrantes, con impacto en el aumento del nivel de calidad de vida de la comunidad”

Este concepto implica también la elaboración de un producto o prestación de un servicio en términos del cliente, teniendo en cuenta el carácter cambiante del mercado, así mismo, la necesidad de formar individuos para que sean participes del proceso de consolidación de la adecuación del producto a las necesidades del mercado, haciendo coincidir este proceso con el aumento en la calidad de vida.

El concepto de calidad en educación se puede ver a partir de múltiplex perspectivas, ya que en el inciden las diferentes concepciones sobre educación, la necesidad y los intereses de los autores, prueba de ello, encontramos que existen referencias a la calidad como prestigio/excelencia, en función de los recursos, de acuerdo a los resultados, como cambio entre otros.

Uriel Giraldo, Darío Abad y Edgar Díaz, citan a Miguel Díaz para definir cada una de estas posturas frente a la calidad, la calidad como prestigio es la que se determina a partir del reconocimiento social y de pares académicos. En el sentido de función de recursos donde los principales aspectos para determinar la calidad son recursos físicos, económicos y humanos entre otros, mientras la calidad como resultado apunta hacia la consecución de un producto, es decir, a partir de que sus egresados obtengan el éxito. Si lo obtiene es porque la institución es de calidad y por último la calidad como cambio, es decir, el grado de aporte de la institución a sus estudiantes en cuanto conocimiento, lo que incide en el desarrollo de la personalidad y de su proyección profesional.

Otros dos conceptos que se proponen son la calidad como adecuación de propósitos y como perfección o mérito, en el primer sentido se consideran la calidad a partir de los objetivos propuestos y el cumplimiento de los requerimientos fijados por el marco legal, en el segundo sentido no solo se atiende a los requisitos legales sino además, al continuo mejoramiento de proceso desarrollado.

En Colombia el Consejo Nacional de Acreditación, según Giraldo, Abad y Díaz plantea que “la calidad, se entiende como aquello que determina la naturaleza de algo, como aquello que hace de algo lo que ese algo es. En otras palabras, la calidad expresa la identidad de algo como síntesis de las propiedades de que los constituyen. En un segundo sentido, la calidad de una institución o de un programa alude a la realización de su concepto, concepto éste que debe referirse a las características universales correspondientes al prototipo ideal definido históricamente como realización optima del tipo de instituciones o programa de que se trate, y a las características especificas que le sean propias según los campos de acción en que opere y según su propio proyecto institucional, es decir, su misión, su proyecto educativo y los propósitos y objetivos que la animan. Como puede verse, el concepto de calidad no es un concepto absoluto sino relativo. En el mismo va implicado el de apreciación o evaluación”

Así mismo, autores como Gabriel Misas plantea que la calidad en la educación puede ser entendida desde diversos puntos de vista, dependiendo del contexto, lo que le imprime un carácter polisémico. En ese sentido el concepto de calidad se puede plantear a partir de diversas variables, veamos algunas de ellas.

La calidad vista desde la relación con otros componentes de educación superior como: la cantidad de los recursos, la eficiencia con que se utilizan y el desarrollo de las instituciones en el ámbito de la acumulación de conocimientos entre otros.

Vista desde el contexto, la calidad esta incidida por la capacidad para formar investigadores y la generación de nuevo conocimiento, su relación con lo local, nacional e internacional, esta relación no solo es investigativa sino de perfil de formación, así como la diversificación de la oferta, asociada siempre al proyecto de desarrollo y consolidación de la nación.

Por último, el autor también relaciona el concepto con el producto, cuya medida son las pruebas de estado (ECAES), esto relaciona la formación con la cantidad de conocimientos adquiridos por los educandos, todo esto sin olvidar que las definiciones dependen de quien y como se miren.

Con este recorrido por el concepto de calidad, se puede decir que con el traslado de conceptos que hasta hace poco tiempo eran propios de las empresas y de las áreas administrativas, acuñándolos con los mismos significados con los que se utilizan en la industria, se empiezan a desdibujar los verdaderos fines y razón de ser de las instituciones de educación superior, generando un lenguaje poco adecuado para  calificar cualitativa y cuantitativamente dichas instituciones.

El traslado de dicho lenguajes se ve reflejado cuando encontramos que el lenguaje propio de la pedagogía es invadido de términos y frases como: capital humano, gestión de recursos, el estudiante es un cliente, evaluación por competencias, el estudiante es un producto, entre otros, los cuales dan consecuencias como que la educación pasa a convertirse en un negocio digno de ser evaluado en esos lenguajes y manejado por el capital privado y no un derecho del cual deben gozar todos los pueblos de la tierra.

A partir de todas las aproximaciones anteriores, encontramos diversas posturas que complejizan la construcción de una aproximación al concepto de calidad para la educación superior que genere consenso en el ámbito de los académicos, por tanto, se debe tratar de acercar a una concepción acorde con las necesidades históricas de la sociedad, desde una perspectiva académica autónoma, desligada de las presiones del mercado y del modelo de desarrollo en general.

Teniendo en cuenta lo anterior, se puede plantear para esta investigación que la calidad en la educación superior se ve representada en elementos como la producción de conocimientos en el ámbito de las ciencias sociales, naturales y el desarrollo de la ciencia y la tecnología al servicio de la sociedad y no del mercado, pero no solo son estos elementos los que garantizan la calidad, ya que cuando se hace referencia a ella se establecen automáticamente vínculos con:  investigación, docencia, extensión, bienestar universitario, estructura organizativa, cobertura, pertinencia, recursos físicos, financiación, autonomía, entre otros, es decir la calidad tiene que ver con todos los aspectos de las instituciones de educación superior.
En cuanto a la investigación, esta debe estar orientada hacia la solución de problemas sociales, propios de cada región, es decir debe guardar coherencia y pertinencia con y en el entorno, problemas como la pobreza, el hambre, los recursos naturales, sin olvidar que la investigación tiene un compromiso con el desarrollo de la industria, es decir que se deben plantear proyectos que fortalezcan el desarrollo de todas las aéreas del saber promoviendo, el avance científico, tecnológico y técnico de la región y del país, coadyuvando así al progreso de la humanidad.

Así mismo, la investigación debe estar al servicio de la sociedad, permitiendo que ésta tenga cada día un nivel de vida más alto, lo que implica que el desarrollo científico, tecnológico y técnico debe guardar armonía con el medio ambiente y la sociedad, en ese sentido la ciencia y la tecnología son elementos para el dominio de la naturaleza y el mejoramiento de las condiciones del hombre y no otra herramienta al servicio de la alienación ideológica y el mantenimiento del orden establecido.

Otra función propia de la Universidad es la docencia, la cual debe estar acompañada por políticas de formación y cualificación de docentes, donde se promueva la capacitación de los mismos en los diferentes niveles post- graduales, en áreas propias de sus prácticas pedagógicas, pero además en las de sus campos del saber, sin perder de vista que son los docentes los llamados a desempeñar las funciones  de docencia, investigación y extensión, las cuales deben estar garantizadas por tiempos de dedicación adecuados y coherentes a los compromisos institucionales adquiridos por el docente.

Otro elemento fundamental a tener en cuenta en la práctica docente, es su función social, la cual debe manejar los conocimientos propios de su área de formación, pero, lo más importante es que el docente sea consciente de que una educación de calidad es la que tiene como principio fundamental la formación de ciudadanos, comprometidos con los problemas de la sociedad y de su entorno, actuando como entes propositivos en procesos de emancipación y resistencia en la sociedad.

La extensión por su parte, lejos de ser un negocio o una fuente de dinero de la cual la universidad deba depender, es un elemento de proyección social, donde la universidad se articula con la sociedad, coadyuvando a la solución de los problemas del entorno, generando soluciones y propuestas para las comunidades.

Así mismo, en la extensión confluyen las otras funciones misionales de la universidad como son la docencia y la investigación, prácticas fundamentales en la solución de los problemas del entorno, son las investigaciones de todo orden las que definen y afinan las problemáticas de la sociedad, para de ahí plantear soluciones y aportar en la consecución de un mejor nivel de vida de la sociedad.

No se puede desligar la extensión de la responsabilidad que esta tiene con los egresados de la institución, esta debe permitirles estar actualizados en las áreas propias de su formación, vinculándolos a grupos de investigación o cursos de actualización, sin perder de vista que estos también pueden ser gestores y ejecutores de políticas de extensión que impacten positivamente la sociedad o la comunidad académica.

Otro elemento imprescindible para lograr la calidad en la educación superior es el bienestar universitario, es el llamado a velar por las condiciones mínimas para el buen funcionamiento y la estabilidad de la comunidad académica, desarrollando no solo proyectos de asistencialismo, sino que además investigación en las actividades propias del bienestar como: nivel de vida de la comunidad universitaria, educación sexual, permanencia de los estudiantes, actividades extracurriculares, estabilidad docente a nivel laboral, problemas de salud de la comunidad académica y del entorno, entre otras, es decir la universidad es un engranaje donde todas sus actividades tienen que ver con la docencia, investigación y extensión.

Lo anterior implica que el bienestar universitario trabaje de la mano con la investigación, la docencia y la extensión debido a que sus responsabilidades rompen el límite de las funciones hasta ahora previstas en la mayoría de las instituciones de educación superior, obligándolos a trabajar en equipo en relación con los múltiples estamentos de la comunidad académica, ya que los problemas en que tienen influencia son los mismos, comparten sus miembros, así como su entorno.

Pero para asegurar la calidad, es necesario que las instituciones tengan una estructura organizativa que les permitan desarrollar todas sus funciones adecuadamente, es decir, la estructura organizativa, tanto orgánica como académicamente debe estar al servicio de la docencia, investigación y extensión, ya que la universidad se debe a la academia al servicio de la ciencia, la sociedad el arte y la cultura. En ese sentido la administración debe estar al servicio de la academia y nunca al contrario.

Otros elementos fundamentales cuando se habla de calidad de la educación es el de cobertura y pertinencia, en cuanto a la cobertura la educación superior debería garantizar al total de los interesados el acceso a dicho nivel educativo, es decir el país debería tener una infraestructura lo suficientemente grande como para absorber a todos los que aspiren a niveles postsecundarios de educación, pero en la realidad en Colombia existen limitantes de orden político, infraestructurales, presupuestales, geográficos, entre otros, lo que hace que este derecho no se pueda concretar sino en porcentajes deficientes.

En cuanto a la pertinencia, debe estar a la altura de las necesidades de la sociedad, la región, la ciencia, el arte  y cultura de un país como Colombia, tratando de desprenderse de los intereses del gran capital, generando procesos de formación y desarrollo adecuados para las características del entorno, es decir que las ofertas de educación superior deben obedecer a las necesidades de cada país y no a las del nuevo orden mundial.

Pero para concretar todos los elementos sugerentes para una educación de calidad, se debe contar con recursos físicos y económicos, así como gozar de una total autonomía, la cual debe permitir regir mejor los destinos de la educación superior.

La planta física de las universidades debe ser de lo mejor, contar con espacios adecuados y zonas verdes aptas para el desarrollo de la vida, el arte y la cultura, así como también salones en cantidades suficientes y con las dimensiones adecuadas, es decir sin hacinamiento, con laboratorios que cuenten con tecnología de punta, acordes con cada una de las necesidades de la comunidad académica, científica y demás interesados, bibliotecas bien dotadas, con las bibliografías actualizadas y suficiente material en medio físico y magnético y contar con la capacidad de consultar redes mundiales de información científicas, así mismo, no se puede olvidar que unido a esto, la universidad también debe contar con oficinas para docentes, estudiantes, administrativos, trabajadores, egresados y pensionados, entre otras, para que en éstas también se den procesos de planeación y desarrollo de la academia, el arte, la cultura, la política, la ciencia, la tecnología y en fin sean los espacios más adecuados para al trabajo en equipo de los mejores talentos de una sociedad. 

Uno de los temas más espinosos en este momento a nivel mundial es el de la financiación de la educación superior, debido a que se ha venido constituyendo la idea de que todo tipo de institución estatal debe generar rentabilidad, de lo contrario debe ser cerrada o entregada al capital privado, incluso así sea rentable la política es privatizar en aras de reducir y fortalecer el estado, en este orden de ideas la educación financiada por el Estado está desapareciendo gradualmente, mediante estrategias como la desfinanciación, el congelamiento de sus presupuestos, reducción de transferencias, obligándola a que genere sus propios recursos, entre otras. Pero, muy por el contrario, lo que esta propuesta de calidad de la educación superior propone, es que el Estado debe garantizar el cien por ciento de la financiación, generando rublos con los cuales se puedan cumplir todas las metas por ambiciosas que sean, que la universidad tenga garantizado su desarrollo sin depender más que del presupuesto estatal.

Lo anterior no niega que la universidad pública estatal no tenga manejo de recursos propios como los de matriculas, los cuales deben ser destinados al fortalecimiento de políticas de capacitación de maestros, investigación, extensión y bienestar estudiantil, entre otros, así mismo, los recursos recaudados por la prestación de servicios a las industrias privadas o públicas y a las diferentes entidades que requieran de servicios que las universidades pueden prestar con gran responsabilidad, los cuales también generan sumas interesantes y pueden financiar la investigación la docencia y la extensión, tampoco se desconoce que las instituciones públicas o privadas puedan financiar directamente investigaciones o capacitaciones de manera directa e incluso ser sus proponentes.

Para finalizar, es importante hablar de autonomía universitaria, la cual debe verse representada en todos los aspectos de la universidad, toda su comunidad debe ser sujeto de autonomía, coadyuvando cada uno desde su que hacer a la generación de políticas en todos los niveles de la estructura universitaria, es decir la autonomía es responsabilidad de todos y debe verse reflejada en todas las acciones de la comunidad universitaria.

Por lo anterior se plantea que la autonomía debe verse reflejada en elementos como la misión, visión, objetivos, investigación, docencia, extensión, planes de desarrollo, producción académica, estructura académica y orgánica, entre otros, para que con todos estos elementos de calidad de la educación superior la universidad pueda garantizar el Estado social de derecho, ayudar a construirlo, ser garante de los derechos humanos y el desarrollo de la vida plena de todos los ciudadanos.

No se puede concluir sin decir que la universidad es y debe ser un espacio de resistencia y emancipación colectiva, donde se forman los mejores talentos de una sociedad, capaces de generar proyectos de desarrollo científico, social, artístico y cultural, preocupados por elevar siempre el nivel de vida de la sociedad y la preservación del medio ambiente, el arte y la cultura, convirtiendo la universidad en la memoria histórica de los pueblos por encima de las pretensiones económicas de algunos sectores de la sociedad.
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¡LA UNIVERSIDAD ES TRANSFORMADORA DE LA SOCIEDAD, O NO ES, UNIVERSIDAD! 
                                                                    

Ricardo Castaño Támara

En un texto Boaventura de Sousa Santos,
 identificaba las tres crisis a las que se enfrentaba la universidad. La primera fue la crisis de la hegemonía, resultante de las contradicciones entre las funciones tradicionales de la universidad y la que le fueron atribuidas a todo lo largo del Siglo XX; por un lado, la producción de la alta cultura, el pensamiento crítico y los conocimientos ejemplares,  científicos y humanistas, necesarios para la formación de las élites de las que se venía ocupando la universidad desde la edad media europea.

Por otro lado, la producción de patrones culturales medios y conocimientos instrumentales, útiles para la formación de una mano de obra calificada exigida por el desarrollo capitalista. La incapacidad de la universidad para desempeñar cabalmente funciones contradictorias llevó al Estado y a los agentes económicos a buscar fuera de la universidad medios alternativos para lograr esos objetivos. Al dejar de ser la única institución en el campo de la educación superior y en la producción de la investigación, la universidad entró en una crisis de hegemonía. La segunda fue la crisis de legitimidad, provocada por el hecho de haber dejado de ser la universidad una institución consensual, frente a la contradicción entre la jerarquización de los saberes especializados de un lado, a través de las restricciones del acceso y certificación de las competencias, y de otro lado, por las exigencias sociales y políticas de la democratización de la universidad y la reivindicación de la igualdad de oportunidades para los hijos de las clases populares. Finalmente la tercera fue la crisis institucional, resultado de la contradicción entre la reivindicación de la autonomía en la definición de valores y objetivos de la universidad y la presión creciente para someterla a criterios de la eficiencia y la productividad de naturaleza empresarial o de responsabilidad social.

Las crisis que señala Boaventura de Sousa, nos parece que aún se mantienen con diferentes matices y siguen siendo permanentes, ya que no se han logrado superar en lo fundamental. En primer lugar, porque la universidad actual no podido responder a las demandas de la formación de una alta cultura, una formación humanística, de un pensamiento crítico, es decir, la creación de una cultura universitaria humanística-científica que dé respuesta a las necesidades más apremiantes de las sociedades actuales en los ámbitos políticos, culturales, sociales y económicos para el desarrollo de los países periféricos. Al igual que la universidad perdió su papel protagónico en la producción de conocimiento e investigación cediendo espacios importantes a las universidades privadas y la investigación del sector empresarial.  

En segundo lugar, porque no ha logrado dar una cobertura que permita incluir a la gran mayoría de la población en edad escolar universitaria, ni tampoco ha dado respuesta a las exigencias sociales y políticas de participación a los requerimientos de oportunidades a la gran mayoría de la población. Es decir a una democratización de la educación. 

Y en tercer lugar, porque si bien existe una “autonomía”, ésta se pierde en la medida en que la universidad queda atada a los criterios de Acreditación y Evaluación. Del mismo modo, la mayor autonomía que fue concedida a las universidades no tuvo como objetivo preservar la libertad académica, sino crear condiciones para que las universidades se adaptaran a las exigencias de la economía.            

Una falacia de Autonomía y Acreditación

En ese orden de  ideas nos parece pertinente señalar como las últimas transformaciones de las universidades públicas, bajo el sofisma de autonomía institucional, se les “confía”   y amarra la financiación, a través de la Acreditación. Lo que se traduce necesariamente en una disminución considerable de presupuesto estatal, llevándolas a la quiebra y escalabro financiero para terminar siendo metidas en la Ley de quiebras y su cierre definitivo. 

De esta forma, asistimos a la privatización de la educación pública y a las nuevas políticas orientadoras del “deber ser” de la Universidad. Orientación de la educación a capacitación técnica y tecnológica al servicio del sector productivo; planes de estudio pensados según las exigencias del mercado; recorte de proyectos improductivos, es decir, la orientación humanística; reducción de la enseñanza de las universidades a las competencias útiles para la gran empresa;  y financiación de las universidades públicas subordinadas a fuentes de financiación externa.

Todas estas reformas se enmarcan en lo que Víctor Manuel llama “nuevos modelos de desarrollo económico y social, y nuevos objetivos y orientaciones de la política social sectorial” tipificados, en  cuatro aspectos:

1. Del rol tradicional de Estado providente, benefactor, poco interesado en la evaluación de la relación costo/beneficio del gasto público, a un nuevo rol de Estado “evaluador” de la eficiencia, eficacia y relevancia social del gasto público, así como de sus diversas opciones y alternativas posibles. Mayores exigencias de responsabilidad social, eficiencia interna y eficacia, a las instituciones y programas que reciben dineros públicos…

2. Políticas de “descentralización”-hacia regiones y aún municipios- de responsabilidad de ejecución y administración de diversas actividades productivas y de servicios, tradicionalmente centralizadas en los organismos centrales de gobierno. Esta política implica una nueva función de las instituciones u organismos centrales, de definición de las políticas globales, y de planificación y evaluación, y la necesidad de nuevas formas de relación entre éstas y las respectivas instituciones regionales. También implica una mayor participación de las regiones y municipios en la financiación de servicios e infraestructura, tradicionalmente  sufragados por el gobierno.

3. Políticas de “privatización” de diversas actividades y de prestación de servicios sociales, conjuntamente con la introducción de diversas modalidades de asociación entre empresas públicas y privadas. Así mismo, se le otorga un mayor papel a los diversos tipos de ONGs en funciones complementarias y/o de remplazo a las del Estado. Énfasis en el concepto y la práctica del “subsidiarismo”...

4. Estrategias de “focalización” del gasto público en determinados grupos o sectores socioeconómicos (población objetivo), en lugar de la financiación de instituciones o servicios ofrecidos a quien los quiera demandar (subsidio a la oferta). Estas estrategias apuntan a lograr una mayor eficacia en la prestación de determinado servicio a los grupos sociales o comunidades de mayor necesidad de éste.

Los cambios operados en la educación señalados en el primer apartado alrededor del nuevo papel del Estado, que es el que nos interesa retomar para esta reflexión, como un ente de control centralizado en la evaluación so pretexto de asignar o no los recursos del gasto público para el funcionamiento de las universidades públicas. Del mismo modo, la Acreditación “voluntaria” que se impone a las instituciones públicas termina siendo una espada de doble filo, en tanto que se presenta como voluntaria y autónoma,  se espera que todas las instituciones de Educación Superior ya sea pública o privada, presenten sus acreditaciones para poder  seguir funcionado y ofertando sus carreras, del mismo modo, que se disminuyen las transferencias de la nación a la educación y la salud.

La Autonomía y la acreditación, dos categorías conceptuales, se constituye en dos pilares fundantes de  la ardua lucha de las comunidades universitarias a lo largo de las cuatro últimas décadas del siglo XX y que se vienen a materializar en la ley 30 de 1992, al recoger de la Constitución política de 1991, el artículo 69 sobre Autonomía Universitaria: 

“El Estado garantiza la autonomía universitaria. Las universidades podrán darse sus propias directivas y regirse por sus propios estatutos, de acuerdo con la Ley.”
  

 Sin embargo, el carácter contradictorio con que asume hoy la Autonomía  Universitaria, según Rafael Díaz Borbón, es el de autofinanciación a partir de la venta de servicios y generación propia de recursos: 

Los ideales de soberanía, autogobierno, independencia intelectual, democracia, contenidos en los significados iniciales de Autonomía, parejo con los ajustes y evaluaciones estructurales aplicadas a los diversos frentes de la actividad productiva y organizativa del país, van siendo reemplazados por el concepto de autofinanciación a partir de la generación de recursos y ventas de servicios. El Estado, con su proceso de ajuste fiscal estrangulándose así mismo, no puede continuar proveyendo recursos para su sostenimiento, denominados por el nuevo lenguaje “subsidios”. Al desaparecer de lo oficial, o contraerse al modelo de lo privado, la Educación debe ingresar al juego del mercado. Esto, en su reconversión organizativa, se llama “Autonomía administrativa y académica... significa: libertad para sucumbir y/o ajustarse a un molde impuesto de supervivencia en lo privado. 

De otro lado la Acreditación, juega un papel similar en tanto que se les exige a las universidades cumplir con ciertos parámetros como los Lineamientos para la Acreditación formulados por el Consejo Nacional de Acreditación: proyectos institucionales, Estudiantes y Profesores, Procesos Académicos, Bienestar institucional, Organización y Gestión, Egresados e impacto sobre el medio, Recursos Físicos y Financieros. De este modo, lo que se alcanza a perfilar no es otra cosa, que los mínimos requeridos de los postulados en la Acreditación y su estrecha relación con la Autonomía Universitaria, es el de obligar cada vez más a las universidades a buscar su  auto-financiación, por un lado, y al escarnio público a las universidades que no cumplan con los requerimientos exigidos por el C.N.A., por el otro. Es decir

Al desechar los verdaderos postulados y convertir la Autonomía, a través de la Acreditación y otras medidas, en instrumentos para obligar a su auto-financiación o disolución, el Estado traza una sentencia a muerte a la Universidad pública. Con ésta, a millones de ciudadanos por una mejor Educación y mejores esperanzas de vida, congelamiento o rebaja de los salarios y prestaciones de los profesores universitarios, incorporados al Decreto 1279 de 2002. 
   

De tal manera, que la Autonomía y la Acreditación universitaria, no son otra cosa que la tendencia a la inserción de la Educación Pública a la lógica del mercado y las políticas neoliberales (eficacia, eficiencia y calidad), en algunos casos, y la asfixia económica de las universidades públicas, en otros casos. Es decir, que sobreviven las universidades más aptas y competentes que se ajustan a los requerimientos del mercado que logran su autofinanciación y ofrecen portafolios de servicios para su sostenimiento. 

La Autonomía, así entendida, trata de que cada centro universitario ponga todas sus energías en obtener-ya sea a través de los cursos de extensión, portafolios de servicios, austeridad económica, contratación de docentes hora cátedra, entre otras medidas- los mejores resultados, de tal suerte que pase al ranking de los mejor situados. Lo que se necesita son universidades “eficientes” y que respondan a las exigencias del Mercado educativo. De esta forma, se exime al Estado de su obligación de suministrar los recursos imprescindibles y necesarios para responder a la calidad del servicio educativo, al igual que la administración se desentienda progresivamente de la financiación de los centros públicos.    

De lo anterior se desprende que los currículos deben expresar y estar afines con las exigencias del mercado, a la inversión externa, la enseñanza de las competencias útiles y a los  planes de estudio según los dictámenes de la lógica empresarial privada.

De esta forma, la globalización de la enseñanza superior y su apertura a la competencia, en un contexto de recorte presupuestario continuado, conducen a lo que se ha denominado el “capitalismo académico”: universidades cuyo personal sigue siendo retribuido en una gran parte por el Estado, pero cada vez más comprometidas en una competencia de tipo comercial, en busca de fuentes de financiación complementarias.

Parece ser que la tarea esencial de la enseñanza superior en la época de la globalización neoliberal, ya no es la producción de “seres humanos razonables”, es decir, de personas capaces de juzgar y decidir razonable y rigurosamente, sino la de personas asalariadas intelectualmente muy calificadas.

En la jerga neoliberal de lo que se trata es de abandonar el aprendizaje de conocimientos, saberes humanísticos y críticos, supliéndolo por la adquisición de los nuevos “conocimientos” llamados competencias más cercanas al mundo laboral. De tal modo, que la universidad debe adecuar su currículo a la economía de mercado. 

Un nuevo currículo y las competencias neoliberales

Antes de pasar a hablar de currículo nos parece pertinente señalar qué se entiende por competencias en la vulgata neoliberal.  El término competencias  aparece en un informe cuando la Secretaria de Trabajo de los Estados Unidos conformó una comisión de expertos donde se elaboró un documento titulado <Lo que el trabajo requiere de las escuelas>.Es decir, que las competencias no vienen de la Secretaria de Educación, sino de la Secretaria de Trabajo, lo que muestra claramente la determinación del concepto de las competencias. El documento señala que el sistema educativo debe brindar un conjunto de destrezas para que los estudiantes se enfrenten al mundo del trabajo. 

Por su parte el Banco Mundial, según Vega
:

Las competencias están estrechamente relacionadas con el contexto, combinan capacidades y valores interrelacionados, se pueden enseñar (aunque también es posible adquirirlas por fuera del sistema educativo formal) y ocurren como parte de un continuo (…) Luego precisa el significado de competencias, entendidas como competitividad económica: para desempeñarse en la economía mundial y en la sociedad global se necesitan dominar habilidades  de índole técnica, interpersonal y metodológica. Las habilidades técnicas comprenden las habilidades relacionadas con la alfabetización, idiomas extranjeros, matemáticas, ciencias, resolución de problemas y capacidad analítica. Entre las habilidades interpersonales se encuentra el trabajo en equipo, el liderazgo y las habilidades de comunicación. Las habilidades metodológicas abarcan la capacidad de uno aprender por su propia cuenta, de asumir una práctica de aprendizaje permanente a los riesgos y al cambio.

Al respecto llama la atención que las competencias se asocian muy estrechamente con las capacidades y habilidades para el mundo del trabajo. Es decir, que la educación en el término clásico de educar para la vida, se desplaza hacia educar para el trabajo. Esto es que el obrero, perdón, que el estudiante, desarrolle una serie de competencias útiles no para la escuela sino para las empresas. Un segundo idioma, preferiblemente Ingles. Un buen desempeño de las operaciones básicas de las matemáticas, sumar, restar, dividir y multiplicar. Y lo más importante que los individuos asuman por cuenta propia la educación y las competencias requeridas para funcionar en el mercado. Se asiste así al abandono sistemático del aprendizaje de saberes y conocimientos humanísticos y críticos,  por la adquisición de competencias más cercanas a la flexibilización laboral.

La persona trabajadora no sólo tiene que ser capaz de integrarse en un entorno flexible, sino que también debe estar dispuesta a integrarse. Además de competencias profesionales, hay que inculcar ciertos tipos de “competencias sociales”. Serán “flexibles” también en el terreno de las relaciones sociales: fieles a su empresa y dispuestos a adaptar sus horarios de trabajo a las exigencias de la producción. Se trata de inculcar un “espíritu de empresa”

El currículo cobra vital importancia en la lógica de la educación neoliberal, no sólo en sus contenidos programáticos, sino que también se convierte en un facilitador de las empresas privadas que están interesadas en invertir en las universidades públicas, hacer uso de sus instalaciones y laboratorios. De esta forma, estas últimas se ven obligadas por su crisis financiera a aceptar “libremente” en sus cátedras la ayuda “pedagógica” de las empresas privadas. Según Enrique J Diez
, por eso:

En todo el mundo, las universidades ofrecen sus instalaciones científicas y su inestimable credibilidad académica para que las empresas las utilicen; para diseñar nuevos esquís Nike, para evaluar la estabilidad de los mercados asiáticos para Disney, para explorar la demanda de los consumidores para ampliaciones de banda de Telefónica o para medir los meritos de un medicamento de marca respecto al genérico.

Los donantes imponen su logotipo en las paredes y el mobiliario, vuelven a bautizar los edificios y promueven cátedras a cambio de una denominación que revela el origen de los fondos, con nombres tan sonoros como la de “Profesor Emérito de Administración de Hoteles y Restaurantes de Taco Bell” de la Universidad Estatal de Washington, la “Cátedra Yahoo! de Tecnología Informática” de la Universidad de Stanford y la “Cátedra Lego de investigación sobre la Enseñanza” del Instituto de Tecnología de Massachusetts. 

Es de suponer que las investigaciones, los cursos y las temáticas desarrolladas en estas prestigiosas universidades responden a los intereses de quienes patrocinan y financian las investigaciones. De manera pues que, la prioridad de la investigación siempre estarán dirigidas a las exigencias de la empresa, descuidando otras actividades científicas de carácter local más próximas a las necesidades de los sectores marginados.

Esta lógica “investigativa” pone en riesgo al mundo universitario en tanto que, la producción de conocimiento ya no va a estar dirigida a la solución de problemas sociales, culturales, científicos, tecnológicos sino que la preocupación principal debe responder a la producción de conocimientos validados por mercancías para las empresas del sector privado. Y aquí, nuevamente desparece la Autonomía universitaria en tanto que se responde más al mercado que al interés propio del deber ser de la universidad como ente transformadora y generadora de conocimiento.

Un aspecto central es cómo esta pérdida de la Autonomía universitaria se traduce también en la inversión externa para el sostenimiento de las universidades públicas. La asfixia económica hace que estas se vean forzadas,- por la disminución de los ingresos fiscales, la disminución de las transferencias y la privatización- a recurrir a empresas de marca reconocidas para su sostenimiento, perdiendo de esta forma, su razón de ser, una educación para el desarrollo cultural, político, social y la producción de ciencia y tecnología, entre otras cosas.

Dimensión pedagógica, humanística y tecnociencia neoliberalismo

Los cambios y las tendencias del desarrollo científico y tecnológico precisan ser analizados para poder entender como estas transformaciones, en alguna manera, inciden o no en la formación de los tecnólogos, en la formación humanística y en la dimensión pedagógica y  en los currículos.

El texto de Víctor Manuel Gómez, La educación tecnológica en Colombia,  señala varias deficiencias relacionadas con la dimensión pedagógica y a la formación humanística que nos pueden servir de insumo para pensar un poco en la relación existente a las tendencias en la producción de ciencia y tecnología en los últimos cinco lustros del siglo XX,  y lo requerimientos de las carreras tecnológicas.

Dimensión Pedagógica

Empecemos por mirar la dimensión pedagógica.  En este apartado Víctor M Gómez, llama la atención sobre las prácticas pedagógicas en su gran mayoría, orientadas, según él, desde una formación tradicional, centrada en unos objetivos de aprendizaje fijos, sin ninguna preocupación por la capacidad de inventiva por parte de los alumnos del ciclo tecnológico, considerada en el Decreto 080, como propias del ingeniero y del científico, y no del tecnólogo. Este último era concebido como un empleado eficiente, bien capacitado y ubicado dentro de un rango intermedio en la estructura ocupacional. Su escalafón lo define sólo en roles de mantenimiento preventivo o tareas altamente estructuradas.  

 Para Gómez, es necesario pensar la “situación educativa y pedagógica” y entrar a investigar y evaluar más a fondo la calidad de la oferta de educación tecnológica
:

· ¿Cuáles son los objetivos educativos deseados y qué tipo de profesional se quiere formar?

· ¿Cuáles son los recursos e infraestructura disponible para la enseñanza de de índole tecnológica? (bibliotecas, centros de documentos, talleres, laboratorios, etc.).

· ¿Cuáles es el porcentaje de docentes de tiempo completo o de cátedra que existe en las instituciones?  

Dimensión humanística

En cuanto a la formación humanística son distintas las visiones que hace parte de las facultades tecnológicas analizadas por Gómez. En primer lugar, si bien se encontró un interés en la formación humanística de los estudiantes, aún existen pocas asignaturas del área, y las pocas que existen, se utilizan para diversos cursos ajenos a la formación humanística, como inglés, deportes, redacción de informes, métodos de estudio, entre otros. En segundo lugar, no existe claridad teórica, conceptual sobre el papel que deben tener las disciplinas de formación humanística en relación al lugar que ocupa la tecnología y  el tecnólogo  en la sociedad; del papel  de la ciencia y la tecnología en el desarrollo económico y social de la humanidad y en el desarrollo industrial nacional; de la integración de la historia de la ciencia y la tecnología con la historia del país; de la formación y de la evaluación de las consecuencias sociales, económicas y políticas de la innovación tecnológica, etc.

La formación humanística fue reducida a cursos triviales, o temas genéricos de historia o economía, pero sin integración con la técnica en cuanto producto cultural y político y en cuento generadora de efectos sociales, económicos y culturales de gran significación en la vida cotidiana. Ha primado el concepto de que la formación tecnológica se reduce  a la calificación meramente ocupacional y que no contribuye a la formación integral de este profesional. Estos valores o conceptos inciden en que las humanidades no hayan sido valoradas sino percibidas como “costura” o “relleno” curricular o como requisito impuesto ´por el Icfes
. 

En tercer lugar, la separación que existe entre las ciencias humanas y sociales y las exactas y naturales, lo que hace que se presente una formación compartimentalizada y estrictamente disciplinaria
. 

Como resultado, se limita la comunicación entre los humanistas y los científicos; éstos y aquellos se forman con una visión limitada e insuficiente de ambas áreas del conocimiento, se generan las “dos culturas” analizados por C.P. Snow: la humanística tecnófoba y la tecnocéntrica, con sus respectivos sesgos, ya sea de optimismo en determinismos técnicos y económicos, o de rechazo al progreso técnico y de refugio en humanismos idealistas y utópicos. En ambos casos se forman, tanto científicos y técnicos social y políticamente ingenuos e irresponsables de sus acciones, como humanistas ignorantes y recelosos de los efectos y potencialidades sociales del progreso técnico. 

Tecnociencia

De esta forma nos parece pertinente entrar a problematizar y profundizar el concepto de tecnociencia para poder entrar a mirar los cambios que han sufrido la ciencia y la tecnología después de la Segunda Guerra Mundial. Del mismo modo, que cuestionar la visión sesgada que pueda existir entre los tecnofóbicos y los tecnocentristas con respecto al desarrollo tecnocientífico.

Las transformaciones de los años sesenta de los desarrollos tecno-científicos han dado origen a la fusión entre la ciencia y la tecnología, es decir, la tecnociencia. Esta se encuentra subordinada a la lógica del capital, es así como la biotecnología, las innovaciones médicas, la nanotecnología, las tecnologías militares, las redes de investigación, las tecnologías de la información y la comunicación, TICs, tienen como fin último la pretensión o finalidad,  la valorización del capital. Desde esta perspectiva se dictamina lo que se debe investigar, la contratación de científicos, la financiación de las investigaciones, con la intención de obtener mercancías o productos derivados de los avances de la ciencia y la tecnología. Es lo que usualmente se ha llamado la mercantilización de la ciencia y la tecnología.

Las tecnociencias modifican el mundo social, no sólo la naturaleza. Lo principal es la transformación del mundo que producen, y en particular del mundo social. La tecnociencia es una modalidad de poder, que se plasma en la organización de los sistemas de ciencia y tecnología en los diversos países. Por ello está estrechamente vinculada al poder político, económico y militar.

De otra parte, es importante tener en cuenta varias tendencias y cambios que operan hoy en día en relación a los desarrollos de la ciencia y la tecnología y que se manifiestan en una degradación epistémica, económica, política y cultural. Según Alan Rush entre las nuevas tendencias de la ciencia y la tecnología podemos encontrar
:

1. Disminución del presupuesto estatal para la educación, ciencia y técnica (C&T), y aumento relativo del financiamiento privado.

2. Creciente injerencia del gran capital en la fijación de las políticas C&T y educación, especialmente en la prioridad creciente que se da a la investigación aplicada y tecnológica, en desmedro de la investigación básica en ciencias naturales, y con mayor razón en ciencias sociales, humanidades y artes.

3.Si hasta 1970 la gestión capitalista no alcanzaba a alterar la división de roles según la cual la universidad clásica era la encargada principal de la investigación y las empresas y el gobierno las responsables principales de las ciencia aplicada, desde 1970 aparece una fuerte tendencia a abolir la frontera, a mutar la esencia de la universidad: a transformar las academias en empresas en que la ciencia básica quede atada casi sin mediaciones a la ciencia aplicada y la tecnología, a la productividad económica o política capitalista.

4. Creciente privatización e incluso carácter secreto de los resultados de la investigación, en desmedro, de su carácter público y planetario (el “comunismo epistémico” de la ciencia moderna clásica, según Merton). Esto es, tendencia a la incomunicación de los investigadores, la disgregación y desaparición de la “comunidad” científica internacional como tal.

5. Competencia individualista exacerbada para procurarse empleo y financiamiento, en un contexto de creciente desempleo en los sistemas C&T y educativo.

6. Diferenciación vertical, jerárquica entre administradores científicos ligados al capital y científicos rasos, dentro del sector de éstos, entre los científicos más productivos y rentables en cada caso para la empresa que financia, y un “proletariado científico y docente mal pagado. Obviamente todo ello ataca la unidad sindical del sistema  C&T […]

7. Disgregación horizontal entre especialistas de diferentes disciplinas. El capital fomenta la eficiencia en cada especialidad, ligada si es posible a la rentabilidad inmediata o futura, y censura la vinculación interdisciplinaria en sentido teórico, impulsando en cambio la multidisciplinaredad aplicada a problemas tecnológicos, de desarrollo, urbanización, etcétera.

8. El sistema C&T propagandiza nuevas filosofías y epistemologías que combaten las tendencias realistas, materialistas y dialécticas que venían floreciendo antes de 1970 aún bajo la administración burguesa de la ciencia. El poder científico y académico difunde filosofías o ideologías convencionales, pragmáticas, relativistas, deconstruccionistas, posmodernistas, etcétera. Así por ejemplo, Lyotard celebra la tecnociencia pragmática al servicio del capital como un nuevo tipo histórico de “ciencia posmoderna” orientada por el anarquismo de Feyerabend y su slogan “todo vale”. 

Estos cambios marcan la tendencia que orientan los nuevos desarrollos científicos y tecnológicos y nos permiten  ver de alguna manera las características actuales de la tecnociencia y sus consecuencias sociales, culturales, políticas y económicas de la nueva dirección de la producción tecnocientífica.

Cada una de estas discusiones debe ser tenida en cuenta cuando se habla de currículo, formación humanística, dimensión pedagógica y sus relaciones con los desarrollos de la ciencia y la tecnología. Los cambios operados alrededor de la ciencia y la tecnología desde los postulados neoliberales inciden y determinan la orientación de la ciencia y la tecnología en las carreras de tecnología e ingeniería. Lo que nos hace pensar sobre el papel que debe tener la universidad de cara a las últimas transformaciones políticas y económicas que afectan no sólo a la universidad sino que al conjunto de la sociedad.
A manera de conclusión

La Universidad debe ser pensada para garantizar acceso gratuito y mayor democratización de los sectores menos favorecidos con una educación de calidad que responda a los retos que se imponen las transformaciones políticas, económicas, culturales. Una Universidad que busque alternativas y proponga soluciones a sus necesidades más apremiantes. Una Universidad con Autonomía, pero con suficientes recursos para su mantenimiento. Dentro de la Autonomía la Universidad debe reflexionar y pensar un currículo que no sea excluyente     

Las transformaciones de la última década fueron mucho más profundas y a pesar de haber sido dominadas por la mercantilización de la educación superior, no se han reducido a eso. Incluyen transformaciones en los procesos de conocimiento y en la contextualización social del conocimiento. Frente a esto, no puede enfrentarse lo nuevo contraponiendo lo que existía antes. En primer lugar, porque los cambios son irreversibles y en segundo lugar, porque lo que existió antes no fue una edad de oro, o si lo fue, lo fue solamente para la universidad y no para el resto de la sociedad, y en el seno de la propia universidad, lo fue solamente para algunos y no para otros.

La resistencia debe involucrar la promoción de alternativas de investigación, de formación, de extensión y de organización que apunten hacia la democratización del bien público universitario, es decir, para la contribución específica de la universidad en la definición y solución colectiva de los problemas sociales, nacionales y globales
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Gráfica  1. LA FORMACIÓN POR CICLOS. Un modelo de presencia e intensidad de capacidades profesionales en los diferentes ciclos
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� Documento en pdf: Gestión Social Integral Ciudad Bolívar, Convenio interinstitucional SDIS-SDS


� Documento en pdf “Propuesta de política pública sobre educación superior por ciclos y por competencias”


�Documento en pdf “Propuesta de política pública sobre educación superior por ciclos y por competencias”





( Por sus siglas en inglés


� La Ley General de Educación estableció tres niveles para la educación forma: el preescolar  que comprenderá mínimo un grado obligatorio, la educación básica  con una duración de nueve grados que se desarrollan en dos ciclos; la básica primaria de cinco grados  y la básica secundaria  de cuatro grado., y por último la educación media con una duración de dos grados. 


� Cabe aclarar que en inglés existe una creciente tendencia a usar técnica y tecnología como sinónimos.


� Matemáticas 30%; Física 30%; Química 10%; Lenguaje 15%; Historia, Geografía y Filosofía 10% y Biología 5%. 


� Ver acta de creación de la Facultad anexo 


� Datos actualizado con  el boletín estadístico del 2006 de  (Universidad Distrital, 2008,  p.63).


� PROTOTIPO FUNCIONAL. un simulacro donde todo funcione, aunque no sea producto terminado. (Nuñez, 2005)


� Victor M. GÓMEZ, "Cuatro Temas Críticos de la Educacion superior en Colombia",Univ. Nal de Colombia, 2000 P.104.


� Mirna JIRÓN P, "De Sierra Morena Alta a Candelaria La Nueva",P. 27.


� Op. Cit.


� entendida como la promoción de los futuros ciudadanos, y mediada por el estímulo y desarrollo de las aptitudes, capacidades y competencias básicas para la vida


� 5Victor M. GÓMEZ,"Cuatro Temas Críticos de la Educación Superior en colombia. UNAL, 2000


� Ver portal institucional, enlace de la Facultad Tecnológica


� Ver Plan de desarrollo 2008-2016,"Saberes, Conocimientos e Investigación de Alto Impacto para el Desarrollo Humano y Social". CSU Acuerdo 01 de enero 18/2008.


� Victor M. GÓMEZ, Op. Cit.


� Datos extraidos del Directorio de Ciencia y Tecnología en Bogotá y Cundinamarca", Agenda


Regional de CyT 2005


� Lucius Annæus S. El jóven. Filósofo romano moralista, hijo del orador Marco A. Séneca


�Cualquier semejanza de éste número de retos, con la edad de la Facultad Tecnológica, es solo mera coincidencia.


�Éste enfoque puede prevenir el alto índice de repitencia, deserción y retención, que representa altos costos socio-económicos y políticos para la Universidad


�Ver Acuerdo 147-2009 del Concejo de Bogotá, "por el cual se establecen lineamientos que facilten el acceso a la educación superior en Bogotá".


Ver carta respuesta de la Rectoría a la Alcaldía mayor de Bogotá; Julio 01 de 2009


�Friedrich Nietzsche, "Así hablaba Zaratustra"


�Fortalecer la capacidad de investigación y productividad de impacto de su cuerpo docente, puede ser un sabio paso previo hacia ello


� ABOITES, Hugo, “Tratados de Libre Comercio, Educación y Educación Superior” pág. 4, en �HYPERLINK "http://planinst.unsl.edu.ar/pags-pdi/plan/1docs-info/docs-elec/libre-comercio-y-univ.pdf"�http://planinst.unsl.edu.ar/pags-pdi/plan/1docs-info/docs-elec/libre-comercio-y-univ.pdf�  (21/5/2010)


� MARIÑO Hernando, Planificación Estratégica de la Calidad Total. Editorial tercer mundo. Bogotá. 1994. Pág. 16.


� GIRALDO Uriel y otros. Bases para una Política de Calidad de la }Educación Superior en Colombia en �HYPERLINK "http://www.cna.gov.co/cont/documentos/doc_aca/bas_par_pol_cal_edu_sup_col_uri_gir_dar_aba_y_edg_dia.pdf"�http://www.cna.gov.co/cont/documentos/doc_aca/bas_par_pol_cal_edu_sup_col_uri_gir_dar_aba_y_edg_dia.pdf�. Pág. 9.


�Título tomado del Discurso pronunciado por el Rector Carlos Ossa Escobar en el Auditorio de la Universidad Central en la Conferencia de Buaventura Du Santos.


�  Boaventura de SOUSA SANTOS, La Universidad en el siglo XXI. Para una reforma democrática y emancipadora de la Universidad. .


� Víctor M GÓMEZ, Cuatro temas críticos de la educación superior en Colombia. Estado Instituciones Pertinencia Equidad Social, Universidad Nacional en coedición Alfaomega, 2000, pp., 29,30 y 31. 


� Constitución Política de Colombia, Bogotá, Temis, 1991. 


� Rafael DIAZ, Autonomía y Acreditación en la Educación Universitaria Colombia, Chile y España, en: Opciones Pedagógicas. Número 34. Bogotá, 2006, p 64. 


� Ibíd., p.73


� Enrique J DÍEZ, Globalización y educación crítica, Ediciones desde abajo, Bogotá, 2009, p. 225


� Renan VEGA, Las competencias educativas y el darwinismo pedagógico. Rebelión revista electrónica 2009, p.1. 


� Ibíd. DÍEZ, p. 232


� Ibíd.  DIEZ, pp. 226 y 227


� Víctor M GOMËZ, La educación tecnológica en Colombia, editorial Universidad Nacional, Bogotá, 1995. p 90.


� Ibíd. GOMEZ, pp. 90y 91


� Ibíd. GOMEZ, P.91


�   Alan RUSH, “Ciencia, capitalismo y posmodernidad”,  en:  Herramienta. Revista de debate y crítica marxista,  Número 8, Buenos Aires, Primavera/Verano de 1998/99,  pp 40 y 41.


� Boaventura de Sousa, La Universidad en el siglo XXI. Para una reforma democrática y emancipadora de la Universidad. .








